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El Memorial del Arma de Caballería es una publicación profesional. Tiene por finalidad difundir ideas y 
datos que, por su interés particular, tengan un beneficio especial para los componentes del Arma.
Con la exposición de noticias, vicisitudes y perspectivas, se logra difundir lo actual, el futuro y el pa-
sado de la Caballería.
Así se impulsan las acciones que tienen por objeto exaltar sus valores y tradiciones, relacionar a sus 
unidades y a sus miembros tanto en activo como retirados.
Los trabajos publicados representarán, únicamente, la opinión personal de sus autores.
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5Editorial
Al hacerme cargo de la dirección de la Academia de Caballería, quiero que sean mis primeras 
líneas para agradecer su trabajo a todos los que de una u otra forma colaboran y hacen posible el 
Memorial de Caballería con su aportación al mismo.
«Nuestra revista», como muchos la denominan, es uno de los foros más importantes que, tanto 
los que formamos parte del Arma como aquellos que simpatizan con la misma, tenemos para ampliar 
nuestro campo de conocimientos en numerosas áreas.
Constituye el balcón para que todos aquellos que tienen algo que aportar, como novedoso y 
futurista, pueda mostrarse al resto.
Como todos hemos podido observar, la revista Memorial de Caballería ha cambiado su as-
pecto y constitución en los últimos números. Además de dar cuenta de las actividades que nuestras 
unidades desarrollan a lo largo del año se incluyen, entre otros, artículos muy interesantes sobre 
temas de orgánica, táctica, materiales y operaciones, que afectan directamente a aquellas.
No dejamos de lado los aspectos institucionales y de tradición, y para ello, en rincones como 
«Personajes ilustres», «El guadarnés» o «El rincón de la Historia», podemos encontrar aquellos que 
siguen recordándonos quiénes somos y de dónde venimos. La tradición siempre es un pasado que 
se puede mejorar y es necesario recuperarla día a día para poder mirar y avanzar con determinación 
hacia el futuro.
En este número se reseñan las actividades institucionales y de instrucción y adiestramiento más 
significativas que han llevado a cabo nuestras unidades del Arma. Se hace referencia a todos los 
relevos de mando de nivel regimiento y grupo de caballería.
En el apartado «Orgánica y materiales» traemos a este número dos artículos que nos acercan 
al futuro del Arma en estos aspectos. Las operaciones que nuestras unidades desarrollan allende 
nuestras fronteras nos ayudan a extraer lecciones aprendidas y un conocimiento profundo del papel 
que la Caballería juega en cada una de ellas.
No dejamos de lado la Simulación, nos aporta dos artículos de actualidad que amplian nuestros 
conocimientos en estos temas.
En el apartado «El guadarnés», el artículo sobre las unidades montadas en los ejércitos del siglo 
XXI, nos informa sobre el uso que en la actualidad hacen del caballo los ejércitos actuales.
Las traducciones que aporta la revista siguen siendo un elemento útil para que nuestro nivel 
de idiomas siga acrecentándose día a día. En este sentido el Memorial intenta dejar constancia de 
artículos de actualidad en los idiomas utilizados en la OTAN que además nos aporten información 
relevante sobre temas profesionales.
Por último, la tradicional referencia a las páginas de internet nos acerca a la realidad más actual 
de los medios del Arma.
Con el deseo de que la lectura del presente ejemplar resulte lo más grata posible nos despedi-
mos de nuestros lectores. Aprovecho la ocasión para agradecer a todos los que, de forma desinte-
resada y con un enorme esfuerzo, hacen posible mantener vivo el conocimiento y la actualidad de 
nuestra querida Arma a través de este foro, y animamos a seguir manteniendo el interés y prestigio 




ACTIVIDADES DE LAS UNIDADES DEL ARMA
REUNIÓN DE COORDINACIÓN INSTITUCIONAL DEL ARMA DE CABALLERÍA
Tal como avanzábamos en el anterior número del Memorial, el pasado seis de mayo tuvo lugar 
en la Academia de Caballería la reunión de coordinación de los aspectos institucionales de las uni-
dades de Caballería. Convocada por el inspector del Arma, contó con la asistencia de todos los jefes 
de brigada, regimientos y grupos independientes de Caballería, acompañados por los suboficiales 
mayores de cada una.
Se analizaron cometidos que actualmente tiene asignados el inspector y se debatió un documen-
to mediante el que se pretende identificar y definir los asuntos de carácter institucional que afectan 
a las unidades del Arma.
Tal como establece la vigente Instrucción de organización y funcionamiento del Ejército de 
Tierra, los directores de las academias de las Armas ostentan la representación de las mismas ante 
el jefe del MADOC, por lo que les corresponde la conservación de sus valores y tradiciones y re-
ciben para ello el nombre de Inspector del Arma. En un nivel superior, al JEME le corresponde la 
representación institucional del ET, quien delega las atribuciones relativas a la conservación de los 
valores y tradiciones militares en el jefe del MADOC.
La instrucción general que rige los aspectos institucionales del Ejército aporta una primera 
aproximación acerca de los valores y tradiciones que deben conservarse y que, por lo tanto, concier-
nen al inspector. Sobre la base de la normativa institucional, la Secretaría institucional del Arma 
inició en 2012 el estudio y redacción de un documento que reuniera, en un único texto, los princi-
pales criterios y asuntos relativos a los valores y tradiciones que pudieran constituir la identidad y 
atributos propios del Arma de Caballería. Con la colaboración de todas las unidades en OCT13 se 
elevó a GEMADOC un documento, para su aprobación, que agrupaba los asuntos institucionales 
en cuatro grandes bloques: «Simbología y uniformidad»; «Ceremonias y actos militares»; «Valores 
y tradiciones» y, finalmente, «Aspectos institucionales, cooperación y fomento de la Cultura de 
Defensa».
Fotografía de grupo de 




ACTIVIDADES DE LAS UNIDADES DEL ARMA
El debate del contenido de este documento constituyó el principal asunto que se trató en la 
reunión. Las principales conclusiones extraídas de la misma fueron las siguientes:
- Se considera necesario que se adopte en el Ejército una definición actual del término «Arma».
- Dentro del apartado de simbología y uniformidad, se convino en destacar la falta de una 
regulación de los aspectos principales por los que se rige la escuadra de batidores. Se reafirmó la 
voluntad general de recuperar el distintivo de carros de combate en la uniformidad de los oficiales y 
suboficiales del Arma, bien como distintivo de permanencia o de título. Se reivindicó para nuestras 
unidades el uso general de la boina negra con las lanzas alfonsinas.
Una propuesta interesante que se trató fue la de adoptar un procedimiento simple de denomina-
ción de las unidades según la fórmula «Regimiento (o grupo) de Caballería+nombre+número», aban-
donando cualquier otro término como «ligero», «acorazado» o los que se han venido empleando.
Para cerrar este apartado, se debatió la posibilidad de iniciar el procedimiento reglamentario 
para regular la partitura y letra del himno oficial de la Caballería española, no regulado en la ac-
tualidad.
- En cuanto a Valores y tradiciones del Arma se puso atención en adoptar medidas organizativas 
que permitan adaptar las bandas de guerra al ejército actual, evitando su desaparición. Otro punto 
de interés destacable fue la necesidad de regulación de las efemérides, con las que se quiere recor-
dar los hechos y circunstancias más gloriosas del historial del Arma.
Las conclusiones y propuestas debatidas y aprobadas fueron elevadas oficialmente a la jefatura 
del MADOC.
A la vista de la favorable impresión general que ha suscitado la reunión entre todos los asisten-
tes, se espera que para sucesivas anualidades sea posible proseguir con el esfuerzo iniciado, fruto 
del cual el inspector de Caballería y los jefes de las unidades del Arma podrán disponer en todo mo-
mento de una fuente viva de información y asesoramiento en apoyo de sus cometidos institucionales.
ENTREGA DEL 4.º PREMIO «TENIENTE CORONEL PRIMO DE RIVERA»
Como se adelantaba en el anterior Memorial, el TG Juan Manuel García Montaño ha resultado 
premiado con el premio «Teniente Coronel Fernando Primo de Rivera» en su cuarta edición.
En el Boletín Oficial del Ministerio de Defensa del 10 de abril de 2014, se publicaba la Reso-
lución 500/04680/14 de 31 de marzo del Jefe del Estado Mayor del Ejército de Tierra, por la que se 
concedía el Premio «Teniente Coronel Fernando Premio de Rivera» que dice así:
«Convocado el Premio “Teniente Coronel Fernando Primo de Rivera”, por Resolución 
500/14470/13, de 7 de octubre de 2013 (Boletín Oficial del Ministerio de Defensa número 207), de 
acuerdo con las bases cuarta y quinta de la misma, la Junta calificadora eleva su resolución final al 
general de Ejército jefe de Estado Mayor del Ejército de Tierra. En su virtud, de conformidad con el 
artículo décimo de la Orden ministerial 14/2003, de 7 de febrero, por la que se unifican las Órdenes 
ministeriales por las que se instituyeron los premios “Gran Capitán”, “Teniente Coronel Fernando 
Primo de Rivera” e “Ingeniero General Zarco del Valle” y se crean los premios “General Piqueras”, 
“Francisco Ramírez de Madrid”, “Intendente Amorós” y “General Fernández de Medrano”, y con 
el fallo de la Junta calificadora, dispongo la concesión del Premio “Teniente Coronel Fernando 
Primo de Rivera”, dotado con una reproducción escultórica del monumento de Mariano Benlliure a 
los “Héroes del Regimiento ‘Alcántara’”, al Excmo. Sr. Teniente General don Juan Manuel García 
Montaño, por considerarle un referente y ejemplo permanente a seguir por todos los componentes 
del Arma de Caballería del Ejército de Tierra».
Noticias del Arma
8
ACTIVIDADES DE LAS UNIDADES DEL ARMA
El siete de mayo se llevó a cabo la entrega de dicho Premio en el salón de actos de la ACAB, al 
cual acudió una nutrida representación de cuadros de mando del Arma, que quisieron acompañar al 
TG Montaño en esta ocasión. Por el alto valor del premio y la enseñanza que supone para los futuros 
oficiales y suboficiales, todos los alumnos de la ACAB estuvieron presentes en el acto.
La secuencia del mismo se desarrolló de acuerdo a lo estipulado en la convocatoria del premio 
bajo la presidencia del TG Alfonso de la Rosa Morena, director del CESEDEN y oficial más antiguo 
del Arma.
Antes de la entrega del premio, el director de la Academia de Caballería e inspector del Arma 
dirigió una loa al premiado. Hizo después una exposición de los motivos que, a juicio de la Junta 
nombrada al efecto, han hecho acreedor del premio al general García Montaño. Continuó sus pala-
bras haciendo un relato de los destinos y vicisitudes que el general García Montaño ha tenido duran-
te su vida militar. Llevó a cabo una detallada exposición de los diversos diplomas, cursos militares 
y titulaciones civiles de las que está en posesión.
Tras recibir el premio, el TG García Montaño dirigió un sentido discurso basado en dos ideas 
principales como son el agradecimiento y el compromiso.
El TG De la Rosa hace entrega del premio  
al TG García Montaño.
Los asistentes llenaron el salón de actos.
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Inició su intervención agradeciendo a los asistentes su presencia en el acto y a todos los que, de 
una u otra forma, contribuyeron a la concesión del premio: familia, compañeros de promoción y de 
destino, subordinados y amigos, entre otros.
Fue desgranando todos los aspectos positivos y enseñanzas que pudo obtener en cada uno de 
los destinos que ha ocupado a lo largo de su vida militar. Continuó su intervención haciendo una 
mención expresa al significado del Premio, que representa a los héroes del Regimiento «Alcántara», 
loando su gesta y la concesión tan merecida de la Cruz Laureada de San Fernando.
Finalizó sus palabras exponiendo una serie de reflexiones morales, que para quien viste el uni-
forme son fundamentales, y una norma de vida que le ayude en el desarrollo de la carrera militar.
Una vez clausurado el acto por el TG De la Rosa, el nuevo galardonado firmó en el libro de 
honor de la academia, para dirigirse finalmente a la entrada del salón de actos, donde descubrió el 
cuadro con su imagen en el lugar reservado a los premios institucionales de la Caballería española. 
Desde este día, junto al GB Adolfo Esteban Ascensión, primer premio concedido en 1997, el TG 
Ángel Lobo García, segundo premiado en 2004, y el GB Rafael Casas de la Vega, tercero en 2009, 
forma parte del elenco principal de jinetes a los que sus compañeros de Arma han distinguido con 
su reconocimiento y gratitud mediante este galardón.
CELEBRACIÓN DE LA EXPOSICIÓN «ALCÁNTARA. UNA LAUREADA DE VIDA» EN LA ACADEMIA DE CABALLERÍA
Desde el 15 de mayo al 15 de junio se celebró en el antiguo picadero de la Academia de Caba-
llería la exposición «Alcántara. Una laureada de vida».
La academia se convertía en la etapa final de un largo periplo que comenzó en marzo de 2012 
en el Museo del Ejército de Toledo, para visitar posteriormente, y con un formato reducido respecto 
al primero, diversas localidades de la geografía española.
En línea con la gran respuesta favorable de público que la ha acompañado en las anteriores 
sedes, fueron cerca de 14 000 los visitantes que se acercaron por el Picadero de la Academia para 
admirar los importantes fondos expuestos y, de esa forma, poder homenajear a los cazadores del 14 
Regimiento de Caballería por su inolvidable gesta de julio del año 1921.
Dirigida la composición y el montaje por el Museo del Ejército con la plena colaboración de la 
academia, la muestra fue inaugurada el 15 de mayo por el jefe de Estado Mayor del Ejército, general 
de ejército Jaime Domínguez Buj, al que acompañaron diversas autoridades civiles y militares.
El esquema de la exposición se basaba en cuatro módulos que se referían a la Real y Militar Or-
den de San Fernando como origen de la máxima recompensa concedida, la historia como crónica de 
la existencia y vicisitudes del regimiento desde su creación en 1656, el heroísmo como reflejo de los 
más altos valores demostrados por los cazadores del Alcántara en el contexto del desastre de Annual 
y, finalmente, la tradición como muestra del orgullo y compromiso de los actuales componentes del 
Alcántara 10 por la extraordinaria herencia recibida.
A todo ello se añadieron varios fondos de la Academia de Caballería y aprovechando la ocasión 
de la celebración del 160 aniversario del periódico local El Norte de Castilla, se le invitó a cola-
borar en la muestra, cuestión que aceptó de forma entusiasta ofreciendo para ello las reproducciones 
gráficas de las portadas de los diez días que rodearon las jornadas del 21 al 23 de julio de 1921.
Acompañando la exposición, la academia organizó una serie de actividades que se sucedieron du-
rante todo el mes, destacando la colocación de una réplica de la cruz laureada en el monumento a los 
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La jornada inaugural del 15 de mayo congregó a un numeroso público. En el patio de armas de 
la ACAB, el JEME y el alcalde de Valladolid, en sencillo y rápido acto, pero no obstante de pro-
funda emotividad y significado, depositaron una corona de flores en forma de cruz laureada con el 
acompañamiento de un toque de clarín y la presencia del inspector de Caballería y el coronel jefe 
del Regimiento «Alcántara».
Con la exposición «Alcántara. Una laureada de vida», la Academia de Caballería ha vuelto a abrir 
sus puertas a los vallisoletanos que han respondido con su habitual fidelidad y entusiasmo, al mismo 
tiempo que ha ofrecido a sus alumnos una importante lección de moral e historia militar, contribu-
yendo de esta manera a la difusión de la cultura de defensa y la formación integral de sus alumnos. 
Ha significado el broche de oro de los actos que el Ejército de Tierra ha organizado con motivo de la 
concesión de la laureada colectiva al Regimiento de Cazadores de Caballería Alcántara n.º 14.
PASO DELRÍO ESGUEVA POR PARTE DEL GCR «SANTIAGO» VII
Los pasados días 14 y 15 de mayo el GCR «Santiago» VII realizó el paso del río Esgueva con 
apoyo del Regimiento de Ingenieros 1 de guarnición en Burgos.
La maniobra consistió en una escolta de convoy realizada por un escuadrón de reconocimiento 
del GCR VII a componentes de la AALOG 61, en el curso de la cual se debía realizar un paso a 
retaguardia atravesando un río. El paso del río fue franqueado por un puente «Dornier» tendido por 
los ingenieros.
La articulación del GCR se materializó en un elemento de mando sobre BMR, una sección de 
vigilancia en base a VAMTAC y tres SLAC, que realizaron tanto la vanguardia como la escolta del 
escalón logístico, compuesto por veinte vehículos de todas las características.
El ejercicio se realizó en ambiente tanto diurno como nocturno, finalizando el mismo en un 
punto de entrega montado por los integrantes de la AALOG 61 con distintas estaciones de reapro-
visionamiento de carburante, munición y raciones.
Como muestra de la importancia de dicho ejercicio, estuvo presente para su supervisión el ge-
neral jefe de la BRIL «Galicia» VII (BRILAT), don Luis Cebrián Carbonell.
Esta operación desde el punto de vista del GCR «Santiago» VII ha sido una importante piedra de 
toque, ya que se enmarca dentro de la preparación del escuadrón que se encuentra en disponibilidad 
como FCRR durante el primer semestre del año 2014. Desde el punto de vista del combatiente, también 
El general Chapa hizo una breve disertación sobre la exposición El GE JEME, el alcalde de Valladolid  
y el general director en el interior de la exposición
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resultó un ejercicio muy exigente, ya que se trató de una operación non stop de treinta horas, en la cual 
apenas se abandonaron los puestos de combate a bordo de los vehículos, resultando un esfuerzo muy 
grande en los planos físico y psicológico.
El ejercicio se saldó como un éxito que puso de relieve la interoperabilidad de las distintas uni-
dades participantes, la cual constituye un elemento de la máxima importancia en el adiestramiento 
de las unidades, ya que en ello radica el éxito de la conducción de distintas misiones, ya sea en 
territorio nacional, en maniobras o ejercicios, como en zona de operaciones en un ambiente de la 
máxima exigencia.
EJERCICIO ALFA I-14 DEL GCR «REYES CATÓLICOS» II
Javier Aldea Álvarez de Lara [capitán de Caballería]
Entre los días 26 y 30 de mayo, el primer escuadrón de reconocimiento realizó un ejercicio 
ALFA en las Minas del Marquesado, en el término municipal de El Alquife (Granada). El ejercicio 
ponía el punto final al objetivo marcado por el PAP del grupo de caballería para el primer semestre, 
la conducción y el planeamiento de operaciones en combate urbano.
El ejercicio se dividió en tres fases: en la primera de ellas se buscaba asentar la instrucción 
básica del combatiente en combate urbano, siguiendo los criterios marcados en el curso de la uni-
dad de instrucción de combate en zonas urbanizadas de la brigada de la Legión; en una segunda 
fase se perseguía practicar y validar a nivel sección la norma operativa (NOP) del escuadrón para el 
movimiento combinado de los vehículos y los exploradores desembarcados en una zona urbanizada; 
y la tercera y última fase se orientó a cohesionar al escuadrón y realizar un tema táctico en este tipo 
de ambiente.
El ejercicio se ambientó en Sudán del Sur, en concreto en los Montes Nuba, situados al norte del 
país. El escuadrón, como punta de lanza de la brigada de la Legión, debía reconocer y posteriormen-
te atacar la población de las Minas del Marquesado, ocupadas por una unidad de infantería ligera 
del ejército sudanés. La ejecución del tema comenzó a las 21:30 horas del miércoles, finalizando 
el jueves al mediodía con el escuadrón establecido en defensiva para evitar que el ejército sudanés 
VRCC Centauro pasando el puente.
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recuperase este punto clave. Durante el desarrollo se procedió a desactivar un artefacto explosi-
vo improvisado (IED), aplicando las correspondientes cuatro ces (Confirmar, despejar —Clear—, 
aCordonar y Controlar), a evacuar a un herido grave, recuperar un vehículo inutilizado, trasladar 
refugiados, reaccionar contra el enemigo y capturar prisioneros de guerra (POW). Se resolvieron 
todas las incidencias con rapidez y contundencia.
Para finalizar, el escuadrón realizó una exposición de sus medios a los habitantes de la pobla-
ción de Aldeire, en la que los legionarios explicaron y mostraron el material del que dispone la 
caballería de la Legión. La muestra resultó un éxito, asistiendo la práctica totalidad del pueblo.
Como conclusión, el personal del escuadrón sacó un gran rendimiento a esta oportunidad que 
nos brindaba el escenario de las Minas del Marquesado para desarrollar el ejercicio con el que 
finalizaba la fase de combate en zona urbanizada, marcada en el programa anual de preparación.
Pelotón de exploradores 
avanzado.
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EL «ALCÁNTARA» CELEBRÓ EL XCIII ANIVERSARIO DE LA GESTA DE SUS HÉROES
Mónica Sevilla Flores [cabo 1.º de Caballería]
El 23 de julio de 2014, en el acuartelamiento «Teniente Coronel Fernando Primo de Rivera», 
tuvo lugar la conmemoración del XCIII aniversario de la gesta que protagonizaron los heroicos com-
ponentes del Regimiento de Cazadores de Alcántara, 14.º de Caballería, protegiendo la retirada de 
las unidades de la Comandancia General de Melilla desde Annual hasta Monte Arruit.
Este acto estuvo presidido por el coronel jefe del Alcántara, don Fernando Barrón Clavet, asis-
tiendo como invitados diversos mandos de unidades de la plaza, así como familiares de los miem-
bros del regimiento y una nutrida representación de antiguos oficiales y suboficiales del Arma que 
sirvieron en el regimiento.
Presidencia del acto 
(fotografía del sargento 
Tellechea).
Nombramiento de Cazador de 
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El acto comenzó con la lectura de los hechos protagonizados por los heroicos cazadores del Al-
cántara 14 en aquellos días de 1921. A continuación, se aprovechó este solemne acto para efectuar 
el nombramiento de Cazadores de Honor del Regimiento «Alcántara». En esta ocasión fueron dis-
tinguidos los coroneles don Joaquín Aniceto Barreñada Aparicio, comisario de la exposición itine-
rante «Alcántara: una laureada de vida», por su esfuerzo, tesón y extraordinaria labor desarrollada 
al frente de la exposición itinerante, y don Ricardo Pardo López-Fando, jefe del grupo de Regulares 
de Melilla n.º 52, por su empeño y tesón en mantener los lazos de hermandad entre el grupo de Re-
gulares de Melilla n.º 52 y el Regimiento «Alcántara» 10.
Tras una alocución del coronel Barrón, en la que destacó el valor de aquellos cazadores del 
«Alcántara», se desarrolló el acto a los caídos, rindiéndose especial homenaje al soldado Gonzalo 
Calvo Evia, último componente del regimiento fallecido en acto de servicio.
Posteriormente, y siguiendo la tradición, se procedió a depositar una corona de laurel en la 
placa conmemorativa a los héroes de Alcántara que se encuentra en el exterior del acuartelamiento, 
mientras la banda de clarines del regimiento interpretó el toque de oración.
CELEBRACIÓN DE LA FESTIVIDAD DE SANTIAGO APÓSTOL
EN LA PLAZA DE VALLADOLID
 Durante siglos los campos de batalla del mundo temblaron al oír el grito de los heroicos sol-dados españoles que, juntos como un solo ser, rugían «¡Santiago y cierra, España!». Con esta frase 
invocaban a Santiago Apóstol la ayuda divina durante el desarrollo de la batalla.
¿Pero qué significa «cierra, España»? En el lenguaje medieval implicaba trabar combate, es 
decir, lucha cuerpo a cuerpo, similar a lo que en inglés se entiende por close combat.
Desde el comienzo de la Reconquista se comienza a vincular la figura de Santiago el Mayor con 
la lucha contra el invasor y sería durante el siglo VIII cuando comienza la adoración jacobea.
El primer escrito que menciona a Santiago como patrono y protector de Hispania es O Dei ver-
bum, patris ore proditum, un himno laudatorio al rey asturiano Mauregato hacia el 783-785. Sería 
durante el reinado de Alfonso II de Asturias cuando el anacoreta Pelayo viese unas extrañas luces 
cerca de su cueva, una revelación que le mostró la tumba del apóstol, hecho que aconteció entre el 
año 829 y 834 y que uniría para siempre a Santiago con el alma española.
Revista de la Fuerza en formación por el GE Domínguez Buj.
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Es en 1212 cuando surge nuestro imperecedero grito de batalla, «Santiago y cierra, España». El 
16 de agosto de ese año se produjo el enfrentamiento de las tropas cristianas con las invasoras, en 
las Navas de Tolosa, al sur de Despeñaperros. La victoria frente a aquellas fue completa.
El apóstol Santiago se convertiría en patrón de España, siendo nombrado patrón de la Caballe-
ría el 30 de junio de 1846 y ratificado su nombramiento el 20 de junio de 1892 por Su Majestad la 
Reina Regente, doña María Cristina de Austria.
Por este motivo es tradición que todos los 25 de julio, festividad de Santiago Apóstol, los com-
ponentes del Arma de Caballería celebremos los actos conmemorativos en honor a nuestro patrón, 
que además es de todos los españoles.
Este año el acto central en Valladolid tuvo lugar en la base militar «El Empecinado». El acto fue 
presidido por el general de ejército Jefe del Estado Mayor del Ejército don Jaime Domínguez Buj, 
acompañado por diversas autoridades civiles y militares.
Tras la lectura de la Real Orden de ratificación para el Arma de Caballería del exclusivo patro-
nazgo del apóstol Santiago se procedió a la imposición de diversas condecoraciones, continuando el 
acto con unas palabras del coronel jefe del Regimiento «Farnesio».
Las unidades participantes en el acto fueron: la escuadra de batidores del RCR «Farnesio», 
las bandas de g uerra del RCR «Farnesio», ACAB y GCR «Santiago» VII, la unidad de música del 
Cuartel General de Fuerzas Pesadas, tres escuadrones del RCR «Farnesio», un escuadrón de la 
ACAB y otro del GCR «Santiago» VII.
Acto de homenaje a los que dieron su vida por España.
Desfile a pie de los escuadrones participantes en el acto.
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Tras el acto de homenaje a los que dieron su vida por España y la interpretación del himno de 
Caballería, tuvo lugar el desfile de las unidades como colofón a tan emotivo acto castrense. Finali-
zado el desfile se procedió a la retirada del estandarte, concluyendo los actos conmemorativos con 
la firma en el libro de honor del Regimiento «Farnesio» por parte del JEME.
LA BRILIB XXI EN MARJAYOUN (LÍBANO)
El pasado 25 de julio, en la base «Miguel de Cervantes» de Marjayoun (Líbano) presidido por 
el jefe de la brigada «Castillejos», general Chapa Huidobro, la brigada «Líbano» XXI celebró la 
festividad de Santiago, patrón del Arma. Al mismo asistieron, junto con la embajadora del reino 
de España en el Líbano, doña Milagros Hernando Echevarría, gran número de invitados civiles y 
militares.
El acto comenzó con la revista a la fuerza, para continuar con el tradicional izado de banderas, 
ONU, Líbano y España, y seguidamente con la lectura del patronazgo del apóstol Santiago.
Posteriormente, el general Chapa pronunció una alocución en la que destacó la labor realizada 
por todos los miembros de los distintos batallones internacionales que componen el sector este de 
UNIFIL: indio, indonesio, nepalés, y la realizada por los componentes de la compañía serbia y sec-
ción salvadoreña que forman parte del batallón español.
Tras realizar el homenaje a los caídos y cantar el 
himno de Caballería, se procedió a la dislocación de 
la fuerza para, finalmente, desfilar ante las autoridades 
tanto a pie como en vehículos.
Esta parada militar fue el acto final del programa 
de actividades realizadas para conmemorar la festivi-
dad de Santiago. Durante la semana previa, los distintos 
batallones del sector este participaron en un programa 
de actividades deportivas y militares, fútbol sala, cros, 
carrera de orientación, concurso de tiro, etc., que sirvie-
ron para acrecentar los lazos de unión entre los distintos 
contingentes nacionales.
Posteriormente a la parada, todo el personal de la 
base «Miguel de Cervantes» compartió una comida de 
hermandad con los invitados al acto.
Un momento del acto a los caídos, con las banderas de los países 
participantes.
El general Chapa revistando a la fuerza en formación.
Desfile de los vehículos ante la presidencia
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EN EL REGIMIENTO «MONTESA» 3
El 25 de julio, festividad de Santiago Apóstol, patrón del Arma de Caballería y de España, en 
el acuartelamiento «Coronel Galindo» se celebró una parada militar que estuvo presidida por el 
COMGECEU, al que acompañaron diversas autoridades civiles y militares ceutíes.
Con posterioridad a la parada militar, el presidente de la Ciudad Autónoma de Ceuta don Juan 
Jesús Vivas Lara, acompañado por el comandante general de Ceuta, GD don José Manuel Sanz 
Román, descubrieron una placa situada en la entrada del acuartelamiento consistente en una repro-
ducción del cuadro El Regimiento de Montesa en socorro del sitio de Ceuta, del pintor catalán 
Augusto Ferrer-Dalmau.
Con esta placa, el jefe del Regimiento «Montesa» agradecía el gesto de la ciudad que, en sesión 
del pleno de la asamblea del 27 de febrero del presente año, acordó sustituir el nombre de la carre-
tera de Loma Larga por el de Avenida del Regimiento Montesa.
EN EL REGIMIENTO «LUSITANIA» 8
El pasado día 25 de julio de 2014, a las 20:00 horas, tuvo lugar en la base «General Almirante» 
de Marines (Valencia) la celebración de la festividad de Santiago Apóstol en el regimiento de Caba-
llería «Lusitania». Al acto presidido por el TG Comas Abad, jefe del Cuartel General Terrestre de 
Alta Disponibilidad, asistieron diversas autoridades civiles y militares, locales y regionales.
Instantánea del acto a los caídos.El comandante general de Ceuta, el presidente de la Ciudad  
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La formación estuvo compuesta por el GCLAC I/8, la escuadra de batidores del regimiento y la 
banda y música del CGTAD. Tras la incorporación del estandarte del regimiento a formación el tenien-
te general pasó revista a la fuerza. El acto continuó con la imposición de condecoraciones, despedida 
del estandarte del personal del regimiento que pasó recientemente a la reserva, alocución del coronel 
jefe, homenaje a los que dieron su vida por España y canto del himno de Caballería. Finalizando con el 
tradicional desfile a pie de la fuerza, y a caballo de los jinetes del regimiento ataviados con uniformes 
de «Dragones de la Muerte», propiedad de los miembros del Centro de Recreación Histórica «Herma-
nos Esteban», colaboradores habituales del regimiento y presentes en el acto.
EN EL REGIMIENTO «ALCÁNTARA» 10
El día 25 de julio de 2014, con motivo de la festividad de Santiago Apóstol —patrón de España y 
del Arma de Caballería— en la capilla del cementerio municipal «La Purísima Concepción» de Meli-
lla, se celebró una misa en honor a los caídos del Regimiento «Alcántara». Seguidamente el personal 
asistente se dirigió al Panteón de los Héroes, donde se realizó un acto de homenaje a los caídos.
El acto comenzó con la interpretación del toque de caballería de «Diana» por la recientemente 
reorganizada banda de trompetas del regimiento, rememorándose así el inicio de aquel glorioso 23 
de julio de 1921 en el que los heroicos trompetas del regimiento entonaron «Diana floreada» para 
levantar el ánimo a sus compañeros ante la situación que se vivía en el protectorado.
Ya por la tarde, y en el patio de armas del acuartelamiento «Teniente Coronel Fernando 
Primo de Rivera», tuvo lugar la parada militar enmarcada en los actos organizados con motivo 
de la festividad de Santiago Apóstol. El acto estuvo presidido por el comandante general de 
Melilla, GD Gutiérrez Díaz de Otazu, asistiendo las demás autoridades militares y civiles de 
la plaza.
A la llegada del comandante general de Melilla se le rindieron los honores de ordenanza, pa-
sando a continuación revista a la formación y dando comienzo los actos con la imposición de conde-
coraciones al personal del regimiento que a lo largo del año le han sido concedidas por diferentes 
órdenes y resoluciones.
Seguidamente el comandante general impuso una corbata conmemorativa de participación en 
campaña al guion de mando del regimiento. Esta corbata corresponde a la «Guerra de la Indepen-
dencia 1808-1814», campaña en la que el regimiento fue condecorado con las cruces de distinción 
de la batalla de Vals, batalla de Aranjuez y batalla de Almonacid.
Acto seguido el jefe del regimiento pronunció una alocución en la que, tras la felicitar a los con-
decorados, hizo una pequeña síntesis histórica sobre el origen del patronazgo del apóstol Santiago 
Imposición de la corbata conmemorativa.Interior del panteón de los héroes.
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sobre el Arma de Caballería. A continuación se realizó el acto de homenaje a los caídos. Previo a La 
muerte no es el final, y como es tradicional en este regimiento, se recitó la poesía El Escuadrón 
de la locura.
Seguidamente se entonó el himno de Caballería y, tras despedir al estandarte con los honores de 
ordenanza, los escuadrones del regimiento desfilaron ante la tribuna de autoridades.
ENTREGA DEL GUIÓN HISTÓRICO AL GRUPO DE CABALLERÍA DE LA LEGIÓN
El grupo de caballería de reconocimiento «Reyes Católicos» II de la Legión conmemoró, el pa-
sado 25 de julio, la festividad de Santiago Apóstol con una parada militar en el patio de armas del 
acuartelamiento «Montejaque» en Ronda.
Dicho acto, presidido por el GD Romero Carril, contó con la presencia del general jefe de la briga-
da de la Legión, don Juan Jesús Martín Cabrero. El momento más emotivo se vivió con la entrega, por 
parte del general jefe de la brigada de la Legión, del guion histórico del antiguo grupo de caballería 
«Reyes Católicos» al TCol jefe del grupo, para su custodia, quien correspondió a la entrega con unas 
palabras de agradecimiento, haciendo alusión a la importancia que esta entrega tenía para la unidad.
El acto contó con la asistencia de numeroso público, entre los cuales destacaron los antiguos 
componentes de los grupos ligeros blindados y saharianos, que disfrutaron con la vuelta de su guion 
al grupo y comprobar que, después de más de 35 años, la esencia y el espíritu de la unidad siguen 
intactos.
INAUGURACIÓN DEL TÍMPANO DEL CUARTEL DE SAN PABLO
Pedro Belmonte Rodríguez [teniente coronel de Caballería]
Jesús García Campo [subteniente de Caballería]
El pasado 25 de julio, día en que se celebra nuestro patrón Santiago, se inauguró en su nueva 
ubicación el tímpano del antiguo cuartel de San Pablo, Burgos, sede de nuestro regimiento a caballo 
de los siglos XIX y XX.
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El tímpano era el remate superior de la entrada principal del cuartel de Caballería de San Pablo, 
situado en el Paseo de la Quinta, hoy Paseo Sierra de Atapuerca. Construido en 1882, fue ocupado 
por el Regimiento de Lanceros n.º 4 (antes Borbón) hasta 1931, cuando lo ocupa el regimiento de 
Lanceros de España, 7.º de Caballería. Previamente, el n.º 4 se fusionó con el España y adoptó la 
denominación de Regimiento de Cazadores de Caballería n.º 4, recuperando la denominación de 
España en 1935.
Fue abandonado en 1966, trasladándose el Regimiento «España» al acuartelamiento «General 
Yagüe» y posteriormente al cuartel de Villafrías, junto al aeródromo. A comienzos de los años seten-
ta se inicia la construcción de la base en Castrillo del Val, que ocupará el regimiento tras su cons-
trucción, en 1976. Ese mismo año el cuartel abandonado de San Pablo es cedido al ayuntamiento de 
Burgos. Se demolió a finales de los setenta o comienzos de los ochenta, instalándose el tímpano en 
fecha no determinada en los jardines próximos al edificio de mando en Castrillo del Val.
Cerca de él también se encontraba un muro monumento dedicado al caballo, erigido ya en la 
base de Castrillo de Val, con un relieve que lo representa y una inscripción que dice: Al que dio 
todo y no pidió nada, MCMLXXXII.
Vista del cuartel de San Pablo 
tomada en la década de los años 
veinte, donde se aprecia la fa-
chada principal y su entrada con 
el tímpano en su frontón supe-
rior. La imagen está tomada des-
de el puente de San Pablo sobre 
el río Arlanzón.
Junto al tímpano del cuartel de San Pablo, 
también se desmontó y trasladó a Zaragoza el 
monumento dedicado al caballo e inaugurado por 
el Regimiento «España» en 1982, como queda 
indicado en su placa: «Al que dio todo y no pidió 
nada, MCMLXXXII». Es un bajorrelieve realizado 
por Servando Rodríguez y se encuentra instalado 
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En el verano de 1986 el Regimiento «España», después de cien años ininterrumpidos en Bur-
gos, se traslada a Zaragoza, dejando en la capital burgalesa los monumentos ante la imposibilidad 
de desmontarlos y trasladarlos.
Ya en nuestros días, durante una reunión de jefes de unidades de Fuerzas Pesadas en el palacio 
de la antigua Capitanía General Militar de Burgos, se inician las gestiones encaminadas al traslado 
de las piezas, contando con las autorizaciones del Instituto de Historia y Cultura Militar y la Direc-
ción General de Patrimonio.
Después de diversas vicisitudes, el 14 de julio comenzó el montaje del tímpano en los aledaños 
del edificio de mando en Zaragoza. El día 25, coincidiendo con el día de nuestro patrón Santiago, se 
inauguró el tímpano con la asistencia del general jefe de Fuerzas Pesadas.
VISITA A LA ESCUELA DEL ARMA ACORAZADA DEL EJÉRCITO DE ARGELIA
Javier Alonso del Caño [capitán de Caballería]
Entre los días 14 y 18 de septiembre de 2014, una delegación del Regimiento «España» 11 
realizó una visita a la Escuela de Aplicación del Arma Acorazada de Argelia (Ecole d’application 
de l’arme blindée) ubicada en la localidad de Batna, a unos 500 km al sureste de Argel. Esta cola-
boración estaba enmarcada en los acuerdos bilaterales existentes entre las dos naciones.
La comisión estaba formada por los capitanes Alonso del Caño (GCR II/11) y Teruel Gómez 
(GCLAC I/11). Estos oficiales pudieron conocer las instalaciones, simuladores y carros de combate 
de los que dispone el centro para la formación de sus nuevos oficiales, suboficiales y tropa, así como 
para la ejecución de cursos de perfeccionamiento.
Entre las infraestructuras de apoyo a la instrucción cabe destacar una pista de conducción con 
obstáculos y simuladores de conducción, tiradores y tripulación. La escuela cuenta con varios ca-
rros de combate T-55 modernizados, T-62, T-72 y T-90, todos ellos de dotación en sus unidades de 
combate. Cabe reseñar el moderno T-90, del cual su ejército posee unas 300 unidades y que entró 
en servicio en 2009.
Además de la visita a la escuela se realizaron varias actividades culturales, entre las que cabe 
destacar la visita al museo El Moudjahid, dedicado a la guerra de Independencia de Argelia. 
El 25 de julio, festividad de Santiago 
Apóstol patrón del Arma de Caba-
llería, antes de la parada militar 
se procedió a la inauguración del 
tímpano, una vez instalado junto al 
edificio de mando del regimiento. 
El acto fue presidido por el general 
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De la visita realizada podemos reflejar las siguientes conclusiones:
- Según la información recibida, el Arma acorazada argelina concentra todos los carros de com-
bate existentes en su ejército. Existe otra arma denominada como Reconocimiento que cuenta con 
los vehículos encaminados a cumplir dichas misiones, tales como los Fuchs, BRDM-2, OTOKAR 
Cobra y AML 60.
- Los simuladores con los que cuentan son muy similares a los que podemos encontrar en nues-
tras unidades de combate y centros de formación y adiestramiento.
- El personal de tropa ingresa directamente en la escuela, abandonándola perfectamente ins-
truido como conductores o tiradores de la plataforma que para cada uno se determine. Este sistema 
difiere del nuestro, en el cual los nuevos soldados reciben en el centro de formación una instrucción 
básica, obteniendo la capacitación de puesto táctico (conductor, tirador, cargador, etc.) en las uni-
dades a las que son destinados posteriormente.
La valoración general de la visita es muy positiva, permitiendo aumentar los conocimientos 
acerca de la organización y procedimientos del ejército argelino.
VISITA DEL GEFUP AL RCLAC «LUSITANIA» 8
El pasado día 19 de septiembre tuvo lugar una visita de inspección por parte del GEFUP, GD 
Alcañiz Comas, al Regimiento de Caballería Ligero Acorazado «Lusitania» 8 en la base «General 
Almirante» de Marines, Valencia.
Explicación previa a una práctica de conducción de carros de combate.Sesión de táctica en cajón de arena durante un 
curso de perfeccionamiento.
Exhibición dinámica con un ejercicio táctico de recupe-
ración de un herido.
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La llegada a la base se produjo a las 09:30 horas. Tras los honores de ordenanza a cargo de un 
piquete de honores, saludó a los jefes de las unidades alojadas en esta base (RAAA 81, RT 21 y 
USBA). Durante la visita se le expusieron al general las capacidades de la unidad, tanto logísticas 
como tácticas y de personal. Finalizada la exposición, el general realizó una visita a las instalacio-
nes de la unidad, en especial a las dedicadas al 2.º escalón de mantenimiento y a los hangares de 
los vehículos blindados. Acabado el recorrido por la unidad, el general presenció una exhibición 
dinámica consistente en un ejercicio táctico que incluía la recuperación de un vehículo dañado y la 
extracción y evacuación de un herido bajo fuego enemigo.
Finalmente el general dirigió unas palabras a todos los cuadros de mando de la unidad y firmó 
en el libro de honor en la sala de estandarte del regimiento.
CONMEMORACIÓN DE LA ACCIÓN DE TAXDIRT EN EL CG DE LA FUTER
El viernes 26 de septiembre de 2014, en el Patio de Columnas del edificio de la Capitanía 
General de Sevilla y presidido por el GD Romero Carril —adjunto al teniente general jefe de la 
Fuerza Terrestre— se conmemoró la concesión de la cruz laureada de San Fernando al regimiento 
de caballería «Cazadores de Alfonso XII» por la heroica acción desarrollada en Taxdirt (Marruecos).
Para esta ocasión se contó con el grupo de caballería de reconocimiento «Reyes Católicos» II de 
la Legión, que se desplazó desde la localidad de Ronda.
La unidad de honores estuvo compuesta por escuadra de batidores, una sección, portaguión con 
acompañante y portabanderines del grupo de caballería de reconocimiento de la Legión.
Durante el acto se entonaron los himnos de Taxdirt, Novio de la muerte y el de Caballería, los 
cuales hicieron emocionar a los asistentes y lograr que el acto fuera memorable.
Con este acto se conmemora la acción del teniente coronel de caballería José Cavalcanti de 
Alburquerque y Padierna que, al mando de unos ochenta hombres del regimiento de «Cazadores de 
Alfonso XII», cargó en Taxdirt por tres veces contra fuerzas indígenas que en número de unos 1.500 
amenazaban a la infantería española, que consiguió derrotarlos y ponerlos en fuga.
Unidad de honores del grupo de caballería de la Legión.
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El regimiento y él mismo fueron recompensados con la cruz laureada de San Fernando. El 
teniente coronel Cavalcanti recibió además el empleo de coronel y el mando del regimiento de Ca-
ballería «Pavía».
El acto contó entre sus asistentes con un numeroso grupo de militares del Arma además de in-
tegrantes de la Asociación Sagunto.
EJERCICIO DE COLABORACIÓN ULOG 23 Y RCAC «MONTESA» 3
Mª Lourdes González Gómez [teniente de Caballería]
Durante la mañana del pasado 2 de octubre de 2014, en las inmediaciones del campo de tiro de 
«La Lastra», se desarrolló un tema conjunto en el que participaron por parte de la Unidad Logística 
(ULOG 23) un pelotón de suministros de la sección de abastecimiento de la Compañía del Mar, y 
por parte del Regimiento «Montesa» 3 un vehículo «Pizarro», un carro de combate «Leopard» 2 A4 
y un pelotón del escuadrón ligero acorazado en base a VEC (vehículo de exploración y combate).
La finalidad del ejercicio por parte de la ULOG 23 era adiestrar a una sección de abastecimiento 
en el cometido específico del suministro táctico de carburante en ambiente hostil.
La colaboración por parte de la unidad de caballería consistió en aportar los dos vehículos sobre 
los que se realizaba el repostaje (que simulaban cada uno una columna); por parte de la sección 
ligera, completar su instrucción en las misiones de seguridad que tiene encomendadas a través de 
la materialización de la escolta al convoy, el montaje de la seguridad en una zona de espera y pos-
teriormente dar la seguridad en el cerco exterior.
La ejecución de zonas de espera, balizamientos hasta la zona de suministro, repostaje y regreso, 
el control y partes de lo repostado, la seguridad del cerco interior y exterior fueron algunas de las 
misiones cumplidas con riguroso planeamiento y ejecución por parte de nuestros marineros de la 
Compañía del Mar y jinetes del Montesa.
Repostaje de un vehículo de combate «Pizarro».«Leopard» 2 A4 repostado por un pelotón de 
abastecimiento de la Compañía del Mar
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ENTREGA DEL XVII PREMIO «REAL MAESTRANZA DE CABALLERÍA DE VALENCIA»
El día 24 de octubre tuvo lugar en la explanada de la base «General Almirante» de Marines 
(Valencia) el acto de hermanamiento con la Real Maestranza de Caballería de Valencia y la entrega 
del XVII Premio de la Real Maestranza. El acto fue presidido por el coronel jefe del regimiento de 
Caballería «Lusitania» 8.
El premio de la Real Maestranza, que este año alcanzó su decimoséptima edición, se entrega 
todos los años al militar del Regimiento «Lusitania» que más destaca en el ejercicio y práctica de 
las virtudes castrenses.
Este año el galardón fue concedido al teniente coronel de Caballería don José Antonio Sánchez 
de Lara, que desde 1986 en diferentes destinos y empleos ha prestado sus servicios en esta unidad 
durante más de trece años con una intachable trayectoria militar de servicio y entrega. Dicho galar-
dón le fue entregado por el Teniente de Hermano Mayor de la Real Maestranza don José del Portillo 
Alcántara.
En la secuencia de actos que se desarrollaron se incorporó a la formación, con los honores 
reglamentarios, el estandarte del regimiento, así como el estandarte de la Real Maestranza de Caba-
llería de Valencia. A continuación se hizo lectura y entrega del mencionado premio RMCV y de los 
El Regimiento «Lusitania» 8 formado durante el desarrollo de los actos en la base «General Almirante».
Entrega del XVII premio RMCV al teniente coronel de 
Caballería don José Antonio Sánchez de Lara de ma-
nos del Teniente de Hermano Mayor de la Real Maes-
tranza don José del Portillo Alcántara.
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pasadores de dicha Maestranza al personal incorporado en el último año al escuadrón «Real Maes-
tranza». El Teniente de Hermano Mayor de la Real Maestranza, don José del Portillo Alcántara, y el 
coronel jefe del regimiento dirigieron unas palabras a los asistentes y a la formación. Seguidamente 
se realizó el homenaje a los que dieron su vida por España, que incluyó una salva de fusilería, y se 
cantó el himno del Regimiento «Lusitania». Para finalizar dichos actos, las unidades participantes 
desfilaron ante los asistentes para, a continuación, proceder a la retirada del estandarte del regi-
miento ante el edificio de mando.
TOMAS DE MANDO
RELEVO EN EL MANDO DEL GCR «SANTIAGO» VII
El pasado día 26 de junio de 2014 tuvo lugar, en la base «El Empecinado», el acto de 
toma de posesión del mando del Grupo de Caballería de Reconocimiento «Santiago» VII por 
parte del teniente coronel don Jesús Manuel López Moreno, siendo entregado el mando por el 
comandante don Alfredo José Esteban Rebullida, jefe interino del grupo desde el anterior mes 
de mayo.
El acto fue presidido por el general don Luis Cebrián Carbonell, jefe de la brigada de Infantería 
ligera «Galicia» VII (BRILAT), asistiendo diversas autoridades militares y jefes de unidades, tanto 
de la BRILAT VII como de la plaza de Valladolid.
Estando formado el grupo al completo, y tras la rendición de honores al general Cebrián y la 
revista a la fuerza, se procedió a la lectura de la orden de destino por la que se designaba al teniente 
coronel López Moreno como jefe del grupo. Seguidamente a la fórmula reglamentaria de toma del 
mando se hizo entrega del guion de la unidad al nuevo jefe, quien dirigió a continuación una alocu-
ción a todos los presentes.
Tras recitar el decálogo, himno y lema de la brigada aerotransportable, la fuerza desfiló ante los 
asistentes y se dio por finalizado el acto.
Entrega del guion de mando del grupoEl general jefe de la BRILAT VII pasa revista a la formación.
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PERFIL PROFESIONAL DEL TENIENTE CORONEL 
DON JESÚS MANUEL LÓPEZ MORENO.
El teniente coronel de Caballería don Jesús Manuel López Mo-
reno ha sido designado para el mando del grupo de Caballería de 
reconocimiento «Santiago» VII por resolución 562/09589/13, de 
fecha 11 de julio de 2013. Pertenece a la XLVII promoción de la 
Academia General Militar y CLV de Caballería.
En lo referente a cursos y diplomas nacionales, está en posesión 
del curso de Especialista en Enseñanza Superior Militar. Ha realiza-
do los siguientes cursos de especialización: Mantenimiento orgánico 
del CC AMX-30EM-2; Carros de Combate «Leopard» 2; Técnicas 
Pedagógicas; diploma de Estado Mayor; Gestión Presupuestaria del 
Gasto y su Control y de Alta Gestión Logística. También es licenciado 
en Derecho por la Universidad de Valladolid y tiene el curso superior 
de Especialista en Dirección y Gestión de Seguridad. Tiene acredita-
do el nivel SLP 3.2.3.2+ del idioma inglés.
Entre los destinos ocupados dentro del Arma figuran de teniente en el Regimiento «Farnesio»; 
de capitán en la Academia de Caballería y en el Regimiento «Numancia»; de comandante en la 
Escuela de Guerra, en la Academia de Caballería, en la jefatura de la 4.ª Subinspección General 
del Ejército y en el GCR «Santiago» VII; de teniente coronel en el Estado Mayor del Ejército y 
finalmente en el GCR «Santiago» VII.
Está en posesión de la encomienda y cruz de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, 
varias cruces al Mérito Militar con distintivo blanco y una medalla OTAN.
NUESTROS GENERALES
GENERAL DE BRIGADA EXCMO. SR. DON MANUEL ROMERO CARRIL
Real Decreto 529/2014, de 20 de junio, (BOD n.º 121 de 24 de junio de 2014), por el que se 
promueve al empleo de general de división del Cuerpo General del Ejército de Tierra al general de 
brigada don Manuel Romero Carril.
GENERAL DE DIVISIÓN EXCMO. SR. DON MANUEL ROMERO CARRIL
Orden 430/08384/14, de 23 de junio de 2014, (BOD n.º 125 de fecha 30 de junio de 2014) por 
la que se nombra adjunto al jefe de la Fuerza Terrestre al general de división don Manuel Romero 
Carril.
GENERAL DE BRIGADA EXCMO. SR. DON ANDRÉS CHAPA HUIDROBO
Orden 430/11032/2014, de 5 de agosto, (BOD n.º 156 de 12 de agosto de 2014), por la que se 
nombra jefe de la Brigada de Caballería «Castillejos» II (Zaragoza) al general de brigada don An-
drés Chapa Huidrobo.
El teniente coronel López Moreno.
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X ANIVERSARIO DE LAS ACCIONES DE LOS ESCUADRONES «FARNESIO» Y «BEN LUSITANIA II» EN IRAK
El pasado día 15 de mayo se realizó en la Academia de Caballería un emotivo acto en homenaje 
a los componentes de los escuadrones que desarrollaron su labor durante los años 2003 y 2004 en 
el conflicto de Irak, durante la operación India/Foxtrot, formando parte de la brigada multinacional 
«Plus Ultra» (BMN PU II) y el contingente de apoyo al repliegue (CONAPRE), que estuvo desarro-
llando sus operaciones en dicha zona.
Presidido por el coronel director del Centro y al mando del TCol jefe del grupo de alumnos, don 
José Ramón Núñez Yáñez, en el mismo participaron todos los alumnos de formación presentes en el 
centro; siendo la primera vez, desde hacía más de sesenta años, que estos volvían a formar montados 
a caballo en el histórico patio de armas. Con el apoyo de la Guardia Real, los alumnos montaron los 
magníficos PRE del escuadrón de lanceros de esta unidad.
Al acto acudió una gran representación de los que en su día formaron parte de los escuadrones 
de los Regimientos de Caballería «Farnesio» y «Lusitania».
Después de diez años volvían a juntarse en un emotivo acto en el que no solo recordaron las 
vivencias de aquellos momentos difíciles, sino que también sintieron la satisfacción del deber cum-
plido y el reconocimiento del esfuerzo y trabajo realizado.
El reencuentro con compañeros y amigos a quienes no veían desde hacía tiempo resultó para 
todos emotivo y reconfortante.
Algunos de los participantes en la  
operación India/Foxtrot.
Vista general de la formación.
Un momento del acto de homenaje a los caídos, que en 
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Fue un acto sencillo, pero vibrante, en el que se pusieron de manifiesto las acciones más desta-
cadas que los componentes de los citados escuadrones llevaron a cabo durante dicho conflicto; así 
como las recompensas que varios de sus componentes obtuvieron por sus destacadas actuaciones.
El acto de homenaje a los caídos y el posterior desfile pusieron el broche final a una jornada en 
la que las emociones contenidas afloraron en muchos de los presentes.
El desfile del escuadrón de 5.º de EMIEO a caballo, al son de clarines y timbales de caballería, 
marcó un toque diferenciador de cualquier acto celebrado hasta el momento. El colorido de los 
arreos, el esplendor de los caballos y la excelente monta que llevaron a cabo los alumnos dieron una 
extraordinaria vistosidad al acto.
DESPEDIDA DEL ESTANDARTE DE LOS ALUMNOS DE 5.º EMIEO Y 3.º EMIES
El día 31 de mayo de 2014 y pre-
sidido por el coronel Francisco Arias 
Marco, director accidental de la Aca-
demia de Caballería, se celebró el 
acto de despedida del estandarte de 
los CAC de la LXIX promoción de la 
EMIEO y de los SA de la XXXIX pro-
moción de la EMIES.
Durante el acto se impusieron 
condecoraciones a un total de quince 
militares por las autoridades militares 
que acudieron al acto.
A los alumnos de las promociones 
que se despedían les entregaron las 
correspondientes banderas de per-
cha, donadas por la Asociación de 
Amigos de la ACAB.
Previamente, el general director del centro —que está en comisión de servicio en ZO en el Lí-
bano—, mantuvo una videoconferencia con los alumnos que se despedían.
XXV ANIVERSARIO DE LA XIII PROMOCIÓN DE LA ESCALA BÁSICA DE SUBOFICIALES
El pasado día 7 de junio, en un acto presidido por el coronel director accidental de la Academia 
de Caballería, se celebró en el acuartelamiento «General Shelly» el XXV aniversario del egreso de 
la Academia de Caballería de la XIII promoción de la Escala Básica de Suboficiales del Arma de 
Caballería.
El viernes día 6 habían pasado la tarde en el acuartelamiento «Teniente Galiana», recorriendo 
los lugares en los que iniciaron sus estudios en la Academia de Caballería y en el que pasaron dos 
años.
Los actos del día 7 de junio, al que habían sido invitados los antiguos profesores de los entonces 
caballeros alumnos, se iniciaron con la visita al museo de la Academia, la celebración de una misa 
Los cadetes recogen la bandera de percha.
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en la capilla y posteriormente el 
saludo al estandarte. Tras el acto a 
los caídos y el himno de Caballería, 
desfilaron las fuerzas que habían to-
mado parte en la parada militar y se 
dio por concluido el acto militar.
El acto social fue realizado en el 
antiguo casino de cadetes, asistien-
do los miembros de la promoción, 
los familiares y el personal comisio-
nado de la ACAB.
VISITA DEL GENERAL SUBDIRECTOR DE ENSEÑANZA
El día 11 de junio de 2014 
realizó su primera visita a la 
Academia de Caballería el GB 
don Antonio Ruíz Benítez, sub-
director de Enseñanza (SUB-
DIEN).
El acto comenzó a las 08:30 
horas con la rendición de hono-
res a cargo de un piquete forma-
do por diez caballeros y damas 
sargentos alumnos del centro al 
mando de un sargento primero y 
saludo a los jefes de jefaturas en 
el patio de armas del acuartela-
miento «General Shelly».
Acompañado por el director 
accidental del centro, coronel 
Arias Marco, y por los jefes de 
las jefaturas y secciones del centro, visitó diferentes instalaciones tanto académicas como de vida y 
servicios de los acuartelamientos «General Shelly» y «Teniente Galiana».
TOMA DE POSESIÓN Y ENTREGA DEL MANDO DE LA ACADEMIA DE CABALLERÍA
Por resolución 562/11252/14, de 13 de agosto de 2014, (BOD n.º 161 de fecha 20 de agosto de 
2014) es nombrado director de la Academia de Caballería el coronel de Caballería don Francisco 
Arias Marco.
Los componentes de la XIII promoción posan 
con el coronel director accidental y antiguos 
profesores.
El subdirector de Enseñanza visitando un aula.
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El pasado día 11 de septiembre, a las 13:00 horas, tuvo lugar en la Academia de Caballería el 
acto de toma de posesión del mando y dirección de la Academia de Caballería por el coronel don 
Francisco Arias Marco.
Estuvo presidido por el GD don Mariano Bayo de la Fuente, director de Enseñanza, Instrucción, 
Adiestramiento y Evaluación del ET, al que acompañó el comandante militar de Valladolid y Palen-
cia y jefe de la cuarta subinspección, don Manuel Gorjón Recio, entre otras autoridades militares. 
También acudieron a este acto don Francisco Javier León de la Riva, alcalde de Valladolid; don José 
Luis Concepción Rodríguez, presidente del Tribunal Superior de Justicia de Castilla y León y don 
Jesús Julio Carnero García, presidente de la Diputación Provincial, así como representantes de la 
universidad y la judicatura.
El acto se inició con los honores reglamentarios a la autoridad que presidía el mismo. Tras la 
entrega del estandarte por parte del general director de Enseñanza al nuevo coronel director, este se 
dirigió a los presentes en alocución. Posteriormente se rindió homenaje a los que dieron su vida por 
la patria, se cantó el himno de Caballería y desfiló la fuerza que había tomado parte en la formación, 
dando así por finalizado el acto de toma de posesión.
XL ANIVERSARIO DE LA XXIX PROMOCIÓN DE LA ESCALA DE OFICIALES
El pasado día 26 de septiembre, presidido por el coronel director de la Academia de Caba-
llería don Francisco Arias 
Marco, se celebró en el patio 
de armas «Teniente Coronel 
Primo de Rivera», del acuarte-
lamiento «General Shelly», el 
XL aniversario del egreso de la 
Academia de Caballería de la 
XXIX promoción de la Acade-
mia General Militar.
Los actos, a los que habían 
Firma de la cédula de toma de posesión. El coronel Arias Marco recibe el estandarte de manos del 
general Bayo de la Fuente.
Componentes de la XXIX promoción.
Noticias del Arma
32
ACTIVIDADES DE LA ACADEMIA DE CABALLERÍA
sido invitados los antiguos profesores, se iniciaron con la visita al museo de la Academia, la cele-
bración de la santa misa en la capilla y posteriormente el acto militar con el saludo al estandarte. 
Tras el acto a los caídos y el himno de Caballería desfilaron las fuerzas que habían tomado parte en 
la parada militar y se dio por concluido el acto.
XXV ANIVERSARIO DE LA XLIV PROMOCIÓN DE LA ESCALA DE OFICIALES
El pasado día 4 de octubre se celebró en el patio de armas «Teniente Coronel Primo de Rivera» 
del acuartelamiento «General Shelly» el XXV aniversario del egreso de la Academia de Caballería 
de la XLIV promoción de la Academia General Militar.
Fotografía de grupo con los antiguos profesores y DIRACAB.
Los componentes de la 
XLIV promoción posan 




ACTIVIDADES DE LA ACADEMIA DE CABALLERÍA
Los actos, a los que habían sido invitados los antiguos profesores, se iniciaron con la vi-
sita al museo de la Academia, la celebración de la santa misa en la capilla y, posteriormente, 
el acto militar con el saludo al estandarte. Tras el acto a los caídos y el himno de Caballería 
desfilaron las fuerzas que habían tomado parte en la parada militar y se dio por concluido el 
acto.
Seguidamente, el coronel director saludó a los cuadros de mando que participaron en el 
desfile y se despidió de los componentes de la XLIV promoción y de todos los presentes, dando 
por finalizado el acto.
L ANIVERSARIO DE LA XIX PROMOCIÓN DE LA ESCALA DE OFICIALES
El día 17 de octubre, presidido por el coronel director de la Academia de Caballería don Fran-
cisco Arias Marco, se celebró en el patio de armas «Teniente Coronel Primo de Rivera» del acuar-
telamiento «General Shelly» el L aniversario del egreso de la Academia de Caballería de la XIX 
promoción de la Academia General Militar.
Los actos se iniciaron con la visita al museo de la Academia, la celebración de una santa 
misa en la capilla y posteriormente el acto militar, con el saludo al estandarte tanto de los 
componentes de la XIX promoción como de las esposas y familiares que así lo desearon. Tras 
el acto a los caídos y el himno de Caballería, desfilaron las fuerzas que habían tomado parte en 
la parada militar.
A continuación, el director de la Academia saludó a los mandos que participaron en el desfile y, 
después de despedirse de los asistentes, dio por concluido el acto militar.




RELEVO DE MANDO DEL DEPARTAMENTO DE INSTRUCCIÓN  
Y ADIESTRAMIENTO DE LA JEFATURA DE ESTUDIOS
El pasado día 21 de junio tuvo lugar el acto de toma de posesión del mando del departamento de 
Instrucción y Adiestramiento de la Academia de Caballería por el teniente coronel don José María Ínigo 
Simal. El acto estuvo presidido por el coronel director accidental de la ACAB don Francisco Arias Marco.
Se inició con los honores reglamentarios a la autoridad que presidía el mismo, tras lo cual se 
procedió a la entrega del guion del grupo de alumnos, por parte del TCol saliente, don José Ramón 
Núñez Yáñez, al TCol entrante. A continuación, se rindió homenaje a los que dieron su vida por 
España. Con el canto del himno de Caballería y el desfile de la fuerza que había tomado parte en la 
formación, se dio por finalizado el acto.
PERFIL PROFESIONAL DEL TENIENTE CORONEL  
DON JOSÉ MARÍA ÍNIGO SIMAL
El teniente coronel de Caballería don José María Ínigo Simal ha sido 
designado para el mando del grupo de alumnos y el departamento de 
Instrucción y Adiestramiento de la Academia de Caballería mediante 
publicación en el BOD el pasado día 4 de abril. Pertenece a la XLVI 
promoción de la AGM, 154 de Caballería.
Es diplomado de Estado Mayor de las FAS y ha realizado varios cur-
sos de perfeccionamiento, destacando entre otros los siguientes: Comu-
nicación Estratégica OTAN, Planeamiento Operacional OTAN, Asesor 
de Género Nacional en Operaciones, Oficial de Enlace con el IDF, Man-
do de Unidades Paracaidistas y Aptitud Pedagógica.
Ha ocupado destinos de teniente en el Regimiento «España»; de 
capitán, en los Regimientos «Alcántara» y «Lusitania» y el CG de la 
BRC «Castillejos II», de comandante en la sección delegada de la Escuela de Guerra y el CG del 
Eurocuerpo y de teniente coronel en el Estado Mayor del Mando de Operaciones.
Ha participado en cuatro misiones internacionales y tiene acreditados los niveles 4.4.4.4 de 
inglés y 4.3.3.3 de francés.
El TCol Ínigo Simal recibe el guion del grupo de manos del 
coronel director. 




RELEVO DE MANDO DEL DEPARTAMENTO DE TÁCTICA, CIENCIAS  
Y TÉCNICAS DEL TIRO DE LA JEFATURA DE ESTUDIOS
El pasado 18 de septiembre se hizo cargo de la dirección del departamento de Táctica, Ciencias y 
Técnicas del Tiro el TCol don José Ramón Núñez Yáñez, que fue destinado por resolución 562/0041/14 
(BOD n.º 9 de fecha 15 de enero de 2014). Cesaba en el mando del departamento de Instrucción y Adies-
tramiento y de la unidad de alumnos, que desempeñaba hasta el día 21 de junio de 2014.
PERFIL PROFESIONAL DEL TENIENTE CORONEL  
DON JOSÉ RAMÓN NÚÑEZ YÁÑEZ
Egresado a teniente en julio de 1984, en dicho empleo ocupó 
destinos en el Regimiento «Calatrava» y en el escuadrón de Lance-
ros de la Guardia Real de Su Majestad el Rey; en el empleo de capi-
tán, en la Escuela militar ecuestre y en los Regimientos «Almansa» 
y «Farnesio» y en la Academia de Caballería; de comandante, en 
el Regimiento «Santiago» y la Academia de Caballería; de teniente 
coronel ha ocupado vacantes en la Academia de Caballería y, desde 
2008, ha ejercido el mando de la unidad de alumnos y del departa-
mento de Instrucción y Adiestramiento.
En el ámbito militar está en posesión de diversos diplomas y 
cursos de varios medios acorazados y ruedas, siendo especialista 
en mantenimiento de vehículos a motor. En el ámbito pedagógico 
ha desarrollado el Curso Avanzado de Pedagogía y otros de espe-
cialización avanzada en áreas pedagógicas, en colaboración con la 
Universidad de Valladolid. Posee el título de técnico superior en equitación por el CSD. Profesor de 
escuela de equitación y diplomado en cría caballar, por el MINISDEF. Está titulado como Especia-
lista en Historia y Ciencias Sociales y en Metodología de la investigación por las universidades de 
Valladolid y Granada, respectivamente.
Está en posesión de diversas condecoraciones españolas, entre ellas varias cruces militares 
con distintivo blanco, la placa de San Hermenegildo, la Británica Orden de la Victoria en grado de 
caballero o la Orden al Mérito Militar en el grado de oficial del ejército argentino.
NOMBRAMIENTO DE SARGENTOS ALUMNOS
El día 26 de junio de 2014, presidido por el coro-
nel director accidental de la Academia de Caballería, 
tuvo lugar la imposición de la divisa de sargento a los 
componentes de la XL promoción de la EMIES, te-
niendo su continuidad el día 27 de junio con el nom-
bramiento de sargentos alumnos.
Durante el acto militar celebrado en el patio de 
armas de la Academia se hizo entrega, por parte de 
las autoridades civiles y militares que asistieron al 
El teniente coronel Núñez Yáñez.




acto, de los diplomas acreditativos del 
nombramiento de sargentos alumnos a los 
miembros de la XL promoción de la EMIES.
En su alocución, el coronel director 
accidental quiso transmitir la felicitación 
expresa que desde tierras libanesas, en-
viaba nuestro general director a los alum-
nos por su nombramiento como sargentos 
alumnos.
INGRESOS EN EL ARMA DE CABALLERÍA
Tras la finalización del curso académico 2013-2014, al haber superado el plan de estudios de la 
respectiva enseñanza militar de formación para la incorporación a las diferentes escalas, y una vez 
conferido el empleo por Su Majestad el Rey, han ingresado en las Escalas de Oficiales y Suboficiales 
del Cuerpo General (Arma de Caballería) los siguientes cuadros de mando:
Escala de oficiales
En la Academia General Militar de Zaragoza recibieron sus despachos de teniente de Ca-
ballería los componentes de la LXIX promoción de la escala de oficiales que a continuación se 
relacionan:
Don Jorge Marqueta Sanz
Don Ramiro María Ribas Bernaldo de Quirós
Don Raúl Masía Salvago
Don Fabián Martínez Vio
Don Javier Tomás Acín
Don Gonzalo Ramos Ballesteros
Don Luis Aurelio Nieto Morales
Don Jesús Soler Muñoz
Don Antonio Balbaneda Casamitjana
Don Darío Djaschni de Castro
Don Rubén Melendo Utrilla
Don Marco Bonelli Chichizola
Don Álvaro Nevado Sienes
Don Javier Martínez Fernández
Don Jaime Parra Cabrera
Don Alberto Manzanera Echegoyen






En la Academia General Básica de Suboficiales de Talarn (Lérida), recibieron sus despachos de 
sargento de Caballería los componentes de la XXXIX promoción de la escala de suboficiales que a 
continuación se relacionan:
Don Bernardo Maestre Sánchez
Don David Gil Palacios
Don Luis Carlos Rosado Cortés
Don Juan Carlos García Gutiérrez
Don Luis Antonio Ceacero Parra
Don Iván Obispo Santiago
Don Marc Bernad Navarro
Don Alberto José Guazo Sebastián
Don Luis Alberto Cano Fernández
Don Gabriel Camacho Camacho
Don Raúl Allepuz Naya
Don Alberto Soto López
Don Emilio José Caro Romera
Don Cristian Vicente Calucho
Don Yunes Mohamed Mohamed
Don Jorge Luego Vivian
Don Jorge Portela Villagarcía
Don Ángel Saavedra Soto
Don Juan Fernández Murcia
Don Andrés de la Asunción Auñón
Don Daniel Reche Lozano
Don Alberto Gracia Chivite
Don Luis Collados Miguel
Don Fernando Vega Sandoval
Don Fernando de Santa Pau Estables
Don Daniel Villarreal Villén
Don Jesús Quintero Hernández
Doña Natalia Burguete Tarín
Doña Alba Muñoz Olmos




INAUGURACIÓN OFICIAL DEL CURSO ACADÉMICO 2014-2015
El pasado día 18 de septiembre presidido 
por el coronel director de la Academia de Ca-
ballería don Francisco Arias Marco, se celebró 
en el acuartelamiento «General Shelly» el acto 
de inauguración oficial del curso académico 
2014-2015.
En el acto militar se realizó la presenta-
ción al estandarte de los nuevos alumnos de la 
LXX promoción de la enseñanza militar para 
el ingreso en la escala de oficiales, imposición 
de condecoraciones y la entrega de un sable 
por parte de la Orden Militar de Calatrava al 
teniente don Jorge Marqueta Sanz, número 1 
de la 177 promoción del Arma de Caballería, 
LXIX de la AGM 3.ª época.
Este acto contó con la presencia de diversas autoridades militares y civiles de la plaza, así como 
del Real Consejo de las Órdenes Militares.
Finalizada la parada militar, el coronel director de la Academia de Caballería dio por concluido el acto.
LOS ALUMNOS DE LA ACADEMIA ASISTEN AL CURSO HALO-HAHO EN LA BASE AÉREA DE VILLANUBLA
La tarde del martes 21 de octubre de 2014, los alumnos de la Academia de Caballería realiza-
ron una visita a la base aérea de Villanubla para observar el planeamiento y ejecución de un salto 
paracaidista.
El salto lo efectuaron los alumnos que realizan el curso de paracaidismo avanzado HALO-
HAHO (High Altitude Low Opening-High Altitude High Opening), impartido por personal de la 
brigada paracaidista.
Durante la visita, los alumnos recibieron una 
explicación de las características principales de los 
saltos a alta cota y su empleo táctico, así como de la 
fase de planeamiento previo que acompaña a todo 
salto para su correcta ejecución. También pudieron 
conocer de primera mano todo el equipo que acom-
paña a un saltador: desde el traje de frío, impres-
cindible para soportar las bajísimas temperaturas de 
las capas superiores de la atmósfera, hasta el casco 
con máscara de oxígeno incorporada, pasando por 
los instrumentos de navegación y elementos del pa-
racaídas.
Por último, los componentes de la Academia de 
Caballería contemplaron el vuelo y la posterior toma 
de tierra de los alumnos del curso que ejecutaron el 
ejercicio de salto.
El comendador mayor de la Orden Militar de Calatrava hace 
la entrega del sable al teniente Marqueta




PRESENCIA, ACTITUD Y PERFIL DE LA FUERZA
José Mª Ínigo Simal [teniente coronel de Caballería]
REFLEXIONES SOBRE LA IMAGEN DE LAS TROPAS
La finalidad de este artículo es mostrar la importancia del comportamiento e imagen de la fuerza 
durante el cumplimiento de sus cometidos en zona de operaciones. El marco en el cual se inscribe 
este artículo es amplio, se puede referir a la participación de unidades militares en un conflicto 
internacional en el exterior o en una operación en territorio nacional en defensa de los intereses 
nacionales de carácter humanitario, bélico o conflicto asimétrico.
Las normas de comportamiento e interacción de la fuerza militar son un producto más del pro-
ceso de planeamiento y son consecuentes, además de coherentes, con la finalidad, objetivos y come-
tidos llevados a cabo por las unidades.
EL ENTORNO DE «LA INFLUENCIA»
Sin duda el siglo XXI está siendo el siglo de la comunicación, de la emisión y recepción inme-
diata y de forma global de la información. Hablamos de una comunicación que no solo se apoya en 
los medios de comunicación social tradicionales sino en otros medios, los que residen en internet 
o a través de la infraestructura telefónica: son las redes sociales, los correos electrónicos, los blogs 
y páginas wise, las aplicaciones de teléfonos móviles, etc. Esto es un hecho incuestionable, como 
también lo es la inmediatez de la difusión de las noticias o el potencial anonimato de los autores de 
las informaciones. Internet se convierte en una gigantesca plataforma de difusión e interacción entre 
los distintos grupos sociales y los individuos que los conforman. Hoy en día todos somos potenciales 
reporteros.
Muy relacionada con lo anterior encontramos la capacidad de impresionar, transmitir, modificar 
comportamientos o actitudes que la fuerza militar ha tenido tradicionalmente y que cada día tiene 
más importancia en operaciones. El impacto y, en consecuencia, los efectos que producen las accio-
nes de una pequeña unidad o de un individuo aislado en su entorno inmediato, pero también a nivel 
global a través de las redes y las nuevas tecnologías, son hechos incontestables1. Estas actividades 
pueden tener un carácter operativo, propio del combate, o bien darse durante el cumplimiento de 
cometidos de carácter no bélico, llevados a cabo por individuos aislados o equipos que representan 
a las unidades (oficiales de enlace, reuniones de personal CIMIC, etc.) y que interactúan con per-
sonal civil o militar.
Estas interactuaciones representan siempre una oportunidad informativa para la distribución de 
un mensaje previamente planeado, que será magnificado a nivel local y nacional por los medios de 
comunicación o las redes sociales.
Nadie duda hoy en día de que el hecho de utilizar unos medios acorazados, mecanizados o con 
baja protección, vehículos ligeros o tipo pick up, operar desmontado o sobre el vehículo, portar ar-
mas o no hacerlo, todo ello transmite un mensaje distinto en este entorno informativo: disuasión, de-
terminación, compromiso, acercamiento o distanciamiento son efectos que afectan a la percepción 
que tienen de nosotros los adversarios, la población local, los grupos sociales o la opinión pública 
de la Nación. Las unidades pesadas y las ligeras no transmiten el mismo mensaje, esto es evidente. 
En particular, las unidades de caballería, en el cumplimiento de sus misiones, han tenido a gala 
siempre el uso de «la firme resolución de llegar al enemigo y dominarlo por una brillante ostentación 




de energía…» y esto no es casualidad. Es conocido el efecto moral que durante el momento crítico 
de una batalla producía una carga de caballería. Sus elementos «informativos» eran los siguientes: 
destellos de sable, masa, velocidad, nube de polvo y gritos de batalla bien audibles por un enemigo 
próximo. Era el empleo de una unidad concreta, con unas características especiales, la que producía 
en el enemigo un quebrantamiento de su resistencia, de su moral y de su capacidad de combate.
Existen numerosos ejemplos históricos de aprovechamiento o de fracaso de los elementos que 
modulan la percepción en el enemigo: posiblemente una de las más conocidas es la oportuna pre-
sencia de dos caballos en la entrevista de los caciques de la isla de Grijalba con Hernán Cortés 
durante la conquista de Méjico2.
PROPUESTA PARA ALGUNAS DEFINICIONES
A continuación se presentan algunas propuestas de definiciones sobre los conceptos siguientes:
PRESENCIA: postura o formas que adopta el personal de la fuerza desplegada en la realización 
de sus cometidos, con respecto al uso de la uniformidad y policía, tipo de armamento individual 
empleado y formas de mostrar los vehículos o el armamento colectivo. Eminentemente pasiva y 
planeada con antelación.
Hay que decir al respecto que algunos de estos elementos no dependerán de una decisión de 
nivel táctico. Más bien, la elección del tipo de vehículo, el armamento colectivo que llevará o el tipo 
de despliegue de la fuerza responden a criterios superiores, que corresponden normalmente al nivel 
operacional o estratégico, relacionados con la capacidad estratégica de transporte, el sostenimiento, 
la disponibilidad de unidades, los compromisos en otros teatros o los acuerdos internacionales. Por 
el contrario, otros elementos sí dependerán del mando táctico de la operación o incluso de los ofi-
ciales o suboficiales al mando de la sección, pelotón o equipo.
ACTITUD: formas que adopta la fuerza o los individuos que la componen durante el desempeño de 
sus cometidos. Se refiere principalmente a «cómo» se realiza una actividad, cometido o tarea, en pre-
sencia de personal hostil, neutral o colaborador, combatiente o civil. Depende de los individuos en grado 
elevado y debe ser entrenado mediante el estudio del entorno cultural en el que la fuerza se desenvuelve.
PERFIL o HUELLA: percepción que la fuerza proyecta o transmite una vez finalizado el cometi-
do concreto. No depende de la fuerza sino enteramente del receptor del mensaje. Está condicionado 
por su propia percepción de los hechos, de su cultura, de su forma de ser, de sus prejuicios y de sus 
circunstancias personales. Como es normal esto será subjetivo, pero influenciable y condicionado 
por sus experiencias o interacciones anteriores con la fuerza.
COMENTARIOS SOBRE EL PLANEAMIENTO
De esta forma, y siguiendo un planeamiento que cubra todas las actividades susceptibles de 
transmitir los diferentes mensajes a las audiencias apropiadas, se llega al planeamiento del perfil 
o huella táctica que la fuerza debe dejar en el cumplimiento de sus cometidos. Para conseguir una 
huella concreta se deben combinar las opciones de presencia y actitud, jugando con aquellas varia-
bles que dependan enteramente del jefe de la fuerza táctica: tipo de uniformidad, posición del arma-
mento individual, formas de llevar a cabo los reconocimientos, las patrullas, normas de interacción 
con los líderes locales, la población civil, etc.
Además, un buen análisis de la misión superior, unido al estudio de los factores humano e in-
formativo, nos darán las claves de lo que tenemos que hacer al respecto del PAP. Posteriormente, y 
de acuerdo con la línea de acción aprobada, se propondrán las opciones PAP concretas para apro-
bación del jefe.




En función del estudio de todo lo anterior, obtendremos el perfil adecuado para contribuir a 
difundir el mensaje correcto. Este mensaje está coordinado y debe ser coherente con el planea-
miento de las INFOOPS y todas las actividades de influencia en general, de nivel táctico o superior. 
Porque este planeamiento no es algo aislado, sino que engarzará con las directrices ordenadas por 
los niveles superiores, además de ser coherentes con la estrategia de comunicación (STRATCOM) 
con mayúsculas.
El conjunto de estas normas se reflejará en un anexo y son difundidos mediante la OPORD hasta 
el último combatiente. Todo ello, claro está, debe ser coherente, integrado y sin conflictos con las 
medidas de protección de la fuerza, estados de alerta y códigos de uniformidad, en resumen, con el 
grado de amenaza.
Recomendamos la elaboración de los siguientes documentos como parte de la OPORD de nivel 
táctico:
 – Anexo de presencia, actitud y perfil (PAP).
 – Rasgos culturales y sociológicos de la población.
 – Normas de interacción con la población civil, líderes y autoridades.
 – Lo que se debe hacer y lo que no (MUST and DON´Ts)
 – Tarjeta individual informativa.
Un ejemplo muy reciente de todo lo que acabamos de mencionar lo observamos en el mes de 
marzo del 2014: la manera en que las tropas rusas intervinieron en la crisis de Crimea. Apoyándose 
en los medios de comunicación local e internacionales, las fuerzas rusas en apoyo de los rebeldes 
pro rusos adoptaron un tipo de presencia que podemos definir como «disuasoria», mostrando su 
armamento pesado y de última generación frente a las cámaras, ocultando sin embargo las divisas 
y distintivos nacionales de las unidades, y llevando el rostro cubierto tras los pasamontañas. Su 
actitud frente a la población civil, los medios de comunicación pro rusos y los prisioneros siempre 
fue correcta, pero firme (no tenemos evidencias de su comportamiento con la población de origen 
ucraniano).
La huella que dejaron sobre el terreno, y que fue percibida por las diversas audiencias, fue cla-
ra: para la población de origen ruso su «presencia o postura» estuvo en línea con la transmisión de 
la idea fuerza de apoyo: «estamos con vosotros, somos los vuestros y estamos aquí para protegeros, 
os proporcionaremos el tiempo y la seguridad suficiente para que os organicéis». Hacia el gobierno 
ucraniano, el mensaje fue directo: «estamos para quedarnos, utilizaremos todos los recursos para 
proteger a la población de origen ruso y nuestra decisión es firme aunque no podamos mostrar al 
mundo abiertamente quiénes somos» (aunque todo el mundo lo sabía). Para los gobernantes occi-
dentales también fue bastante claro: «la intervención militar no es una opción, son hechos consu-
mados…, si hay intervención exterior, el conflicto lo tendréis con Rusia».




Todo esto estuvo acompañado de una eficaz campaña de STRATCOM a cargo de los líderes 
rusos, comenzando por las declaraciones públicas internas y externas hacia los medios occidentales 
del propio presidente Putin y, posteriormente, de su ministro de asuntos exteriores Sergey Lavrov.
Otro ejemplo muy interesante es el del frente islámico en su lucha por dominar el territorio de 
Siria e Irak. El islamismo siempre tuvo claro el poder del terror exportado mediante imágenes a los 
países occidentales, los países árabes enemigos o la población que controlan. La imagen de un carro 
de combate por las calles de cualquier localidad conquistada difunde múltiples mensajes de poder, 
perseverancia, progreso en el logro de sus objetivos y, sobre todo, disuasión externa de cara a una 
posible intervención exterior. A nadie se le escapa que las tripulaciones de estos carros difícilmente 
los emplearían eficazmente en combate abierto. El carro no lleva jefe de vehículo, posiblemente no 
funcionan las transmisiones y el cañón con seguridad está inutilizado. Pero eso no importa, lo que 
importa es el mensaje, difundido rápidamente hacia las audiencias objetivo.
EL MARCO: LAS ACTIVIDADES DE INFLUENCIA
Lo que hasta ahora hemos visto son los elementos que conforman el PAP. Pero para su correcta 
comprensión es necesario situarlo en su contexto, conocer dónde se aplica, con qué criterios y qué 
actividades abarca.
En primer lugar diremos que las actividades de influencia3 abarcan todas aquellas que tienen 
relación con la comunicación, en cualquiera de sus formas, con la finalidad de apoyar los objetivos 
definidos para las operaciones militares. Antes llamadas operaciones de información (INFOOPS) y 
exclusivamente aplicadas por las capacidades militares hacia audiencias en zonas de operaciones, 
actualmente han ampliado su espectro hacia el nivel político y estratégico por arriba y alcanzan el 
nivel táctico por abajo, siendo las audiencias globales. Las operaciones de influencia o comunicación 
estratégica (STRATCOM) abarcan las funciones y actividades típicamente militares de maniobra, 
fuego, CIMIC, destrucción física, EW, ley leader engagement (KLE), ciberdefensa, información 
pública de carácter militar, OPSEC, información interna de la fuerza (TI), PSYOPS y diplomacia de 
la defensa. Pero también la diplomacia con mayúsculas, la información pública civil, servicios de 
inteligencia y otras capacidades del Estado. En definitiva, cualquier actividad que ayude a transmi-
tir un mensaje, coordinado entre los distintos niveles, tanto vertical como horizontalmente.
El PAP está presente en algunas de estas actividades, sobre todo en las de carácter militar con 
presencia de las unidades y de forma muy significativa durante el cumplimiento de los cometidos 
tácticos de las unidades desplegadas: los reconocimientos, la ocupación de puestos de observación, 
puestos de guardia, incluso durante las acciones típicas de combate. También mediante las activi-
dades CIMIC en reuniones con los líderes y autoridades, en las acciones de apoyo a la población, 
3  Se emplea el término actividades de influencia como sinónimo de operaciones de influencia y STRATCOM, 
según la «Guía para el planeamiento y conducción de operaciones de influencia». Versión 1. Mando de 
operaciones J9. (No doctrinal).




reuniones con las partes, etc., en todas ellas la fuerza está en condiciones de transmitir un mensaje 
apoyado en los medios de difusión disponibles: desde la simple observación por parte de los locales 
hasta el empleo de medios de grabación que se harán llegar a los medios de comunicación, redes 
sociales, etc. de forma rápida y oportuna.
Conviene recordar también que la ausencia de esta coordinación y coherencia en las activida-
des de información, o simplemente su ausencia, provocarán efectos no deseados contrarios a los 
objetivos marcados, dificultando los cometidos tácticos, afectando gravemente a la credibilidad e 
imagen de los niveles superiores. Es decir, el PAP siempre debe estar de acuerdo con los objetivos 
de comunicación, de acuerdo con el perfil planeado para la operación.
CONCLUSIÓN
El dicho «no todo vale pero todo cuenta» es el mejor resumen de lo expuesto anteriormente. 
Nadie puede discutir hoy en día la importancia vital de las actividades de información. El paso 
adelante dado en los últimos años es muy claro: las actividades de información en el sentido más 
amplio posible, desde las realizadas en el nivel táctico sobre el terreno hasta las elaboradas en los 
altos niveles de la política deben estar coordinadas y sincronizadas si se quiere ganar la batalla 
informativa (y en definitiva el conflicto en sí mismo).
Parte esencial de estas actividades de información es la postura y actitud que la fuerza adopta 
sobre el terreno: la forma de portar el armamento, el equipo, el armamento colectivo, la prenda de ca-
beza, la forma de interactuar en una reunión, las directrices para los intérpretes, la forma de dirigirse a 
la población, el llevar un tapabocas en el cañón puesto o no, todo ello debe estar planeado de antemano 
y ser coherente en su conjunto con la imagen que se quiere transmitir a la audiencia objetivo.
Finalmente, será la huella dejada en el elemento humano la que ayude a convencer, conformar, 
degradar, informar, neutralizar, denegar o simplemente confundir… en definitiva, a influir sobre 
las actitudes y comportamientos de todos los actores implicados, civiles y militares, para ayudar a 
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 SITUACIÓN DE LAS UNIDADES DE RECONOCIMIENTO DE CABALLERÍA EN EL EJÉRCITO DE TIERRA ITALIANO 
Jefatura de Adiestramiento y Doctrina de la Academia de Caballería
1. INTRODUCCIÓN
En un momento como el actual, en el que se están diseñando cómo serán los grupos de recono-
cimiento de caballería de las futuras brigadas polivalentes, parece oportuno echar una ojeada a lo 
que en este sentido están haciendo otros países europeos de referencia. En este artículo se prestará 
atención a la situación actual y futura de las unidades de reconocimiento de caballería del Ejército 
italiano, en las que el lector encontrará muchos puntos en común con las nuestras.
2. CONSIDERACIONES DE CARÁCTER GENERAL
El Ejército italiano, al igual que otros ejércitos europeos, se encuentra inmerso en un perma-
nente proceso de transformación. El último de ellos, iniciado en el 2013, le supondrá una reducción 
de efectivos que le hará pasar de los 112.000 a los 90.000 hombres. Aunque el proceso llegará más 
allá del año 2024, está previsto que los cambios más significativos se produzcan en el periodo 2013-
2016. De hecho, ya durante el 2013 se han realizado algunos de ellos muy significativos.
En este proceso, la brigada continuará siendo la unidad fundamental de empleo de maniobra. Actual-
mente, tras la disolución de la Brigada de Caballería en el 20131, son nueve las brigadas de maniobra2 que 
permanecen: una acorazada («Ariete»), cuatro mecanizadas («Aosta», «Pinerolo», «Garibaldi» y «Sassa-
ri»), dos de infantería alpina («Julia» y «Taurinense»), una paracaidista («Folgore») y una aeromóvil («Friu-
li»). Se pretende que todas ellas cuenten en un futuro inmediato con un regimiento de caballería orgánico.
El arma de caballería en Italia, después de su reorganización en 2001, está constituida por 
caballería pesada (tres regimientos acorazados de carros «carristi») y caballería de línea (ocho regi-
mientos de reconocimiento sobre ruedas).
3. SITUACIÓN ACTUAL DE LOS REGIMIENTOS DE CABALLERÍA SOBRE RUEDAS
En la actualidad, están constituidos los siguientes:
 – 1.er Regimiento «Nizza Cavallería»
 – 2.° Regimiento «Piemonte Cavalleria»
 – 3er Regimiento «Savoia Cavalleria»
 – 4.° Regimiento «Génova Cavalleria»
 – 5.° Regimiento «Lancieri di Novara»
 – 6.º Regimiento «Lancieri di Aosta» 
 – 8.º Regimiento «Lancieri di Montebello»
 – 19.º Regimiento «Cavalleggeri Guide»
1  En el 2013 se ha suprimido su cuartel general, pasando sus tres regimientos de caballería a depender de 
otras brigadas de maniobra que carecían de él. 
2  Finalmente, la que en principio podría ser la décima brigada «Granatieri di Sardegna» se quedará como 
una Agrupación de Fuerzas para distintas misiones en territorio nacional, sin capacidad para desplegar en 




Todos ellos cuentan en su orgánica con un grupo de escuadrones, a excepción del 8.º Regi-
miento «Lancieri di Montebello», que cuenta con un segundo grupo a caballo para cometidos de 
representación.
3.1. Estructura orgánica
Los ocho regimientos (con la excepción ya mencionada del 8.º regimiento) cuentan con una 
orgánica homogénea3 que se presenta en la siguiente imagen:
Cada regimiento cuenta con un escuadrón de mando y apoyo logístico (squadrone comando e 
supporto logístico) con las secciones de: mando y transmisiones, sanidad, abastecimiento, mante-
nimiento y transporte y un grupo de escuadrones formado por tres escuadrones ligeros acorazados 
(squadrone blindo). Cada escuadrón cuenta con:
 – Pelotón de mando y apoyo (2 VRC Centauro – 1 CLTT – 2 VM90 – 1 moto)
 – Tres secciones de exploración:
* 1 pelotón de exploración sobre moto (2 motocicletas)
* 2 pelotones de exploración sobre VBL (2 VBL 4x4 o 1VBL 6x6 cada uno)
* 1 pelotón acorazado (2 VRC Centauro)
Con un total de vehículos por cada escuadrón de: 8 VRC Centauros, 12 VBL 4x4 o 6 VBL 6x6.
3 Orgánica vigente hasta que se implanten las modificaciones derivadas de la reorganización prevista.




• Un escuadrón acorazado sobre ruedas (squadrone blindo pesanti)
 – Pelotón de mando y apoyo (2 VRC Centauro – 1 CLTT – 2 VM90 - 1 moto)
 – Tres secciones acorazadas (cada una con 4 VRC Centauro)
Con un total de 14 VRC Centauros.
Estructura orgánica del escuadrón ligero acorazado.





El regimiento de caballería sobre ruedas es la unidad fundamental para llevar a cabo acciones 
tácticas de reconocimiento, actuando en el marco de la función RSTA4, por su capacidad para producir 
información precisa, oportuna y continua, adecuar sus cometidos para adaptarse a los cambios de la 
situación y mantener la iniciativa. Contribuye al esfuerzo ISTAR de la GU en cuyo beneficio actúe.
Básicamente, cuenta con las siguientes capacidades:
 – Realizar acciones de reconocimiento por procedimientos sigilosos sobre la base de sus 
medios más ligeros: motos y vehículos blindados ligeros (VBL).
 – Realizar acciones de reconocimiento por procedimientos agresivos, utilizando sus medios 
más pesados (VRC Centauro).
 – Combinar ambos tipos, siempre en estrecha colaboración con helicópteros.
 – Llevar a cabo acciones de seguridad en beneficio de la GU.
Frente a otros medios de obtención de información que la tecnología moderna pone a dispo-
sición del mando, el ejército italiano considera que las unidades de reconocimiento de caballería 
todavía ofrecen las siguientes ventajas:
 – Disponer de un grado de especialización para llevar a cabo acciones de reconocimiento 
que les permite operar contra el dispositivo de decepción del enemigo con una eficacia 
mayor a la de otros sistemas.
 – Capacidad, en colaboración con unidades de zapadores, para proporcionar una actualiza-
ción rápida de la situación relativa al terreno.
 – En las operaciones de combate generalizado, capacidad de combatir para obtener infor-
mación, forzando al enemigo a mostrar su situación, dispositivo e intenciones.
Además, sus medios pesados le confieren capacidad para llevar a cabo cometidos propios de la 
función Combate.
En el área de Mando y Control, dispone de capacidad para gestionar refuerzos normales (he-
licópteros, medios EW, medios de obtención, fuerzas especiales, etc.) o eventuales (unidades de 
maniobra). También dispone de capacidad en el ámbito del apoyo logístico.
3.3. Misiones y cometidos
Las misiones que desempeña son las tradicionales del arma de caballería: reconocimiento, segu-
ridad (vigilancia, protección y zona) y combate, actuando en beneficio, normalmente, de una GU. Al-
gunos de los cometidos que tienen asignados (seguridad, control de zona, reconocimientos por proce-
dimientos sigilosos, lucha contra carro) son compartidos con unidades de infantería (modalidad dual).
 9 Cometidos previstos en operaciones de combate generalizado:
• Reconocimiento de itinerario, área y de zona.
• Reconocimiento en fuerza (combinando fuego y maniobra).
• Seguridad de vigilancia, de protección, de cobertura y de zona.
• Ataques inmediatos.
• En ausencia de otras fuerzas más aptas:
 – Ataque/contraataque.




 – Movimiento para el contacto.
 – Defensa de un sector.
 – Defensa de una posición.
 – Retardo.
 9 Cometidos en operaciones de estabilización:
• Reconocimiento de itinerario, área y de zona.
• Seguridad y control de zona.
• Puestos de control móviles.
En ausencia de otras fuerzas más aptas: observación de líneas de demarcación, patrullas y de-
fensa de itinerarios, escolta de convoyes, etc.
3.4. Materiales
Los principales vehículos con los que cuenta en la actualidad el regimiento son: el vehículo de 
reconocimiento y combate «Centauro» (VRC Centauro) y el vehículo blindado ligero «Puma» (VBL 
Puma). Estos últimos están ya siendo remplazados por el vehículo táctico ligero multirol (VTLM), 
conocido en nuestro ET con la denominación «Lince» y, próximamente en determinados regimien-
tos, también lo será por el vehículo blindado medio (VBM) «Freccia» en su versión exploración 
(VBME Freccia).
VRC Centauro: Vehículo blindado de combate de ruedas (8x8) diseñado para misiones de 
reconocimiento táctico. Su principal misión es la protección de otros elementos de reconocimiento 
más ligeros, presentando una buena relación potencia-peso, una buena movilidad y una gran po-
tencia de fuego que le proporciona capacidad contra carro gracias a su cañón de 105 mm y a su 
dirección de tiro. En la actualidad, el «Centauro» forma parte de la dotación de los escuadrones 
acorazados y ligeros acorazados de los regimientos sobre ruedas.
VBL Puma: Vehículo blindado ligero de ruedas diseñado para misiones de exploración y 
combate en escenarios de baja intensidad. Se presenta en dos configuraciones (4x4 o 6x6) y está 





cuadrones ligeros acorazados. La configuración 4x4 acoge a cuatro hombres (conductor, tirador y 
dos exploradores) mientras que la 6x6 permite un total de seis hombres (conductor, tirador y cuatro 
exploradores). En su versión más habitual está armado con una ametralladora de calibre 7,62 o 
12,70 mm.
VTLM Lince: Vehículo táctico 4x4 polivalente desarrollado por la compañía italiana Iveco. 
Dispone de paquetes de blindaje modulares para ajustar su nivel de protección a los requerimientos 
de la misión. Cuentan con protección especial contra IED proporcionada por un blindaje compuesto 
en su parte inferior, casco en forma de uve y asientos suspendidos.
VBM Freccia: Vehículo blindado medio 8x8 basado en la barcaza del VRC Centauro. Su ar-
mamento principal lo constituye un cañón de 25 mm montado sobre una torre tripulada. La barcaza 
original ha sido modificada para proporcionar mayor protección frente a armas contra carro, minas 
e IED. La disposición interior del casco ha sido optimizada para poder llevar a un pelotón de ocho 
soldados, además de los dos tripulantes de la torre y el conductor. Está completamente digitalizado 
VBL Puma.




y dotado con el sistema de visión JANUS5 que le proporciona altas capacidades de observación. Se 
encuentra ya en servicio en algunas unidades de infantería, esperándose que, si no hay problemas 
con los prototipos, comiencen a recibirlo las primeras unidades de caballería a finales de 2016 en 
su versión de exploración (VBME).
4. SITUACIÓN PREVISTA PARA LOS PRÓXIMOS AÑOS
Con el proceso de transformación iniciado, el ejército italiano pretende impulsar las Fuerzas 
Medias con brigadas que resulten más polivalentes y más aptas para las operaciones de estabiliza-
ción. En la actualidad su Estado Mayor está trabajando todavía en la composición definitiva de las 
unidades por lo que podrían producirse cambios con respecto a lo que se indica en este artículo.
Los ocho regimientos de caballería existentes en la actualidad han sido asignados a cada una 
de las brigadas de maniobra. Con las cuentas actuales quedaría una brigada mecanizada (Brigada 
«Pinerolo») sin disponer de un regimiento de caballería orgánico, habiéndose llegado a valorar la 
posibilidad de crear un noveno regimiento para cubrir esta necesidad. Finalmente, la solución a 
adoptar parece ser la de reorganizar el antiguo regimiento de instrucción de la Scuola di Cavalleria 
(actualmente convertido en unidad de experimentación para el proceso de digitalización del ejército 
italiano) y pasarlo bajo la dependencia de la Brigada «Pinerolo».
La reducción de efectivos que se busca en el Plan de Modernización se materializará en los 
regimientos de caballería sobre ruedas a partir de 2016, disminuyendo previsiblemente en algunos 
de ellos el número de escuadrones del grupo, pasando de los tres escuadrones ligeros acorazados 
con los que cuenta actualmente a solo dos.
Se perderá la actual homogeneidad de los regimientos respecto a los materiales con que se equi-
pan. De los nueve regimientos futuros cinco serán considerados medios6 y estarán dotados con VRC 
5  Sistema multisensor estabilizado de alto rendimiento para aplicaciones terrestres y diseñado para propor-
cionar una visión panorámica a medio y largo alcance (día/noche y todo tiempo).
6  Regimiento «Lancieri di Novara» (Brigada acorazada «Ariete»), regimiento «Lancieri di Aosta» (Brigada 
mecanizada «Aosta»), regimiento «Lancieri di Montebello» (Brigada mecanizada «Sassari”), regimiento 
«Cavalleggeri Guide» (Brigada mecanizada «Garibaldi») y regimiento de nueva creación (Brigada Meca-
nizada "Pinerolo").




Centauro, VBME «Freccia» y VTLM «Lince». Los otros cuatro serán regimientos ligeros7 y estarán 
dotados con VRC «Centauro» y VTLM «Lince». Uno de ellos será paracaidista, en principio sin 
diferencia de medios, pero en el futuro puede que se le dote con medios más ligeros (aerolanzables).
Además de la reducción del número de escuadrones ya mencionada, se producirá un cambio 
fundamental en la orgánica de los escuadrones ligeros acorazados. Sus secciones dejarán de contar 
7  Regimiento «Savoia» (Brigada paracaidista «Folgore»), Regimiento «Génova» (Brigada aerotransportable 
«Friuli»), Regimiento «Piemonte» (Brigada alpina «Julia»), Regimiento «Nizza» (Brigada alpina «Tauri-
nense»).
Futura orgánica del regimiento de caballería medio.




con «Centauros», lo que supondrá una importante disminución de su potencia de combate. Las sec-
ciones de exploración serán diferentes y se organizarán de la siguiente manera:
 9 Dos pelotones de exploración con dos equipos cada uno: un equipo sobre VTLM versión 
combate (12,70/LAG 40) y otro sobre VTLM versión ISTAR (VTLM RISTA) equipado con 
un sistema de visión de largo alcance.
 9 El tercer pelotón también contará con dos vehículos, pero serán diferentes según el tipo de 
regimiento. En el caso de los regimientos ligeros serán dos escuadras sobre VTLM versión 
combate y, en el caso de los regimientos medios, sobre VBME «Freccia». Los vehículos 
de este tercer pelotón tendrán un equipamiento diferente. Uno de ellos (VBM E1) contará 
con un UAV8 y un radar de vigilancia terrestre que inicialmente se operará desde fuera del 
vehículo y posteriormente será integrado en él. El segundo vehículo (VBM E2) contará con 
un UGV9 y con un sistema contra carro.
Los escuadrones acorazados sobre ruedas permanecerán invariables en la nueva orgánica. Se-
guirán contando con vehículos «Centauro» si bien, en un futuro próximo, está prevista su sustitu-
ción por una nueva versión, «Centauro 2», mejorada. Las mejoras comprenderán: digitalización 
de la plataforma, mayor potencia de fuego (aumento del calibre del cañón hasta los 120 mm), un 
incremento del nivel de protección balística (nivel 5 STANAG 4569 contra armas automáticas y 
protección contra armas c/c tipo RPG), antiminas (al menos nivel 3b STANAG 4569) y anti IED. No 
se espera que el prototipo del nuevo «Centauro 2» esté disponible hasta 2015 y, si todo va bien, no 
llegará a las unidades hasta el 2017.
8 Unmanned Aerial Vehicle: vehículo aéreo no tripulado.
9 Unmanned Ground Vehicle: vehículo terrestre no tripulado.




La reducción ya comentada de la potencia de combate del regimiento de caballería sobre ruedas 
irá acompañada de un incremento de los medios ISTAR que aumentará su capacidad para obtener 
información, especialmente mediante procedimientos sigilosos. En relación a los medios ISTAR 
previstos para equipar a los escuadrones ligeros acorazados, actualmente se está pensando en los 
siguientes:
 9 Sistema UAV: HORUS10.
 9 Sistema multisensor vehicular: JANUS RSTA11.
 9 Radar terrestre: LYRA 1012.
 9 Sistema UGV13.
Además, el grupo de escuadrones estará en condiciones de integrar medios ISTAR adicionales 
(un escuadrón ISTAR-EW) en función de la misión asignada.
Respecto al VTLM «Lince», está previsto desarrollar una segunda versión, hasta ahora llamada 
VTLM 2. Esta nueva versión, externamente similar al VTLM «Lince», contará con un mayor nivel 
de protección y aumentará su carga útil para poder montar los nuevos equipamientos ISTAR y de 
10  Ingenioso UAV plegable desarrollado por la empresa italiana Oto Melara para ser lanzado desde el tubo 
de un cañón de 120 mm o desde lanzadores especiales situados en los laterales de la torre de un vehículo 
acorazado como si se tratara de un proyectil. Está equipado con sensores ópticos para la observación 
que permitirán a las dotaciones de los vehículos acorazados recolectar datos de inteligencia de manera 
independiente.
11  Es una versión mejorada del multisensor JANUS seleccionado para equipar a los VBM «Freccia». Incor-
pora un sensor de infrarrojos y una cámara de televisión de color con capacidad hunter-killed, así como 
un telémetro. Proporciona conciencia situacional mediante la vigilancia día y noche del campo de batalla.
12  Es un radar coherente, a pulsos, basado en el efecto doppler, de pequeñas dimensiones y unos 25 kg de 
peso, de instalación portátil o vehicular capaz de clasificar objetivos hasta un alcance de 24 km, produ-
ciendo señales visuales y auditivas. Manejado por un único operador, va dotado de un equipo de transmi-
siones que le permite intercambiar información con otros sistemas de mando y control.
13  Se piensa en un modelo de UGV (TRP 2 RSTA) de unos 60 kg de peso, con sistema de vídeo, radio de 






comunicaciones previstos. El VTLM 2 no sustituirá a los «Lince» ya existentes, sino que los com-
plementará. El prototipo se espera para finales de 2014 y su distribución está prevista entre los años 
2016 y 2018.
La versión VTLM ISTAR (concepto de vehículo similar a nuestro «VERT») estará equipada con 
un sistema vehicular integrado de reconocimiento, vigilancia y adquisición de objetivos que incluirá 
un conjunto de sensores tecnológicamente avanzados y de largo alcance, integrados en un montaje 
compacto y estabilizado sobre un mástil de altura graduable (máximo 4 metros).
En cuanto a la plataforma VBM de exploración cabe destacar que está prevista la adquisición de 
120 unidades, 60 de las cuales (VBM E1) estarán dotadas con el sistema radar "Lyra" 10 y el UAV 
HORUS; las otras 60 unidades (modelo VBM E2) dispondrán del sistema c/c SPIKE y del UGV TRP 
2 RSTA. Todas las plataformas dispondrán del sensor panorámico JANUS FF y del sistema óptico 
de puntería "Lothar". La idea del Ejército italiano es poder contar con ellas durante el año 2016. El 
modelo VBM E1 proporcionará capacidad de exploración todo tiempo en áreas extensas a distancias 
medias. El modelo VBM E2 será empleado para la exploración cercana.
5. CONCLUSIONES
El regimiento de caballería sobre ruedas es una unidad fundamental para el desarrollo de activida-
des de reconocimiento dentro del marco de la brigada, contribuyendo al esfuerzo ISTAR de la misma. 
Básicamente cuenta con capacidad para realizar acciones de reconocimiento por procedimientos tanto 
sigilosos como agresivos y llevar a cabo acciones de seguridad en beneficio de la GU. Algunos de sus 
cometidos (seguridad, control de zona, reconocimientos por procedimientos sigilosos y lucha contra 
carro) son compartidos con unidades de infantería. Su actual estructura orgánica contempla un EPLM 
y un grupo formado por tres escuadrones ligeros acorazados y un escuadrón acorazado sobre ruedas.
En el año 2013 se ha iniciado un nuevo proceso de transformación que llevará al ejército ita-
liano a una reducción de sus efectivos actuales. Se reducirá el número de brigadas de maniobra, 
dotándolas de la última tecnología en medios, transmisiones y gestión del campo de batalla. Cada 
una de las futuras brigadas de maniobra contará con una unidad de caballería orgánica de entidad 
regimiento, constituida en base a un grupo de escuadrones.
Actualmente, la composición orgánica y los materiales fundamentales están siendo revisados 
para adaptarlos a las nuevas exigencias del ejército italiano. La nueva organización prevista para 




estos regimientos/grupos de caballería sobre ruedas a partir de 2016, hará que se pierda la actual 
homogeneidad que existe respecto a los materiales con que se equipan. Habrá regimientos/grupos 
de tipo «medio» (dotados con VRC «Centauro», VBM «Freccia» y VTLM «Lince») y de tipo «lige-
ro» (dotados con VRC «Centauro» y VTLM «Lince»).
Sus orgánicas también serán diferentes. Los regimientos ligeros contarán con cuatro escuadro-
nes de combate (uno acorazado sobre ruedas y tres escuadrones ligeros), mientras que los regimien-
tos medios tendrán solo tres (uno acorazado sobre ruedas y dos escuadrones ligeros acorazados).
El ejército italiano ha sentido la necesidad de aumentar las capacidades ISTAR de sus unidades 
de caballería incorporando las nuevas tecnologías y sistemas para hacer frente de manera más ade-
cuada a los riesgos y amenazas que caracterizan los conflictos actuales. Además, se está estudiando 
la posibilidad de que el regimiento de caballería asignado a cada brigada de maniobra pueda inte-
grar en un futuro y para determinadas misiones un escuadrón ISTAR.
La incorporación futura de las nuevas plataformas («Centauro 2», VBME y VTLM RISTA) y 
de nuevos medios de obtención (sensores electro-ópticos, radar, UAV y UGV) a los regimientos de 
caballería, supondrá para las brigadas de maniobra un aumento significativo de sus capacidades de 
reconocimiento, vigilancia, exploración y de adquisición de objetivos así como un incremento de 
movilidad, protección y potencia de fuego, si bien esto último lo será en menor medida14.
Las nuevas plataformas y equipamiento con que se dotará a estas unidades aún están desa-
rrollándose y la configuración final puede sufrir muchos cambios (restricciones presupuestarias, 
nuevas tecnologías, nuevos requisitos, etc…).
6. FUENTES CONSULTADAS
 9 Página web oficial del Ejército italiano.
• http://www.esercito.difesa.it/organizzazione
 9 Página web OTO MELARA
• http://www.otomelara.it/
 9 Informes del oficial de enlace en el EME italiano (Roma) depositados en la base de datos 
de Asuntos Internacionales de MADOC:
• ITA 13/40 Pu. de Reconocimiento de Caballería (17 de abril de 2013).
• ITA 13/12 Procedimientos ISTAR-ISR (2 de diciembre de 2013).
• ITA 13/29 Brigadas de maniobra (12 de diciembre de 2013).
• ITA 13/30 Capacidades de reconocimiento específico (17 de diciembre de 2013).
• ITA 14/01 Medios de Obtención de Información unidades de Caballería (30 de octubre 
de 2014).
 9 Publicaciones doctrinales del Ejército italiano sobre el empleo de la Caballería:
• Reglamento del Regimiento de Caballería (borrador).
• Procedimiento de empleo del Escuadrón de Caballería.
• Empleo de la Sección de Caballería.





«M-ATV»: UN «MRAP» TODOTERRENO
Francisco Fernández Mateos [coronel de Caballería (reserva)]
Los MRAP, o vehículos resistentes a las minas y protegidos contra emboscadas, aparecieron a 
petición de la Infantería de Marina norteamericana, que vio la necesidad de proteger sus fuerzas 
desplegadas en Irak frente a los ataques con minas, lanzagranadas tipo RPG y cargas explosivas 
improvisadas o IED en un primer momento y, más tarde, ante los potentes penetradores formados 
por explosión o EFP.
A pesar del incontestable éxito cosechado por los MRAP (no en vano el programa original in-
cluyó más de 20.000 ejemplares de diferentes versiones divididas en tres categorías), su empleo 
en Afganistán puso de manifiesto que su escasa estabilidad, consecuencia de su elevada altura, 
los hace muy proclives a volcar circulando por caminos deficientes. De hecho, según el Centro de 
Lecciones Aprendidas del USMC, de los 66 accidentes producidos entre noviembre de 2007 y julio 
de 2008, 40 fueron causados por el mal estado de los caminos, puentes débiles y fallos de los con-
ductores. Además, esos accidentes produjeron numerosos heridos y, en un caso concreto, fallecieron 
cinco soldados ahogados tras precipitarse el vehículo dentro de un canal con agua. Para paliar estos 
problemas, están estudiándose diferentes medidas para aumentar la destreza de los conductores 
(simuladores, pistas de conducción…), así como exigir el uso sin excusas de los cinturones de segu-
ridad, introducir mejoras en los asientos y equipos individuales, etc. Pero, sobre todo, las unidades 
desplegadas en la zona pidieron de forma insistente el envío de vehículos más ligeros y pequeños 
que los MRAP, con su mismo grado de protección pero con una movilidad muy superior.
ANTECEDENTES Y NACIMIENTO DEL PROGRAMA «M-ATV»
Teniendo en cuenta que los programas JLTV-CTV (Joint Light Tactical Vehicle-Combat Tactical 
Vehicle) encaminados a buscar sustitutos del «Hummer» no estarían finalizados antes de 2012, el 
Pentágono decidió en noviembre de 2008 lanzar un concurso para el desarrollo urgente de un ve-
hículo denominado M-ATV o MRAP Todo-terreno (MRAP-All Terrain Vehicle). La petición inicial 
sería de 372 vehículos, probablemente aumentada hasta los 2.080, y con expectativas de fabricar 
hasta un total de 10.000. Aproximadamente 90 días después de efectuarse la petición de ofertas, 




es decir, para mediados de enero de 2009, las empresas licitadoras deberían tener preparados dos 
prototipos para las pruebas de evaluación, que serían completados con otros tres ejemplares a me-
diados de abril.
Teniendo en cuenta las lecciones aprendidas de las operaciones en Afganistán, el M-ATV debe-
ría poseer las siguientes características generales:
 9 Más ligero y maniobrable que los MRAP pero con su mismo grado de protección, incluyen-
do los EFP y RPG (integral o con kits desmontables).
 9 Capacidad de vadeo mínima de 1,5 metros sin ninguna preparación.
 9 Mucho más silencioso que cualquiera de los MRAP en servicio.
 9 Posibilidad de circular al menos durante un kilómetro después de recibir un impacto de 7,62 
mm que le produzca pérdidas de aceite, carburante o líquido refrigerante.
 9 Equipado con neumáticos run-flat capaces de circular de 30 a 50 millas a 30 km/h, des-
pués de sufrir múltiples impactos en dos de las ruedas.
 9 Debería incluir los siguientes sistemas y equipos: navegación (DAGR), radiocomunicaciones 
(SINCGARS), interfonía, mando y control (FBCB2), sistema de ayuda a la conducción, dos 
cámaras traseras de conducción check-6, inhibidores contra IED, focos de luz orientables 
que cubran los 360º para detectar cargas explosivas, equipo de limpieza de carreteras tipo 
«Rhino» y rodillos «Sparks», detector de francotiradores «Boomerang», estación de armas 
de control remoto CROWS II, y generador de 500 amperios. Además, se incluiría un kit de 
reparaciones rápidas que permita la recuperación de vehículos con graves daños producidos 
por minas o IED.
 9 A lo largo del proceso de producción, la empresa seleccionada debería estar en condicio-
nes de llegar a fabricar 1.000 vehículos al mes. Esta exigencia se consideró indispensa-
ble para que no pasara lo mismo que con los MRAP que, al solicitarse con gran urgencia, 
ninguna de las empresas era capaz de fabricar las cantidades de vehículos solicitadas 
tanto por el US Army como por los Marines, lo que favoreció la adquisición de diversos 
modelos de las tres categorías, viéndose enormemente dificultadas las tareas de apoyo 
logístico.




Con las premisas anteriores, la petición de ofertas fue contestada por los siguientes candidatos:
• BAE Systems Global Tactical Vehicles, junto a Lockheed Martin, presentó un modelo 
basado en la familia del vehículo táctico medio (FMTV), derivado del MRAP «Caiman», 
también estudiado dentro del programa JLTV.
• BAE Systems también ofreció en solitario una variante aligerada de su MRAP RG-33.
• Force Protection y General Dynamics propusieron una variante del vehículo de 
alta movilidad «Cheetah», que está siendo desarrollado desde 2005 para el pro-
grama JLTV.
BAE Systems también ofreció una versión aligerada del «RG-33».




• Navistar presentó el MXT/Husky, una versión aligerada de su familia MaxxPro, que in-
tegra MRAP de diversos pesos y categorías.
• Oshkosh propuso una versión diseñada a partir del chasis de su camión medio MTVR 
4x4, con suspensión independiente de altas prestaciones TAK-4 y una estructura acora-
zada de la firma Plasan, diseñada originalmente para el JLTV.
• General Dynamics Canadá planteó la opción de desarrollar una variante del MRAP RG-
31, pero ninguno de los dos prototipos presentados pasó la fase de evaluación inicial.
• Por último, Locheed Martin pensó originalmente en desarrollar un vehículo basado en el 
chasis del camión FMTV, usado también para el programa JLTV, pero finalmente decidió 
centrarse en este último programa.
«Husky» derivado del «MaxxPro» de Navistar.




En resumen, fueron aceptados cinco vehículos de las empresas BAE Systems (dos), Force Pro-
tection, Navistar y Oshkosh, que tuvieron que entregar un total de cinco prototipos de cada modelo 
para las pruebas de evaluación, como ya hemos expuesto con anterioridad.
DESARROLLO DEL PROGRAMA
Como ya dijimos, el Pentágono decidió lanzar el programa M-ATV en noviembre de 2008, lan-
zándose la petición de ofertas el 1 de diciembre. El 23 de febrero de 2009 las empresas seleccio-
nadas entregaron los dos primeros prototipos de cada uno de los vehículos propuestos, con los que 
llevaría a cabo el plan de calificación de dos meses de duración. Más tarde, a primeros de mayo, 
fueron entregados los otros tres prototipos para completar las pruebas de evaluación.
A finales de junio se dio a conocer que el concurso había sido ganado por el modelo de Oshkosh, 
haciéndose un primer pedido de 2.244 ejemplares por 1.056 M$, si bien la JROC (Junta de Reque-
rimientos Operativos Conjuntos) del Pentágono ya había aprobado la adquisición de 5.2441, los pri-
meros de los cuales deberían llegar a Afganistán en octubre. A partir de ese momento, el programa 
sufrió continuos cambios, siendo los principales hitos los siguientes:
 – 31 de julio de 2009. Se aumentó la cifra de pedidos hasta los 3.924 vehículos (2.120 M$), 
firmándose una opción adicional de otros 1.700 por 1.064 M$, que incluía apoyo logístico, 
piezas de repuesto, reparaciones de campaña, etc. Oshkosh fabricó durante el mes de julio 
46 M-ATV, uno más de los previstos inicialmente.
 – 14 de septiembre de 2009. Las solicitudes alcanzaron los 4.296 ingenios (2.310 M$), 
estimándose que las entregas finalizarían el 31 de mayo de 2010.
 – 29 de septiembre de 2009. El Pentágono comunicó que el primer Oshkosh M-ATV había 
sido desplegado en Afganistán.
 – 9 de octubre de 2009. Se firmó un nuevo contrato hasta llagar a los 5.244 M-ATV (2.760 
M$). La empresa comunicó que preveía la fabricación de 1.000 vehículos mensuales a 
partir de diciembre de 2009, finalizando las entregas en marzo de 2010.
1  La distribución de esos vehículos era la siguiente: 2.598 para el US Army, 1 565 para el USMC (US Marine 
Corprs), 643 para el SOC (Special Operations Command), 280 para la Air Force, 65 para la US Navy y 93 
para la realización de pruebas.




 – 22 de octubre de 2009. Llegan a Kandahar (Afganistán), vía aérea, 8 M-ATV para realizar 
cursos de conductores y mecánicos especialistas.
 – 28 de octubre de 2009. El presidente Obama firmó el Presupuesto de Defensa de 2010, 
que incluía una partida de 6.656 M$ para compra de MRAP, 1.200 más de los previstos, lo 
que permitió incrementar la cantidad de M-ATV hasta los 6.219 ejemplares (más de 3.200 
M$), con una opción adicional por otros 400 (se hizo firme el 10 de diciembre).
 – 30 de noviembre de 2009. Oshkosh celebró la entrega del M-ATV número mil.
 – 22 de diciembre de 2009. La empresa anunció que se había superado la cantidad prevista 
de 1 000 vehículos construidos al mes.
 – 23 de febrero de 2010. Se firmó un contrato adicional por otros 1.460 M-ATV (640 M$) lo 
que elevó la cifra total hasta 8.079 vehículos (4.740 M$), alargándose el plazo de entrega 
hasta mayo de 2010.
 – 24 de febrero de 2010. Oshkosh presentó, durante la exposición AUSA 2010, dos varian-
tes del M-ATV, una ambulancia y un vehículo utilitario de carga.
En resumidas cuentas, la firma Oshkosh entregó los 8.079 M-ATV previstos, aunque tampoco 
sería de extrañar que fueran encargados más ejemplares.
RESUMEN Y CONCLUSIONES
A pesar del indudable éxito cosechado por los MRAP, muy pronto quedó claro que su es-
casa estabilidad los hacía poco fiables para circular por los deficientes caminos de Afganistán. 
En consecuencia, las unidades desplegadas en la zona pidieron insistentemente el envío de 
vehículos más ligeros y pequeños, con su mismo grado de protección pero con una movilidad 
muy superior.
Teniendo en cuenta las necesidades expresadas por las unidades desplegadas en Afganistán y el 
hecho de que los programas JLTV-CTV encaminados a buscar sustitutos del «Hummer» no termina-
ron antes de 2012, el Pentágono decidió en noviembre de 2008 lanzar un concurso para el desarrollo 
urgente de un vehículo denominado M-ATV o MRAP todoterreno (MRAP-All Terrain Vehicle), del 
que se fabricarían un máximo de 10.000 ejemplares.




En un tiempo récord de 90 días desde que se publicó la petición de ofertas, es decir, para me-
diados de enero de 2009, las empresas licitadoras deberían tener preparados dos prototipos para 
las pruebas de evaluación, que serían completados con otros tres ejemplares a mediados de abril.
Finalizado el plan de pruebas con cinco vehículos de cuatro empresas, a finales de junio se 
declaró vencedor el modelo de Oshkosh, haciéndose un primer pedido de 2.244 ejemplares, que 
fueron incrementados sucesivamente hasta alcanzar los 8.079 en febrero de 2010, cifra que tampoco 
sería extraño que fuera aumentada en el futuro.
Una de las principales exigencias del programa es que la empresa seleccionada debería estar 
en condiciones de llegar a fabricar 1.000 vehículos al mes, de manera que con un solo vehículo se 
cubrieran todas las necesidades, evitándose los problemas logísticos derivados de la diversidad de 
vehículos adquiridos dentro del programa MRAP.
Transporte aéreo.




En resumen podemos afirmar que el M-ATV es un MRAP ligero y de alta movilidad pero con el 
mismo nivel de protección básica que los modelos de la categoría I, al tiempo que ha sido previsto 
con kits contra IED, EFP e, incluso, RPG. Aparte de incluir todo tipo de equipos de última tecnolo-
gía (comunicaciones, mando y control, navegación, ayuda a la conducción, etc.) se ha puesto espe-
cial interés en que, tras sufrir un ataque, el vehículo pueda circular al menos durante un kilómetro, 
espacio suficiente para ponerse a cubierto. Además, cada vehículo incluye un kit de reparaciones 
rápidas que permite efectuar recuperaciones tras sufrir ataques graves con minas o IED.
CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS
Denominación: M-ATV (MRAP-All Terrain Vehicle).
Tripulación: 4+1.
Peso vacío: 11 ton.
Peso máximo: 14,7 ton.
Carga máxima: 1,8 ton.
Longitud: 6,27 m.
Anchura: 2,40 m (2,70 con protección adicional contra EFP).
Altura: 2,59 m incluyendo la estación de armas con kit de protección.
Motor: Caterpillar C7, turbodiesel de 370 cv.
Transmisión: Automática Allison 3500SP de 6 velocidades.
Tracción: 4x4.
Suspensión: Independiente tipo TAK-4.
Armamento:  Estación de armas CROWS II con posibilidad de montar una ametralladora M240 
de 7,62 mm, un lanzagranadas Mk19 de 40 mm o un lanzamisiles contracarro 
BGM-71 TOW.




Vadeo: 1,5 m sin preparación.
Protección:  Coraza compuesta de la empresa Plasan, con kits adicionales contra IED, EFP y 
RPG.
Otros equipos:  Calefacción y aire acondicionado, neumáticos run-flat, navegación, radio-co-
municaciones, interfonía, mando y control, sistema de ayuda a la conducción, 
dos cámaras traseras de conducción check-6, inhibidores contra IED, focos 
de luz orientables, equipo de limpieza de carreteras tipo «Rhino» y rodillos 
«Sparks», detector de francotiradores «Boomerang», generador de 500 ampe-
rios, kits de reparaciones rápidas, etc.
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TÁCTICA
PROCEDIMIENTO DE INSTRUCCIÓN DE TIRO VRCC “CENTAURO” EN EL GCR II 
José Juan León Calero [teniente de Caballería]
INTRODUCCIÓN
La incorporación a la BRILEG del VRCC «Centauro» ha supuesto un avance sustancial en 
movilidad, protección y potencia de fuego. Estos valores se ven incrementados con una dirección 
de tiro con la que se ha dado un salto cualitativo de tal magnitud que nos obliga en el GCR II a 
disponer de un procedimiento de instrucción cercano a la perfección, acorde con la búsqueda de la 
excelencia durante la ejecución del tiro, eliminando de esta manera cualquier tipo de error.
Este salto cualitativo en la dirección de tiro que nos ofrece el VRCC «Centauro» se materializa, 
tal y como enumera el MI4-207, en:
 9 La gran capacidad de observación y elevada precisión en la localización que ponen a dis-
posición de la tripulación los elementos ópticos del VRCC.
 9 La capacidad de designación y supervisión de objetivos, casi instantánea, entre el jefe de 
vehículo y el tirador.
 9 La posibilidad de adquirir y batir, en movimiento, objetivos fijos o móviles, en cualquier 
condición climatológica tanto de día como de noche.
 9 La potencia y precisión del cañón y de los elementos de la dirección de tiro del VRCC, con 
una alta probabilidad de impacto al primer disparo.
 9 La simultaneidad entre el proceso de localización y adquisición de objetivos y el proceso de 
carga del cañón, lo que hace del primero un proceso ininterrumpido.
Por todo ello las tripulaciones de VRCC «Centauro» del GCR II están inmersas en un proceso 
continuo de instrucción, cuyo objetivo final es alcanzado cuando se efectúa una adquisición de 
objetivos rápida, correcta y eficaz, en el que participan tanto el jefe del VRCC como el tirador; esto 
se traduce en que un objetivo visto es inmediatamente identificado y verificado y, seguidamente, 
batido.
VRCC «Centauro» realizando un ejercicio durante el Curso de Apuntador-Tirador en el CMT «Alvarez de Sotomayor». 
Viator (Alemría). (Fotografía de José Juan León Calero).
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EL PROCEDIMIENTO DE INSTRUCCIÓN
El PAP del GCR II establece que «La instrucción, a todos los niveles, es la piedra angular 
donde se sustenta la eficacia de las unidades legionarias y la base para alcanzar los Objeti-
vos de Adiestramiento marcados. Para ello se incidirá en los tres pilares en los que siempre 
se ha cimentado la preparación del legionario: el tiro, la resistencia y la disciplina».
Además de la preparación como «combatiente general», cada legionario del GCR II tiene un 
puesto táctico específico que lleva asociado la consiguiente instrucción para alcanzar el eficiente 
desarrollo del mismo.
Esta instrucción, cuya programación se ha delegado a nivel escuadrón actualmente, abarca la 
preparación de las tareas individuales específicas de dicho puesto para la eficaz aplicación de la po-
tencia de fuego, vértice de la pirámide de eficacia del tiro, que conduce a destruir al enemigo en el 
menor tiempo posible con el mínimo consumo de munición. La pirámide culmina con los ejercicios 
de fuego real correspondientes a cada fase. Estos ejercicios adquieren gran complejidad y exigen, 
por lo tanto, una adecuada organización y una detallada estructuración y programación.
La instrucción de tiro de VRCC «Centauro» en el GCR II se articula en tres fases:
• Fase de puesto táctico:
 – Curso de Radio-Cargador de VRCC, duración treinta y una (31) horas teórico prác-
ticas.
 – Curso de Apuntador-Tirador de VRCC, duración cincuenta y una (51) horas teórico 
prácticas.
• Fase de tripulación.
• Fase de pelotón/sección.
Todo este proceso es planeado, coordinado y controlado por los diferentes instructores avanza-
dos de tiro (IAT) presentes en cada escuadrón de reconocimiento, figura esencial en el proceso de 
instrucción de tiro del GCR II.
FASES DEL PROCEDIMIENTO DE INSTRUCCIÓN
En cada fase se busca alcanzar una serie de objetivos y habilidades asociadas a cada puesto 
táctico:
• Fase de puesto táctico:
 – Conocimientos técnicos sobre el tiro, asociados a cada puesto táctico.
 – Habilidades o tareas específicas de tiro de cada tripulante.
 – Procedimientos de tiro.
 – Tiro de instrucción con subcalibre.
 – Tiro de instrucción con fuego real, que comprenderá los ejercicios más elementales 
que deben dominar los tiradores y jefes de vehículo.
• Fase de tripulación:
 – Procedimientos de tiro.
 – Conducción del fuego y órdenes de tiro.
 – Criterios para el empleo del armamento.
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 – Tiro de combate con fuego real, ejercicios que incluyen diversos niveles de dificul-
tad, bien sea por el número de blancos presentados y el tiempo de exposición, o por 
las condiciones degradadas de los diversos sistemas del VRCC que se introducirán 
como incidencias a resolver en tiempo real.
• Fase de pelotón/sección:
 – Instrucción en procedimientos técnicos de control de tiro.
 – Tiro de combate de pelotón/sección con fuego real, ejercicios de tiro que debe eje-
cutar un VRCC coordinadamente con los restantes vehículos de su unidad. Estos 
ejercicios se realizan siempre dentro de una situación táctica a determinar por el 
director del ejercicio.
En el próximo manual de procedimiento de instrucción se establecerá para las tripulaciones de 
VRCC «Centauro», entre otros aspectos, las habilidades concretas a adquirir por cada tripulante, 
los niveles de instrucción a alcanzar y su escalonamiento con los sistemas de simulación existentes, 
las fichas de instrucción a emplear y la galería de ejercicios a desarrollar en cada nivel, tanto con 
medios de simulación como con fuego real en campo de tiro. Asimismo se establecerán normas para 
la evaluación, y en su caso para la certificación de las destrezas y capacidades adquiridas por los 
tripulantes, estableciendo de esta manera un criterio único en la evaluación y certificación de los 
diferentes puestos tácticos, facilitando de este modo el desarrollo de la instrucción e igualando los 
criterios entre todas las unidades.
NIVELES DE INSTRUCCIÓN
Hasta la publicación del próximo manual de procedimiento de instrucción no hay un criterio 
universal en la determinación del grado de dominio de las habilidades de los diferentes niveles de 
instrucción. Por tanto, atendiendo a la experiencia de las tripulaciones participantes en el ejercicio 
se varía el grado de exigencia a la hora de evaluar, entre otros, de los siguientes parámetros:
 9 Tiempos empleados en adquirir, apuntar, disparar, destruir.
 9 Precisión adquirida en la apreciación de distancias.
 9 Medición correcta de distancias con láser.
 9 Precisión adquirida en la puntería sobre el objetivo.
 9 Precisión en el seguimiento de un objetivo.
 9 Correcta ejecución de voces de tiro.
 9 Correcta identificación de objetivos.
 9 Correcta selección de munición.
 9 Eficacia en el disparo.
 9 Correcto uso de los procedimientos de tiro establecidos.
 9 Etc.
Además de las diferentes combinaciones de movimiento o parada del VRCC propio, del objeti-
vo, condiciones meteorológicas, etc.
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PROCEDIMIENTOS DE TIRO EN EL PROCESO DE INSTRUCCIÓN
Otro aspecto importante en el proceso de instrucción son los procedimientos de tiro, cuya fi-
nalidad es proporcionar la respuesta adecuada del tirador y del jefe del VRCC, ante las diversas 
situaciones que se puedan plantear, para asegurar la máxima eficacia de cada disparo, empleando 
los múltiples elementos de puntería y tiro con los que cuenta el VRCC.
De todas las capacidades que presenta el VRCC «Centauro», su potencia de fuego es, sin duda, 
la característica más resolutiva de todas ellas y la que le proporciona una considerable capacidad 
de combate.
La aplicación del fuego sobre el objetivo se lleva a cabo mediante la técnica del tiro. Esta fun-
ción técnica trata de resolver el problema de batir un objetivo con la mayor eficacia y en el menor 
tiempo posible, así como con el mínimo consumo de munición.
FASES DE LA INSTRUCCIÓN EN PROCEDIMIENTOS DE TIRO
La instrucción y perfeccionamiento en procedimientos es dirigida y coordinada por los IAT en 
cada escuadrón de reconocimiento del GCR II, comprendiendo las siguientes fases:
 9 Fase teórica.
 9 Instrucción en entrenadores de tiro asistidos por ordenador (Steel Beasts).
 9 Instrucción en campo de maniobras.
 9 Ejercicios de tiro con fuego real.
En la fase teórica se enseñan los procedimientos establecidos, incluyendo prácticas de los mis-
mos con los medios de simulación o entrenadores disponibles, de manera que antes de pasar a un 
nuevo procedimiento se haya creado el hábito para ejecutar automáticamente el anterior.
Vista de un VRCC "Centauro" a través de la cámara térmica durante un ejercicio en el simulador Steel Beasts.  
(Fotografía extraída de www.steelbeasts.com).
Empleo Táctico y Operaciones
68
TÁCTICA
En los entrenadores de tiro asistidos por ordenador (Steel Beasts) se practican, perfeccionan y 
evalúan la correcta ejecución de la mayor parte de los procedimientos de tiro.
Para la instrucción de campo de los procedimientos de tiro nos basamos en el empleo de sub-
calibre, siluetas o vehículos reales. El control en la ejecución de los mismos se lleva a cabo con in-
dependencia de la acción táctica que se esté realizando y simultáneamente con ella, constituyendo 
una función técnica específica que corresponde a los IAT de cada escuadrón.
En la última fase se desarrollan ejercicios de tiro específicos con fuego real que permitan poner 
en práctica los procedimientos aprendidos.
MEDIOS EMPLEADOS EN LA PROGRAMACIÓN DE LA INSTRUCCIÓN DE TIRO
Siguiendo el criterio de austeridad y economía de medios, y atendiendo al escenario económico 
y a lo ya establecido en años anteriores, se hace necesario, en lo que respecta a la instrucción, el 
correcto empleo de los medios utilizados en la programación de la instrucción de tiro.
En la actualidad el GCR II emplea los siguientes medios para la instrucción de sus tripulaciones:
 9 Subcalibre AIMTEST 12,70 mm para el arma principal.
 9 Entrenador virtual de tiro Steel Beasts.
TEST DE NIVEL DE TRIPULACIONES DE «CENTAURO».
De todos los aspectos que participan en el proceso de instrucción, el que controla la correcta 
consecución de los objetivos marcados es la evaluación.
La evaluación tiene por objeto identificar carencias, deficiencias o errores cometidos durante el 
proceso de instrucción, permitiéndonos la reorientación de dicho proceso hacia la adquisición de 
cometidos y habilidades.
Y en el GCR II el jefe de unidad dispone del test de nivel para tripulaciones de VRCC «Cen-
tauro» (TNTC), para conocer el nivel de instrucción en el que se encuentran sus tripulaciones, para 
así poder controlar la instrucción de las mismas incidiendo en aquellos aspectos o tareas que sean 
necesario mejorar.
Es una herramienta con la que cuenta el jefe de unidad para determinar la cualificación de sus 
tripulaciones y determinar si tienen el nivel mínimo para participar en un ejercicio de tiro con fuego 
real, despejando así la incertidumbre que pueda tener su jefe en cuanto a su preparación antes de 
iniciar un ejercicio o unas maniobras.
ASPECTOS A CONSIDERAR EN LA PROGRAMACIÓN  
DE LA INSTRUCCIÓN DE TIRO
Criterios
El objetivo principal de la programación de la instrucción de tiro es su ejecución de una forma 
eficaz, eficiente, moderna y que contribuya objetivamente a mejorar la potencia de fuego del GCR II.
Para ello se establecen como objetivos a ejecutar que permitirán alcanzar el objetivo principal:
 9 Desarrollo del Programa de instrucción de tiro a nivel Grupo.
 9 Separar la instrucción de tiro de otras actividades, en concreto las de adiestramiento. 
La instrucción de tiro exige disponibilidad de tiempo, de campos de tiro y apoyo sanitario, 
entre otros medios. Debe evitarse programar la instrucción de tiro en actividades de adies-
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tramiento como ejercicios tácticos ALFA o BETA, de modo que no se detraiga tiempo del 
adiestramiento ni se realice la instrucción de tiro con limitaciones de tiempo. La instruc-
ción de tiro con fuego real se realizará preferentemente en ICON + de tiro.
 9 Optimizar la munición disponible. La munición debe emplearse en su práctica totali-
dad en instrucción de tiro, evitando usar munición en otras situaciones, tales como demos-
traciones, en estos casos se utilizará solo munición ROMP.
 9 Distribuir la munición en el tiempo. Debe evitarse concentrar el consumo de la 
munición en un ejercicio. La disponibilidad de los campos de tiro del CENAD «San 
Gregorio» debe explotarse, en su caso, programando ejercicios de tiro adaptados y 
con suficiente munición, pero sin perder de vista que el objetivo de la instrucción de 
tiro es mantener instruidas las tripulaciones activadas a lo largo de todo el ciclo de 
instrucción.
 9 Incluir la puesta a cero en los ejercicios de tiro de manera sistemática.
 9 Habilitación de una zona específica para instrucción de tripulaciones VRCC «Centauro».
 9 Empleo de los medios de ayuda a la instrucción disponibles. El Steel Beasts y 
el subcalibre 12,70 mm deben ser usados como complementos en la instrucción de tiro, 
siempre teniendo presente que son un complemento y no un sustituto del fuego real. En si-
tuación de falta de oportunidad para hacer fuego real no debe abusarse del empleo de estos 
medios, pues puede llegar a ser contraproducente.
 9 Registrar los resultados del tiro. La ejecución del fuego real, y subcalibre 12,70 mm en 
su caso, debe ser registrado. Los resultados de la puesta a cero y comprobación de puesta 
a cero se adjuntarán a la documentación del vehículo y los resultados de los ejercicios de 
tiro, a la documentación personal de los mismos.
 9 Mantener la flexibilidad. Las circunstancias de la realidad (disponibilidad de munición, 
campos, tripulaciones…) harán muy difícil la aplicación estricta de la programación de la ins-
trucción de tiro. Los encargados de su ejecución aplicarán las correcciones precisas para, en 
la medida de lo posible, cumplir los objetivos y criterios marcados para la instrucción de tiro.
 9 Localización, habilitación y designación de una zona de homogeneización para el ve-
hículo VRCC «Centauro» en el acuartelamiento «General Gabeiras», de acuerdo con las 
especificaciones que marca la normativa, siendo los principales requisitos:
• terreno completamente horizontal;
• longitud de ciento veinte (120) metros;
• orientación N-S.
 9 Archivo, comparación y evaluación del progreso de los resultados de los test de nivel para 
tripulaciones de VRCC «Centauro» (TNTC).
Puesta a cero y comprobación de puesta a cero
La puesta a cero y comprobación de puesta a cero son operaciones imprescindibles para 
asegurar la precisión del tiro de cañón, que no pueden obviarse por la insuficiencia de munición.
La disponibilidad de munición fundamentalmente, junto con otros condicionantes, impide la 
realización sistemática de las comprobaciones y puestas a cero.
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Es el objetivo a alcanzar el realizar en cada ejercicio de tiro programado una de estas opera-
ciones a un vehículo al menos, para mantener instruidas a las tripulaciones y especialistas en estos 
procedimientos, manteniendo la conciencia de su importancia para el tiro, a la vez que se va reali-
zando la puesta a cero progresivamente a todos los VRCC «Centauro» del GCR II1.
ACRÓNIMOS
GCR II –  GRUPO DE CABALLERÍA DE RECONOCIMIENTO «REYES CATÓLICOS» 
II DE LA LEGIÓN.
BRILEG – BRIGADA DE INFANTERÍA LIGERA «REY ALFONSO XIII» II DE LA LEGIÓN.
VRCC – VEHÍCULO DE RECONOCIMIENTO Y COMBATE DE CABALLERÍA.
IAT – INSTRUCTOR AVANZADO DE TIRO.
TNTC – TEST DE NIVEL PARA TRIPULACIONES DE VRCC «CENTAURO».
1  Lo ideal sería obtener un crédito específico para la puesta a cero de los vehículos del GCR II, sin embargo 
otras unidades que así lo han solicitado en el pasado no lo han obtenido.
VRCC «Centauro» durante la realización de un ejercicio. (Fotografía del GCR II)
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OPERACIÓN I/F. EXPERIENCIAS DEL ESCUADRÓN «BEN LUSITANIA II»
Olaf Clavería Gálvez [comandante de Caballería]
Jefe del escuadrón «Ben Lusitania II» (Irak).
INTRODUCCIÓN
Coincidiendo con el 10.º aniversario del repliegue de la operación Iraqui Freedom (I/F), la 
Academia de Caballería organizó el pasado 15 de mayo un seminario de lecciones aprendidas del 
Arma en dicha operación.
En este seminario participaron representantes de los escuadrones integrantes de la operación. 
Por parte del escuadrón «Ben Lusitania II» participó el jefe de la unidad, así como algunos de los 
recompensados de la unidad con la cruz al Mérito Militar con distintivo rojo, por sus acciones en la 
operación.
En el presente artículo se relatan diversos aspectos de la participación del escuadrón "Ben 
Lusitania II" en la operación I/F, destacando las lecciones identificadas/aprendidas de la misma. 
Algunas de estas lecciones ya están recogidas y desarrolladas en nuestra doctrina. Otras incluso 
fueron superadas por los nuevos conceptos y procedimientos doctrinales.
En este documento se recogen igualmente algunos preceptos de empleo tradicional del Arma de 
Caballería, por su plena aplicación en la operación I/F.
GENERALIDADES DEL ESCUADRÓN
El escuadrón «Ben Lusitania II» se encuadró en la brigada multinacional «Plus Ultra» III (BM-
NPU III), formada en base a la brigada de la Legión. Esta BMNPU III más tarde, una vez ordenado 
el repliegue de Irak, pasó a llamarse «Contingente de apoyo al repliegue» (CONAPRE).
El escuadrón Ben Lusitania estuvo formado por tres secciones a 5 VEC cada una, más una pe-
queña plana mayor en base al auxiliar del escuadrón y un equipo de mantenimiento de 2.º escalón, 
de electrónica y armamento1. Todo el personal del escuadrón pertenecía al RCL «Lusitania» 8.
Esta ampliación de la orgánica del escuadrón respecto al mismo de la BMNPU II surgió tras el 
reconocimiento de zona, decidiendo el general jefe de la BMNPU III reforzar la capacidad de ma-
niobra y la potencia de combate de la unidad, a costa de reducir en otras capacidades de la brigada. 
Esta modificación se centraba principalmente en el escuadrón, aumentando sus posibilidades de 
refuerzo al grupo táctico, en especial patrullas diurnas y nocturnas, así como la disponibilidad de 
una reserva de entidad mínima sección, pudiendo dividirse en los emplazamientos principales que 
por aquel entonces tenía la brigada: Diwaniyah y Najaf.
Dicha modificación fue aprobada por el EMAD-MOPS, reforzando en una sección adicional, 
gemela a las otras del escuadrón.
El cambio de situación en zona, tanto por la modificación de cometidos de la unidad una vez 
decidido el repliegue, como por la propia situación de hostilidad tras los acontecimientos del 4 de 
abril de 2004 en Najaf, no afectó a la propia disponibilidad y preparación del escuadrón, ya que en 
la instrucción preparatoria para la misión se había contemplado todo el abanico posible de cometi-
dos y situaciones.
1  Este núcleo de 2.º escalón se constituyó porque la BMNPU no disponía de especialistas de este tipo en su 
plantilla operativa.




En el año 2004 no existía la referencia actual de preparación de contingentes, el denominado 
«4+2». El programa de preparación de las unidades era confeccionado por su unidad superior, en 
nuestro caso por el jefe del regimiento, a propuesta del jefe de escuadrón, de acuerdo a los cometi-
dos que para su unidad se asignaban en la orden de operaciones de la unidad en que se encuadraba. 
En el caso del escuadrón, y dada la experiencia en distintas OMP de los mandos, suele centrarse de 
forma prioritaria en los cometidos típicos de las unidades de caballería:
 – Reconocimiento de zona.
 – Escoltas (incluyendo escoltas VIP).
 – Patrullaje.
 – Establecimiento de check-points.
 – Combate en zonas urbanas.
Todo ello precedido de una formación extensa de puesto táctico (conductor, tirador y explorador) 
y formación básica militar, en especial de tiro, sanidad y actuación frente a IED. En el caso del des-
pliegue en Irak, dadas las condiciones meteorológicas extremas en zona en el periodo de despliegue 
del escuadrón (verano, desierto), se prestó especial atención al endurecimiento del personal y mejo-
ra física, en base principalmente a educación física intensa y marchas a pie con equipo.
Para el periodo de concentración en la BRILEG se dejó la parte de conocimiento del país 
(AOR), a impartir por G-2, así como el conocimiento en detalle de las ROE2, a hacerlo por el asesor 
jurídico (ASEJU).
DESARROLLO DE LA MISIÓN
Fruto de los acontecimientos del 4 de abril en Najaf, el ambiente que se encontró en ZO el es-
cuadrón desde su primera rotación de despliegue fue muy hostil. Este aspecto, unido a la orden de 
repliegue lo antes posible a TN dada por el nuevo gobierno de España, condicionó por completo las 
misiones y la actuación del escuadrón.
2 Reglas de enfrentamiento.
Munición VEC.
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De la brigada se recibió la directriz de 
cumplir la misión encomendada («La Legión 
siempre cumple la misión»), teniendo el es-
cuadrón de Caballería la firme decisión de 
contribuir a ello de forma clara, como parte 
de la BMNPU III.
A su vez, en el ELAC «Lusitania» se esta-
blecieron las siguientes premisas de actuación:
Desarrollar cualquier acción, por peque-
ña que esta sea, siempre que lo permita la 
misión que se esté desarrollando en ese mo-
mento («La Caballería busca el contacto»). Así, en una escolta VIP, la prioridad es salir de una 
determinada zona de castigo con la autoridad VIP a salvo, mientras que en una patrulla la unidad 
puede detenerse y hacer frente en todo lo posible a la acción hostil sufrida. En este punto se incluyó 
la obtención de información, en el sentido de ser conscientes de la fuente de información que cons-
tituyen los ELAC en las unidades en que se encuadran, en especial del ambiente observado en sus 
continuas patrullas o misiones por todo el AOR.
Ser contundentes en las acciones desarrolladas, teniendo muy presente el límite legal estable-
cido, en especial nuestras Reales Ordenanzas y las reglas de enfrentamiento establecidas para la 
operación, así como el escalonamiento en la respuesta ante una amenaza o ataque.
La operación más conocida de la actuación del escuadrón «Lusitania», por las repercusiones 
posteriores que tuvo en el ambiente en ZO, fue el de la captura de una célula terrorista en las afueras 
de la localidad de Diwaniyah. El origen de esta acción fue una acción hostil sufrida por una patrulla 
del escuadrón en su camino a recoger un convoy de cisternas para escoltarlo a distribuir carburante. 
En un momento determinado la patrulla recibe fuego de fusilería. Siguiendo las directrices marca-
das, el jefe de la patrulla decide hacer alto, desplegar, y localizar el origen del fuego, informando de 
ello al PC del escuadrón.
A partir de aquí se incrementa el fuego hostil con fuego de ametralladora y mortero, aumentan-
do también los orígenes de fuego contra nuestras tropas. Se refuerza el despliegue propio con otra 
patrulla de VEC cercana, con un helicóptero y con una 
patrulla mecanizada del grupo táctico. En el operativo 
se incluyen también intérpretes y policía iraquí.
Bajo el mando sobre el terreno de uno de los jefes 
de sección del escuadrón, presente desde el princi-
pio de la acción3, coordinadas todas las operaciones 
desde el puesto de mando del ELAC por el jefe del 
mismo, se aisló la zona y se fue estrechando poco a 
poco el cerco sobre la insurgencia, capturando al per-
sonal perteneciente a una célula terrorista presente 
en la zona, incluyendo su almacén de armamento y 
munición en los bajos de un puente (lugar principal 
de orígenes de fuego enemigo). Durante la operación 
hubo momentos en los que fue preciso echar pie a 
tierra con los exploradores por la falta de ángulo de 
depresión de la torre del VEC. La consecuencia más 
3 Indicativo de llamada: Satán.
Check-point en alrededores de Base España (Diwaniyah)
Seguridad en la ruta de repliegue (ruta Tampa).
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importante de esta captura fue la ausencia de acciones hostiles en la zona durante el resto de la 
misión, teniendo una gran repercusión para la seguridad de la BMNPU/CONAPRE.
En relación al segundo punto señalado en los criterios de actuación (contundencia), se ha con-
fundido este término en muchas ocasiones con ser violentos, con la «violencia» del escuadrón de 
Caballería en sus actuaciones. El límite entre uno y otro es emplear más potencia de la necesaria, 
provocando daños innecesarios, personales o materiales, en el caso de la violencia; mientras que 
la contundencia es provocar los daños que sean estrictamente precisos para cumplir la misión, em-
pleando todos los medios necesarios. La contundencia puede conseguirse mediante una acción di-
suasoria muy efectiva, sin provocar daño alguno. El problema es que de repente el jefe de seguridad 
en una escolta que ha sufrido una emboscada debe sacar como sea el convoy de la zona de castigo, 
teniendo como única o mejor opción derribar con su vehículo, como sea, y si no tiene otro medio más 
adecuado a mano, una barricada puesta por la insurgencia… Todo ello, mientras le están disparan-
do (fusilería, armas contracarro…). ¿Dónde está en este caso el límite entre ser contundente o ser 
violento? Posiblemente solo el análisis posterior, realizado con total entereza moral y profesional, le 
permitirá valorar si alguna persona que pasaba por allí se vio afectada negativamente por alguna de 
sus decisiones tomadas. Pero se debe tener presente que solo habiéndose visto en estas situaciones 
se pueden entender ciertas decisiones, valorando si fueron correctas, adecuadas y proporcionadas, 
o no.
En cuanto a las misiones encomendadas al escuadrón, fueron las habituales de las asignadas 
a las unidades de Caballería (reconocimiento del AOR, cometidos derivados como reserva de la 
brigada –refuerzo de otras unidades, apoyo en el cumplimiento de determinadas misiones-, así 
como escoltas de todo tipo). Una vez ordenado el repliegue, los cometidos del escuadrón se cen-
traron en contribuir a garantizar la seguridad de las rutas de repliegue y en escoltar los distintos 
convoyes.
El hostigamiento que sufrían 
las patrullas era prácticamente 
diario. Este hecho, unido al ele-
vado ritmo de actividad, ya que 
debido a dicho hostigamiento el 
general jefe de la brigada dio or-
den de salir una unidad de VEC 
con todo tipo de convoy, además 
de las patrullas (especialmente 
las nocturnas, de contribución a 
la seguridad de la base median-
te un anillo exterior de seguridad 
basado en patrullaje —FRAGO 
«Centinela»—), mantenimiento4, 
etc., dio lugar a un esfuerzo de 
la unidad muy elevado. La mayor 
parte de los días el personal dor-
mía 3-4 horas y debía realizar otra 
misión. Los días pasaban rápido, 
la situación de extrema alerta al 
salir de la base obviaba la falta 
de sueño, la sensación que tenía 
4  El mantenimiento debía ser muy exhaustivo, debido a la elevada carga de kilómetros de los vehículos 
(en las escoltas a Kuwait, por ejemplo, se hacían más de 700 km, a elevada velocidad, para disminuir la 
vulnerabilidad ante los ataques), y las condiciones meteorológicas, con un ambiente desértico y elevadas 
temperaturas.
Patrulla en Najaf.
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el personal del escuadrón de sentirse una parte muy importante de la brigada (se llegó a solicitar 
traslado de personal VIP en el interior del VEC) hizo que la moral espolease a la unidad misión tras 
misión. A pesar del cansancio, el mantenimiento del vehículo tras una misión o antes de empezarla 
era exhaustivo, tanto del armamento como de la mecánica, conscientes de que el más mínimo error 
podría ser fatal. El comportamiento del escuadrón estuvo a la altura de las circunstancias.
CONCLUSIONES
Recientemente se reconoció al Regimiento de Caballería «Alcántara» 10 con la cruz laureada 
de San Fernando por las acciones heroicas del teniente coronel Primo de Rivera y sus hombres en 
la protección de la fuerza en el desastre de Annual. Un análisis de las acciones de la Caballería en 
ambas operaciones (campaña de Marruecos, operación Iraqui Freedom) permite sacar como prin-
cipal conclusión que la historia se repite. Los medios cambian, la tecnología evoluciona, pero los 
preceptos tradicionales de empleo de las armas, y en especial el carácter de las mismas, el espíritu, 
siguen intactos.
Audacia, abnegación, sacrificio, disciplina, son conceptos que han guiado y distinguido siem-
pre al Arma de Caballería. No es solo el sistema de armas que tenemos, es el espíritu jinete que lo 
manda el que le imprime el carácter. El vehículo, o cualquier otro sistema de armas, nos ofrece unas 
posibilidades en la misma, mayores o menores. Pero la excelente movilidad que imprimimos a nues-
tros medios, y el extraordinario espíritu jinete que guía a la Caballería, le hace ser un elemento de 
mayor valor en el combate. Estos preceptos, estas cualidades, es lo que se debe mantener e inculcar 
en nuestros hombres y mujeres del Arma.
Esta es la enseñanza más importante extraída de Irak. El resto, lo da el sentido común, el cono-
cimiento y la experiencia.
La historia se repite.
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OPERACIÓN L/H XX: REFLEXIONES DE UN JEFE DE SECCIÓN DE CABALLERÍA 
Francisco Freire Rodríguez [capitán de Caballería]
El arma de Caballería participa en la operación «Libre Hidalgo» en los sucesivos contingentes 
mediante múltiples tipos de aportaciones, tanto específicas de Caballería como genéricas, abarcan-
do desde la propia brigada como base del contingente, hasta comisiones individuales en puestos de 
los diferentes cuarteles generales. Entre todas ellas, la aportación que se podría clasificar como la 
más característica e identificadora del Arma es la de la sección de caballería ligera acorazada, que 
rotación tras rotación monta en los VEC para constituir el elemento principal de la reserva de la 
brigada, al mismo tiempo que ejecuta tareas de reconocimiento y seguridad en favor de esta, con-
virtiéndose de este modo, y en definitiva, en la máxima representante de los valores y virtudes de la 
Caballería ante la BRILIB.
LA SELECCIÓN DEL PERSONAL ES CLAVE
El personal que participa en la operación debe cumplir los más estrictos requisitos de manera 
que sus capacidades superen en la mayor medida posible a la media de la unidad generadora. En 
estos momentos esto es estadísticamente posible, puesto que la unidad que despliega en la zona de 
operaciones se compone de un total de veintidós militares, y su unidad generadora cuenta con una 
lista en revista muy superior (más de cien efectivos si consideramos solo el escuadrón, y más de 
cuatrocientos si consideramos al regimiento). Finalmente, se obtiene una selección optimizada del 
personal más equilibrado en lo relativo a los tres pilares fundamentales: formación moral, conoci-
mientos técnicos y preparación física.
Se debe prestar especial atención a la relación de los miembros de la sección. La unidad debe 
ser un todo que base su fuerza en su unión. El periodo de despliegue de seis meses sin permiso, 
vigente actualmente en la operación L/H, resulta, cuando menos, exigente, ya que el tipo de ritmo 
de actuación exigido en la zona puede acarrear graves consecuencias, entre el personal, como son 
los descensos puntuales de la moral. Este déficit en un factor tan importante puede ser paliado si 
conseguimos establecer un grupo estructuralmente fuerte, que se complemente y refuerce a sí mis-
mo, que fomente el compañerismo y mantenga fuertes vínculos de unión. Merece la pena considerar 
este criterio como una tarea más a instruir dentro del marco de la moral y ética militar y destinar 
esfuerzos al desarrollo del compañerismo entre el personal de la unidad.
LA PREPARACIÓN
El contenido de los PIAE de los periodos 
de adiestramiento está muy evolucionado y 
mejorado por las sucesivas rotaciones (aunque 
como siempre, todo es perfeccionable), pero 
sin duda constituye una guía bastante com-
pleta sobre lo que se debe conocer antes de 
desplegar. No obstante, al jefe de unidad le 
corresponde decidir dónde hacer más hinca-
pié, en qué profundizar y qué abordar solo con 
nociones básicas, porque lo que sí es cierto es 
que no hay tiempo (ni tampoco sería adecua-
do) para distribuir equitativamente el esfuerzo 
entre todos los cometidos a adiestrar y tareas 
a instruir. Hay conocimientos que significarán 
Patrulla de Caballería en el Líbano.
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el 80 % del trabajo en la zona de operaciones, y otros ni se tratarán durante la fase de despliegue. 
El jefe de la SLAC debe concentrar el esfuerzo en los aspectos que considere más necesarios, y en 
esto juega un papel importante la experiencia previa en esta operación, o en ausencia de esta, las 
lecciones aprendidas existentes sobre la misma. Una valoración minuciosa de todo ello, permitirá 
programar y ejecutar el PAO con un excelente rendimiento y mejores resultados.
LOS VEHÍCULOS
A día de hoy, la sección de Caballería cuenta con VEC y SANTANA ANÍBAL en zona de opera-
ciones. El sistema de armas fundamental de la sección es sin lugar a duda el VEC, el cual, a pesar 
de su antigüedad, ofrece ventajas muy importantes, tales como una gran potencia de fuego por su 
cañón de 25 mm, buena capacidad para mostrar presencia en el AOR ante un incidente, adecuado 
efecto disuasorio y excelente movilidad operacional, entre las más destacables.
No obstante y como contrapunto, hay que asumir que los VEC cuentan ya con muchas horas 
de funcionamiento y kilómetros recorridos tanto en torre como en barcaza, y que además pasan por 
muchos tripulantes a lo largo de las diferentes rotaciones. Por todo esto, y aunque las posibilidades 
de reparación en la operación son sustancialmente mayores que en territorio nacional, el manteni-
miento de primer escalón debe ser especialmente meticuloso, y el trato de los VEC impecable para 
preservar su operatividad alta, más aun teniendo en cuenta el concepto de empleo en el marco de la 
brigada multinacional del Líbano.
Además, los VEC desplegados en el Líbano presentan ciertas modificaciones que no están in-
corporadas a la flota disponible en territorio nacional, como pueden ser las bombas auxiliares y el 
sistema de estabilización de la dirección (en barcaza) o los inhibidores (en torre y barcaza). La tri-
pulación en general debe familiarizarse rápidamente con el funcionamiento de todos ellos, de cara 
a garantizar un empleo eficaz de los mismos lo antes posible.
Las acciones de recuperación del VEC, tanto tácticas como logísticas, son también una tarea 
importante a instruir, y sobre la que dedicar esfuerzos. Estas tareas, ya de por sí básicas en el marco 
de cualquier unidad montada, cobran aún más importancia en la operación L/H, dado que se debe 
tener en cuenta que las capacidades de la ULOG en materia de recuperación de vehículos se limi-
tan únicamente a reparaciones in situ, debido al excesivo peso del VEC. En este sentido y si no es 
posible su reparación por el equipo de recuperación en el lugar de la avería, la patrulla por sí misma 
es el elemento con mayor capacidad de recuperación de VEC dentro de la brigada, por lo que sus 
conocimientos y experiencia en esta materia deben ser lo más elevados posibles.
VEC M-1 TC-25 de la SLAC desplegado en la operación L/H.
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LA TORRE Y EL CAÑÓN 25 MM
Si hay algo que define a la Caballería en la operación L/H, independientemente del acierto y 
calidad de su trabajo, es el VEC. Los cañones de 25 mm representan la mayor potencia de fuego de 
la brigada, y como tales deben recibir una especial consideración en el programa de instrucción. 
Su manejo debe estar a la altura de las expectativas de la brigada. La tripulación de la cámara de 
combate tiene que estar perfectamente cohesionada; y específicamente, el tirador debe dominar el 
manejo de la torre y todos sus componentes.
El empleo del cañón en combate se debe establecer basándose en la aplicación de procedimien-
tos de tiro que aseguren un empleo eficiente. En la actualidad, no se contemplan oficialmente proce-
dimientos de tiro para la torre TC-25 de VEC en el ámbito del Ejército de Tierra, pero es bien sabido 
que ciertos vehículos norteamericanos cuentan con capacidades muy similares a las del VEC en lo 
relativo a armamento principal e integración del mismo en los sistemas de armas en cuestión. De 
este modo, con la referencia de esos vehículos sí que es posible encontrar algunos procedimientos 
de los que extraer conceptos útiles aplicables al empleo del armamento del VEC. En todo caso, esta 
afirmación no deja de ser una propuesta que debe ser finalmente valorada por cada jefe de SLAC.
En cualquier caso, no existen dudas respecto a que en cada sección se deben establecer proce-
dimientos de tiro para TC-25. El empleo de este tipo de armamento, más aun teniendo en cuenta lo 
que representa para el escalón brigada, no debe dejarse a criterio individual del jefe de vehículo. 
Se debe coordinar a nivel sección, para su empleo eficaz y cohesionado de cara a obtener el mejor 
rendimiento posible de todas y cada una de las torres, por sí mismos y en beneficio de la sección.
LA NAVEGACIÓN TOPOGRÁFICA
El conflicto del Líbano es cuando menos un conflicto complejo, entre muchas otras cosas, por 
las relaciones con la población civil. Seguir direcciones o rumbos concretos durante el movimiento 
de una patrulla puede generar un conflicto o escalada de tensión.
Dominar el manejo del plano es muy recomendable. Pero hay que huir del clásico concepto: 
«seguir rumbos y guiarse por el terreno, evitando seguir caminos exactos». Lo cierto es que el AOR 
por el que se ejecutan las patrullas presenta ciertas características que se deben asimilar cuanto 
antes; ciertas zonas por las que es recomendable evitar el paso si no es totalmente necesario a la 
hora de ejecutar patrullas, de cara a evitar comportamientos hostiles por parte de la población civil.
Por todo esto, es muy recomendable instruir la navegación precisa, tanto de manera asistida por 
GPS como ejecutada por el jefe de patrulla sin elementos auxiliares. El método empleado pierde 
importancia, siempre y cuando se esté en condiciones de seguir rutas exactas y predefinidas por la 
unidad superior para ciertas zonas establecidas. En un primer momento, esto puede ir en contra de 
la táctica y de algunos de sus principios básicos, pero el no cumplimentarlos en ciertas áreas del 
sector puede desencadenar un conflicto directo con la población. Si a esto se le sumase una reacción 
de la patrulla, inapropiada a la situación, aun a pesar de que esta fuese acorde con las STIR y por 
ende amparada por las ROE, el resultado podría derivar en una escalada de tensión con la población 
civil, originado esencialmente por un error de precisión en el movimiento de la patrulla.
En diciembre de 2013, durante la ejecución de un reconocimiento rutinario, una patru-
lla de Caballería atravesó una población (de dominio chií) por una calle alternativa a la prin-
cipal, a pesar de que ambas llevaban al mismo destino. Esta situación provocó una reacción 
hostil por parte de la población civil que, de una forma organizada, bloqueó a la patrulla a 
vanguardia y retaguardia, encajonándolos en la calle. El desencadenante de la reacción, a 
pesar de que UNIFIL cuenta con el derecho de libertad de movimiento por todo su AOR, fue 
el hecho de que la patrulla transitaba por esa vía, en vez de por la principal. 
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EL SARGENTO JEFE DE PELOTÓN
Los sargentos jefes de pelotón deben adquirir durante la preparación la capacidad e iniciativas 
adecuadas que les permitan ejecutar sus tareas de una manera descentralizada y con un óptimo ren-
dimiento sin la supervisión del jefe de sección. Esta característica, que comúnmente ya de por sí se 
asocia a las patrullas de Caballería, cobra en el Líbano una importancia primordial. Es necesario 
desarrollar durante el periodo de adiestramiento algo tan básico como es la confianza. El jefe de sec-
ción debe tener la certeza y seguridad de que sus patrullas actuarán de manera instruida y acorde al 
propósito del mismo. No obstante, ya durante el propio despliegue es aconsejable continuar mejorando 
estas facetas, adaptándose a las situaciones y a los medios existentes en zona. Por lo observado en la 
operación, más del 85 % de las actividades operativas ejecutadas por la SLAC son realizadas por los 
pelotones de exploración, y estos operan de manera aislada, puesto que las patrullas son habitualmen-
te de entidad pelotón, salvo en casos excepcionales. Por esto, esa especial iniciativa de los jefes de 
pelotón de actuar independientemente, pero de acuerdo a las directrices del jefe de sección, aun en 
ausencia de este, es una capacidad fundamental para el buen rendimiento de la SLAC.
LA TRANSMISIÓN DE LA INFORMACIÓN: EL PARTE DE OBSERVACIÓN (AZUL 1)
Aun en la era de la información y de la conectividad, la correcta y adecuada transmisión de 
la información sigue siendo una tarea básica a instruir. La capacidad de transformar las imágenes 
en palabras, de ser precisos y ordenados en la gestión de la información, continúa representando 
un gran valor, especialmente en una unidad de reconocimiento. Por su dependencia directa de la 
brigada, la SLAC se convierte en múltiples ocasiones en el elemento básico al servicio de la misma 
para la obtención de información, máxime cuando la necesidad de esta es de carácter urgente. De 
este modo, en múltiples ocasiones y ante la aparición de un incidente, la SLAC en su totalidad o 
uno de sus pelotones, es enviada al lugar del suceso para obtener información actualizada. En estas 
situaciones, el enlace radio y la transmisión de información se efectúa a través de la propia malla 
de mando de la brigada, por lo que la concisión, claridad y precisión de los datos aportados en los 
mensajes se vuelven aún más importantes que en la transmisión de los mismos que se haría a es-
calón sección. Por supuesto, ni que decir tiene que el lenguaje radio debe ser exquisito y estar a la 
altura de la situación, pero centrándonos en el contenido del mensaje y dejando a un lado la forma 
de transmitirlo. El AZUL 1, el parte de observación clásico, continúa siendo un gran aliado, que 
permite poner en conocimiento del TOC de la brigada los datos más importantes de un incidente de 
una manera normalizada, constante y clara, facilitando la toma de decisiones de la unidad superior.
Organización de la columna para la escolta de un convoy logístico.




De nada sirve una buena capacidad para adquirir información si no se es capaz de ponerla a 
disposición del mando en forma y tiempo oportunos. Las transmisiones juegan un papel básico en 
esa capacidad, por lo que el conocimiento minucioso de los medios disponibles, así como su funcio-
namiento, permite y ofrece garantías a la hora de abordar muchas situaciones, teniendo en cuenta, 
especialmente, las distancias de actuación y la orografía del AOR. En este sentido, hay que ir mucho 
más allá del clásico enlace directo de VHF y conocer todos los medios adicionales de enlace en la red 
radio de combate que se ponen a disposición de la operación, para saber aprovechar sus capacidades. 
Las más destacables y comunes en su uso son los relés fijos. El empleo de dichos repetidores permite 
mantener el enlace en gran parte de la AOR con el TOC de la brigada. Conocer su emplazamiento 
así como su canal de empleo resulta esencial para buscar enlace permanente con el escalón superior.
La estación MERCURIO 2000 es un elemento con mucho potencial que debe ser empleado con 
soltura, conociendo sus capacidades y limitaciones. Una interoperabilidad alta con este tipo de apoyos 
facilita la gestión de los incidentes al delegar la búsqueda y mantenimiento del enlace a este medio, 
pudiendo el jefe de la patrulla centrar su atención y esfuerzo en la gestión del incidente o actividad en 
cuestión. La fase final del PAF es un momento clave para dedicar tiempo a esta tarea, dada la posibilidad 
de establecer contacto con el personal que luego también operará el mismo durante el desarrollo de la 
operación. Y del mismo modo, durante la fase de despliegue, especialmente en los primeros momentos de 
la misma, es otro buen momento para pulir y terminar de instruir el trabajo coordinado con este elemento.
CONCLUSIONES
Un exhaustivo conocimiento de los medios en dotación, así como el empleo de estos de la manera 
más eficiente posible es un primer paso fundamental que debe distinguir a la SLAC. La capacidad de 
adaptación a las situaciones variables, especialmente a las imprevistas al cumplir con su cometido 
como elemento de reserva del sector, y el hecho de hacerlo de una manera rápida y eficaz, debe ser 
el reflejo de su velocidad, movilidad, flexibilidad y fluidez. La transmisión de información de manera 
clara, precisa y en el momento oportuno es otra de las características básicas que debe distinguir a esta 
unidad frente al resto. En definitiva, la sección de Caballería ligera acorazada tiene que actuar como 
principal representante de las virtudes y características del Arma frente al resto de especialidades 
fundamentales que cooperan en la operación L/H, y esto solo se consigue con la máxima dedicación y 
esfuerzo de todos sus integrantes que deben ser conscientes de que la SLAC sostiene sobre sus espal-
das el grato peso de la representación por excelencia de la Caballería en la operación L/H.
GLOSARIO DE SIGLAS
BRILIB Brigada Líbano.
PIAE Programa de instrucción, adiestramiento y evaluación.
PAO Periodo de adiestramiento operativo.
AOR Área de responsabilidad.
ULOG Unidad logística.
UNIFIL Fuerza interina de las Naciones Unidas en el Líbano.
STIR Reacción estandarizada a un incidente táctico.
ROE Reglas de enfrentamiento.
TOC Centro de operaciones tácticas.
PAF Periodo de adiestramiento final.




DE LAS ANTIGUAS ÓRDENES Y SUS SEÑORES
Andrés García García [cabo de Caballería]
De todas las películas y series de televisión que he visto a lo largo de mi vida, las que me hacían 
siempre seguir pegado a los cojines del sofá fueron aquellas relacionadas con el mundo medieval. 
Es emocionante ver estas imágenes, aunque en muchas ocasiones estén cargadas de fantasía e 
inexactitudes históricas. Merece la pena contemplar a esos caballeros cargando en masa contra 
grandes ejércitos, como un tsunami que destruye todo a su paso, o disfrutar con los torneos y esca-
ramuzas ya fuera a lanza, espada o cualquier otra arma, que te hacen soñar, por muchos años que 
tengas, con una vida emocionante en alguno de esos reinos. Como casi siempre, la realidad supera 
a la ficción, y si hubiésemos podido ver todas aquellas batallas de la alta Edad Media el sobrecogi-
miento no nos habría dejado ni articular palabra.
Pero mis primeros recuerdos viendo esta clase de películas son algunos clásicos de Hollywood 
en los que se podía vislumbrar un gran colorido en las escenas, gracias a las vestimentas de los 
caballeros o las gualdrapas de los caballos sobre las que iban estampados los diferentes escudos de 
armas.
Los escudos de armas reales y su significado son uno de esos grandes desconocidos para la gente 
de a pie en nuestro país, como lo son tantos otros pasajes de nuestra extensa historia, de la que poco 
a poco nos van animando a olvidar.
Los más representativos en la historia medieval española, en mi opinión, fueron los escudos de 
las antiguas órdenes de caballería que podemos contemplar, por ejemplo, en la magnífica fachada 
de la Academia de Caballería de Valladolid.
Sobre esta fachada de piedra arenisca de Villamayor, se encuentran labrados los escudos de 
armas de las cuatro grandes órdenes que existieron en los reinos españoles en la época de la recon-
quista.
Las órdenes de caballería europeas nacieron en Tierra Santa en la época de las Cruzadas con un 
carácter religioso, para la protección de los peregrinos que se dirigían a los santos lugares. En Espa-
ña se fueron creando estas órdenes 
al estilo del temple, o de los caballe-
ros teutónicos, ante la necesidad de 
seguir avanzando en la reconquista 
de los antiguos reinos visigodos de 
la península.
Así surgieron las órdenes de 
Alcántara, Calatrava y Santiago al-
rededor del 1160, aunque se piensa 
que la de Santiago estuvo ya en la 
batalla de Clavijo (844).
La orden de Montesa se creó 
en el reino de Aragón en 1317 con 
antiguos caballeros calatravos y de 
otras órdenes menores, para defen-
der las costas valencianas de las 
incursiones moras. Por lo tanto en 
mi opinión, y sin ánimo de ofender 
sensibilidades, le restaría algo de 




importancia histórica con las otras tres órdenes, sobre todo porque no estuvo en muchas de las 
grandes batallas por la reconquista.
En cuanto a las órdenes de Calatrava y Alcántara, toman su nombre de los castillos-fortalezas 
de Ciudad Real y Cáceres a los que correspondió salvaguardar con un coste de muchas vidas y 
esfuerzos.
Estas órdenes eran tremendamente elitistas, ya que para ingresar en ellas se necesitaba ser 
hijodalgo de sangre a fuero de España, demostrar no tener mezcla de sangres, no haber trabajado en 
ningún oficio vil, que implicara trabajo manual, ni tú ni tus antepasados más próximos. Un requisito 
que ha hecho mucho daño a España, sobre todo en el hambre que se pasó en los siglos posteriores, 
pues la población se fijaba en estos monjes como los santos protectores del reino y de la cristiandad, 
los ídolos a seguir. Pero un campesino no podía aspirar a ingresar en una orden, por lo que para 
ser un hombre de honor solo le quedaba el recurso de alistarse en alguno de los ejércitos. Así como 
ya lo dejaran impreso nuestros grandes escritores, nos fuimos convirtiendo en un país de pícaros, 
religiosos o soldados, trabajar era una bajeza.
A pesar de ser de alta cuna, estos caballeros no tendrían parangón en la actualidad: realizaban 
voto de pobreza, de castidad y en el caso de los calatravos ayunaban tres veces por semana. Era tal 
la dureza y tenacidad de estos monjes que, por ejemplo, dormían todas las noches con la armadura 
puesta.
El ser caballero no era solo por el hecho de ser un combatiente a caballo, sino también por 
regirse por los principios del valor, rectitud, benevolencia, cortesía, honor, servidumbre y lealtad.
Además de las luchas internas entre los reinos pertenecientes a la media luna, estos monjes 
guerreros contribuyeron en gran medida a conseguir la total reconquista de la península. En la 
«gran batalla» (Las Navas de Tolosa, 1212) o batalla de Úbeda, participaron las órdenes de Cala-
trava y de Santiago; no así la de Alcántara, más vinculada al reino de León, que no acudió a la cita. 
Los frailes eran tropas de élite, guerreros curtidos y de gran valía, ya que dedicaban gran parte de 
su vida a prepararse para la guerra. Las tropas almohades conocían perfectamente el pendón de la 




orden de Calatrava y solo con verles aparecer en el campo de batalla hizo que a estos se les quitaran 
las ganas de entrar en combate, a pesar de doblar en número a las tropas cristianas. La primera línea 
de combate estaba compuesta por las órdenes de caballería entre las que se encontraban Calatra-
va, Santiago, Temple y Hospital de San Juan. El rey Alfonso VIII de Castilla quiso colocarlas en 
vanguardia porque sabía que eran las únicas tropas capacitadas para aguantar los primeros envites, 
fintas y escaramuzas de las tropas almohades sin desarbolarse. Las órdenes militares, junto con las 
tropas de Diego López II de Haro (conde de Nájera y mano derecha de Alfonso VIII), hicieron una 
primera carga y resistieron de forma heroica hasta casi su total exterminio, causando grandes daños 
en el ejército almohade. Alfonso VIII tuvo que contenerse para no ir al auxilio de los valientes caba-
lleros y no cometer el mismo error que le llevaba atormentando desde la batalla de Alarcos (1195). 
Cuando todo parecía perdido, en el momento preciso, el rey dio la orden de cargar, y estos hombres, 
a lomos de sus caballos percherones, barrieron al ejército almohade de Muhammad an Nasir. Fue 
llamada la batalla de los tres reyes por participar en ella las tropas castellanas de Alfonso VIII de 
Castilla, las aragonesas de Pedro II de Aragón y las navarras de Sancho VII de Navarra.
Esta batalla, que tuvo carácter de cruzada gracias a la intervención del papa Inocencio III, fue 
la más determinante de la reconquista; gracias a esta victoria se pudo después seguir avanzando en 
la recuperación de los territorios de la península.
En los años posteriores a la batalla, a pesar de las pestes y hambrunas que asolaron Castilla, 
las órdenes de caballería volvieron a recuperar su antiguo esplendor y contribuyeron a proteger y 
ampliar las fronteras de los reinos cristianos.
Al igual que pasó en Europa, los reyes de los diferentes países consiguieron limitar o eliminar 
el poder de las órdenes y acabar con sus posesiones y privilegios. Santiago, Calatrava y Alcántara 
acabaron adscritas a la Corona con los Reyes Católicos; Montesa lo hizo con Felipe II.




GRANDES MAESTRES Y SEÑORES CASTELLANOS
Las órdenes llegaron a tener en algunos casos más poder y riqueza que la propia Corona y sus 
maestres eran escogidos entre los hombres más importantes del reino, aunque hubo excepciones. Es 
curioso como en el transcurso de pocos años dos hombres, de distinta generación, con una historia 
entremezclada y bastante similar, consiguen el maestrazgo de la orden de Santiago sin ser caballeros 
de muy alta cuna. Ellos son Álvaro de Luna (1390-1453) y Beltrán de la Cueva (1435-1492).
En esta época, las órdenes de caballería dominaban sobre todo los territorios que van desde el 
sur del Tajo hasta la frontera con los reinos moros que aún resistían en la península. Fue el periodo 
de la historia en la que Valladolid y los territorios castellanos aledaños alcanzaron la máxima rele-
vancia dentro de los diversos reinos que han conformado España.
En esta zona castellana es donde vivieron, amaron, pelearon y sangraron estos dos grandes 
personajes históricos.
DON ÁLVARO DE LUNA
Nació en Cañete (Cuenca), en 1390, era hijo bastar-
do o ilegítimo del copero mayor de Enrique III. Al quedar 
huérfano, su tío Pedro de Luna, arzobispo de Toledo, se 
hizo cargo de él.
Este procuró la entrada en la corte castellana a su sobri-
no como doncel de Juan II, cuando el rey contaba con ape-
nas tres años. Poco a poco se fue ganando la confianza de su 
majestad y le sirvió como paje y compañero de juegos, hasta 
llegar a ostentar el puesto de condestable de Castilla, título 
que sustituía al de Alférez Mayor del Reino como máxima 
autoridad militar del reino.
Al rey le agradaban sobremanera las virtudes de don 
Álvaro, buen caballero, mejor lancero y excelente poeta.
El favoritismo propiciado por el rey a don Álvaro dio lugar a una terrible enemistad por parte 
de los infantes de Aragón y los grandes terratenientes de Castilla como Juan Pacheco. Estos con-
siguieron su destierro a su castillo de Ayllón en 1427. Don Álvaro de Luna no tardó en mover ficha 
y consiguió alianzas con la baja nobleza, comerciantes y conversos de las ciudades, enriquecidos 
gracias a las exportaciones de lana castellana. Así, en 1429, consiguió regresar de nuevo a la 
corte y expulsar a los infantes aragoneses de Castilla.
Estuvo casado con Elvira de Portocarrero, no dejando sucesión en este matrimonio; después 
casó en segundas nupcias con Juana Pimentel, condesa de Montalbán, de la poderosa familia 
Mendoza y que a la muerte de su marido pasó a ser conocida con el sobrenombre de «la triste 
condesa».
En 1441 sufrió otro destierro y tuvo que volver a ganarse su puesto en la corte luchando por su 
rey en la batalla de Olmedo (1445), en la que aplastó a sus adversarios aragoneses y navarros. En 
esta contienda fue herido de muerte el infante Enrique de Aragón y don Álvaro de Luna es el encar-
gado de sucederle en el título de Gran Maestre de la orden de Santiago. Tuvo el honor de ostentar 
ese título desde el año 1445 hasta 1453.
A pesar de ser el hombre fuerte de Castilla, el gran maestre de la orden de Santiago solo contaba 
con el cariño y admiración de Juan II. Esta situación se tornó cuando el rey enviudó y se casó con 
Isabel de Portugal (madre de Isabel la Católica). Su nueva esposa, junto con el infante Enrique y 
demás conspiradores de la oligarquía castellana, consiguen convencer al rey del peligro que don 
Álvaro de Luna supone. Es apresado en Burgos y encarcelado en el castillo de Portillo.




Se produjo una revuelta de sus seguidores que el rey se encargó de aplacar, no sirviendo de nada 
la ayuda que su mujer solicitó del papa por ser la orden de Santiago protegida papal.
Tras dos meses en Portillo fue trasladado a Valladolid y el 2 de junio de 1453 fue decapitado en la 
plaza mayor de esta misma ciudad. Su cabeza permaneció expuesta en una pica durante nueve días.
Juan II solo sobrevivió un año a su fiel amigo; se dice que murió de pena, por su mala concien-
cia. La reina Isabel de Portugal empezó con sus delirios. Este fallo para el reino lo compensó el rey 
antes de morir con el nombramiento de Chacón, amigo íntimo de don Álvaro de Luna, como tutor de 
la futura Isabel de Castilla.
Los restos de don Álvaro de Luna los recuperó su familia y hoy descansan en la capilla de los 
Luna en la catedral de Toledo.
BELTRÁN DE LA CUEVA
Este gran personaje histórico nació en Úbeda (Jaén) en el año 1435 y en la actualidad vuelve a 
ser recordado gracias a la serie de TVE Isabel. Es, al igual que en el caso de don Álvaro de Luna, 
un ejemplo de ascenso meteórico dentro de la corte castellana, con la diferencia de que el primero 
lo consiguió gracias al rey Juan II y Beltrán a través de su hijo Enrique IV de Castilla.
En el segundo año del reinado de Enrique IV, por cierto natural de Valladolid, este realiza un 
viaje a Úbeda y se hospeda en la casa del regidor Diego Fernández de la Cueva, padre de Beltrán. 
El rey, para agradecer su hospitalidad, le ofrece la posibilidad a Diego de que uno de sus hijos entre 
en la corte como su paje de lanza.
En 1459 ya es nombrado comendador de Uclés, entrado a formar parte de esta forma de la orden 
de Santiago. Poco después ya es el favorito real y se convierte en condestable de Castilla, con lo que 
desplaza a otros nobles como el marqués de Villena, don Juan Pacheco, que se vuelve a convertir en 
enemigo de otro protegido del rey.
También recibe, mediante un documento expedido en Valladolid, la donación de la villa de 
Colmenar de Arenas, que en su honor pasó a llamarse Mombeltrán.
En 1462 sucede un hecho peculiar. La reina Juana de Portugal da a luz a una niña que llevará el 
nombre de Juana. Días después Enrique IV otorga a Beltrán el maestrazgo de la Orden de Santiago, 
cargo que correspondía a su hermano el infante Alfonso, y que le proporcionaba un poder económico 
y militar de primera magnitud en Castilla. Esta casualidad da pie para que los nobles castellanos se 
encarguen de bautizar a la recién nacida con el sobrenombre de la Beltraneja, y alimentar el rumor 
de las relaciones entre la reina y su vasallo.
Beltrán de la Cueva es una de las mejores espadas del reino y no duda en demostrarlo cuando 
tiene oportunidad. Casa con doña Mencía de Mendoza y Luna, hija del duque del infantado y sobri-
na del cardenal Mendoza, con lo que Beltrán pasó a formar parte de la familia Mendoza.
La intranquilidad de los nobles se plasma con una conjura para acabar con el rey y su valido. 
Entre estos nobles se encuentran el marqués de Villena, el arzobispo de Toledo Alfonso Carrillo, el 
maestre de la orden de Calatrava Pedro Girón, el conde de Benavente y el conde de Plasencia. El 
objetivo de estos fracasa y se entablan abiertas disputas entre ambos bandos. En 1464 el bando de 
Pacheco obliga al rey, en Cabezón de Pisuerga, a despojar a Beltrán de su título de Gran Maestre de 
la orden de Santiago y pasa a ser desterrado de la corte.
Enrique IV compensa con creces a Beltrán por su pérdida y a partir de aquí pasará a ser duque 
de Alburquerque, conde de Ledesma, conde de Huelma y señor de las villas de Cuéllar, Roa, An-
guix, Mombeltrán, La Adrada, La Codosera, Molina, Aranda, Atienza y otras posesiones menores.
A la muerte del rey Enrique IV en 1474, Beltrán pierde su poder dentro de la corte y se retira 




Cuando estalla la guerra en Castilla, entre los partidarios de Isa-
bel y los de Juana la Beltraneja, Beltrán de la Cueva permanece 
neutral en un primer momento, pero luego se posiciona a favor de 
Isabel, presionado por los Mendoza. Se casa por tercera vez con la 
viuda de su principal enemigo, el marqués de Villena, cosa que para 
él sería un gran golpe de fortuna.
El duque de Alburquerque regresó a Cuéllar, la mejor de sus po-
sesiones, lugar escogido por Beltrán para esperar su muerte, dejan-
do de lado Mombeltrán. El monasterio Santa María de la Armedilla, 
muy cerca de la localidad segoviana, le sirve de retiro espiritual. 
Muere el 2 de noviembre de 1492 a los 49 años y es sepultado en el 
convento de San Francisco en Cuéllar.
CURIOSIDAD Y CASUALIDAD
Se pueden observar más coincidencias de cómo estuvieron re-
lacionadas las vidas de Don Álvaro y Beltrán, cuando Enrique IV 
concede a Beltrán la villa de Colmenar de Arenas que había sido 
confiscada previamente a la viuda de don Álvaro de Luna. Para no 
ofender a doña Juana Pimentel (protegida por la familia Mendoza), 
el rey concede el perdón a la viuda de Álvaro de Luna por las revuel-
tas producidas a la muerte del valido de Juan II.
Otra situación de perjuicio para la viuda y los hijos de Álvaro de Luna se produce cuando Bel-
trán consigue del rey un cambio en el lugar de pago del servicio de montazgo de los ganados del 
reino. A partir de entonces, todo el ganado que transite por la cañada real leonesa tendrá que hacer 
el pago en Mombeltrán, dejando de lado Arenas de San Pedro, plaza fuerte de Don Álvaro.
EPÍLOGO
A pesar de las muchas sombras que tuvieron las órdenes de caballería y sus maestres, tanto en Es-
paña como en Europa, contribuyeron de una forma heroica en la reconquista española. Estos hombres 
tenían en su credo grabados a fuego valores de gran nobleza. Su modo de vida, usos y costumbres nos 
pueden parecer de locos en la actualidad. En el siglo XIII, el fanatismo religioso y las ansias de poder, 
instaurados tanto en el Islam como en la Cristiandad, podían vencer cualquier barrera.
BIBLIOGRAFÍA:
- 1212 Las Navas. Francisco Rivas.
- Breve historia de la guerra antigua y medieval. Francisco Hernández y Xavier Rubio.
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PERSONAJES ILUSTRES DEL ARMA DE CABALLERÍA
ARTURO AZLOR DE ARAGÓN Y O’NEILL 
Nació en Villanubla (Valladolid) el 24 de fe-
brero de 1803. Fueron sus padres el capitán de 
Caballería don Manuel Azlor y doña Elena O’Neill.
Tras educarse en el colegio de los escolapios 
de Madrid, en abril de 1807 obtuvo la gracia de ca-
dete de menor edad en el Regimiento «Lusitania», 
del que su padre era sargento mayor, continuando 
sus estudios al lado de su familia. Fue promovido a 
alférez en enero de 1817, incorporándose al «Lusi-
tania» en Valladolid, pasando más tarde a Burgos 
y Málaga.
Durante 1821 persiguió a la partida del cura 
Merino, que luchaba contra el régimen constitu-
cional. Al año siguiente fue trasladado al Regi-
miento de "Villaviciosa", con el que luchó contra 
los realistas en Aragón y Cataluña. Al entrar en 
1823 las fuerzas de Angulema en Zaragoza, se reti-
ró a Valencia, donde intervino en el levantamiento 
del sitio que habían puesto los realistas a la plaza 
y más tarde en el puesto al castillo de Murviedro. 
Seguidamente se retiró a Andalucía y siguió la 
suerte de su regimiento hasta la capitulación de 
las tropas del general Ballesteros, el 4 de agosto, 
en Pozo Alcón. Disuelto su cuerpo en San Cle-
mente (Cuenca), marchó con licencia indefinida a 
Horcajo de Santiago, donde permanecería el resto 
del año. Una vez purificado, en agosto de 1825, pasó a la situación de ilimitado, siendo dos años 
después destinado al Regimiento del "Infante" con el empleo de alférez, al no serle reconocido el 
de teniente, que había obtenido durante la época constitucional.
Guarneció los años siguientes las plazas de Barcelona y Zaragoza, y en marzo de 1831 fue nom-
brado teniente del Regimiento de "Granaderos a Caballo de la Guardia Real". Tomó parte en 1833 
en la sofocación del alzamiento carlista de Talavera de la Reina, recorriendo a continuación las 
provincias de Toledo y Ciudad Real para auxiliar en el desarme de los cuerpos realistas. En abril de 
1835 obtuvo el empleo de capitán y continuó en la Guardia Real y de guarnición en Madrid, hasta 
que en agosto del año siguiente partió para operar contra la expedición del general Gómez. En 1837 
participó en la defensa de Madrid ante la llegada de la Expedición Real y a partir de febrero de 1838 
operó en La Mancha contra los carlistas, incorporándose en septiembre al Cuerpo de Operaciones 
en Navarra al mando de un escuadrón, con el que se halló en las acciones de Los Arcos y Sesma, 
en las que recibió dos lanzazos que le atravesaron la mano y costado izquierdos, recibiendo por su 
actuación el grado de coronel y abriéndosele juicio contradictorio para la cruz laureada.
Los meses siguientes permaneció recuperándose en Pamplona, hasta que en marzo de 1839 
volvió a tomar el mando de su escuadrón, con el que combatió en Belascoáin y Arróniz, acción esta 
última en la que ganó el empleo de comandante; seguidamente se halló en las acciones de Sorlada y 
del valle de la Berrueza, y en las de Allo, Dicastillo, Cirauqui y Mañeru, por las que ganó el empleo 
El general don Arturo Azlor de Aragón y O’Neill.
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de teniente coronel. En abril de 1840 se incorporó a su regimiento en Vicálvaro y en septiembre se 
trasladó a Logroño. A la extinción de la Guardia Real fue agregado al Regimiento del "Rey", del que 
en mayo de 1842 pasó al de "Borbón".
Tras el pronunciamiento de julio de 1843 contra Espartero fue nombrado vocal de la junta de 
Gobierno de Pamplona, y una vez caído el regente nombrado coronel del Regimiento del "Rey", 
abandonando este mando en marzo del año siguiente al serle concedido el del "Borbón"; en agosto 
fue promovido a brigadier y en noviembre comenzó a trabajar como vocal en la redacción de la nue-
va táctica de Caballería. Participó en 1847 en la expedición a Portugal, por lo que fue recompensado 
con una cruz de San Fernando. Los años siguientes persiguió a partidas carlistas en las provincias 
de Valladolid y Burgos, y en 1850 fue nombrado secretario de la Dirección General de Caballería, 
pero quedó sin efecto al concedérsele continuar al frente de su regimiento.
En junio de 1852 obtuvo el empleo de mariscal de campo y pasó de cuartel a Madrid a la espera 
de destino, encargándosele en enero del año siguiente del mando de la 1.ª División de Caballería, en 
el que cesaría seis meses después, para en septiembre ser nombrado segundo cabo de la Capitanía 
General de Burgos, pasando en enero del año siguiente al mismo cargo en Aragón.
En julio de 1854 pasó a ser director general de Caballería, pero en ese mismo año pasó de 
cuartel a Madrid. Volvió en 1856 a ser director general de Caballería, cargo en el que cesó al año 
siguiente para pasar a ser capitán general de Extremadura. Desempeñando el anterior cargo, falleció 
en Badajoz el 7 de enero de 1861. Poseía la gran cruz de San Hermenegildo (1853). Estuvo casado 
con doña Francisca de Paula San Juan.
FUENTES Y BIBLIOGRAFÍA: ARCHIVO GENERAL MILITAR DE SEGOVIA (AGMS). Ín-
dice de expedientes personales, Instituto Luis de Salazar y Castro, Madrid, 1959; ARCHIVO GE-
NERAL MILITAR DE SEGOVIA (AGMS). Expedientes personales; BIBLIOTECA NACIONAL DE 
ESPAÑA. Hemeroteca Digital; P. CHAMORRO BAQUERIZO, Estado Mayor del Ejército Español, 
Madrid, 1851-1854.
Isabel Sánchez, J. L.; Puente de Mena, C. J.; Ceballos-Escalera y Gila, A. de, –CABALLEROS 
DE LA REAL Y MILITAR ORDEN DE SAN FERNANDO (Caballería). Tomo I. Ministerio de 
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EL SIMULADOR DE TORRE DEL CARRO DE COMBATE LEOPARDO 2 E (STO)
José Manuel Álvarez González [sargento 1.º de Caballería]
El simulador de torre del carro de combate Leopardo 2 E (STO), instalado en el RCR «Farnesio» 12 
en la primavera del año 2005, está diseñado tanto para la instrucción individual de los puestos tácticos 
de tirador y de jefe de carro, como para la instrucción de tripulaciones compuestas por jefe de carro, 
tirador y radiocargador. La similitud, tanto 
de los elementos disponibles en el simulador 
como del funcionamiento de los mismos, con 
los de la torre del carro Leopardo 2 E, permite 
por completo la instrucción y adiestramiento 
de los diferentes procedimientos de tiro que 
las tripulaciones del carro han de ejecutar en 
el tiro real. El simulador posibilita además la 
simulación del tiro en condiciones variadas 
de visibilidad en escenarios diversos, pudién-
dose enfrentar a diferentes tipos de objetivos 
(carros, blindados, helicópteros y personal 
a pie o vehículos ligeros) y llevar a cabo la 
práctica en condiciones de tiro degradado que 
difícilmente podrían realizarse en un campo 
de tiro real.
El simulador de torre, situado en la nave 
de simulación de la base «El empecinado», está compuesto por las áreas de entrenamiento, de ser-
vicios, de equipamiento y, por último, del instructor.
Las tripulaciones de carros realizan su 
instrucción en el área de entrenamiento, 
donde se encuentra situada la torre, reflejo 
fiel de la real, tanto en los elementos de que 
está compuesta, como del funcionamiento y 
movimiento de la misma. De igual modo, las 
tripulaciones disponen de disparos simula-
dos de munición flecha y multipropósito con 
idénticas características de tamaño y peso a 
las reales, que permiten la práctica en el ma-
nejo de las mismas por el radiocargador, con 
total seguridad.
En el área del instructor se ubican tres 
ordenadores para el almacenado de los ejer-
cicios disponibles, la generación de los dife-
rentes objetivos y la creación de una imagen virtual del escenario en el que se desarrolla el ejercicio.
Instalada en la citada área se encuentra la consola del instructor, desde donde se realiza el en-
cendido y puesta en marcha del simulador y la selección, creación o modificación del ejercicio que 
la tripulación va a desarrollar.
En dicha consola existen seis monitores en los que se supervisa en tiempo real todas las accio-
nes que cada tripulante realiza durante el desarrollo del ejercicio, desde la puesta en funcionamien-
to de la torre, la activación de las cámaras térmicas y la introducción de los diferentes parámetros en 
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la UCDT, hasta la comprobación de las modificaciones que el jefe de carro introduce en su terminal 
táctico o el tipo de munición seleccionada por el radiocargador en su unidad de presentación.
El simulador permite la variación de diferentes factores mientras se ejecuta un ejercicio, entre 
ellos las condiciones atmosféricas y climatológicas, la reacción de los diferentes objetivos ante el 
fuego y su despliegue y la modificación del estado de operatividad de múltiples elementos de la 
torre.
El grado de análisis y supervisión de los ejercicios desarrollados por las tripulaciones se com-
pleta con la posibilidad del simulador de torre de la grabación —incluido el audio— de los mismos, 
para su posterior visionado (after action review), imprescindible en cualquier tipo de simulador.
Como complemento al análisis por parte del instructor de cada ejercicio realizado, el simulador 
es capaz de establecer una puntuación del mismo en función de múltiples factores entre los que se 
encuentran la cantidad y precisión de los disparos efectuados, el tiempo empleado en la localización 
y posterior destrucción de cada objetivo, el uso de la munición adecuada para batir los diferentes 
tipos de objetivos y el hecho de hacer fuego a vehículos o helicópteros aliados.
Situada en el área de servicios se encuentra la fuente de alimentación de torre y el sistema 
de alimentación ininterrumpida (SAI), elementos encargados del suministro eléctrico sin picos de 
tensión para el funcionamiento del simulador y del almacenaje de energía para proceder al apagado 
seguro del mismo en caso de corte del suministro eléctrico.
El funcionamiento del simulador se completa con una serie de procesadores situados en el área 
de equipamiento encargados de la creación del vehículo virtual —es decir, el carro en el cual la tri-
pulación está trabajando—, el funcionamiento del sistema LINCE, la creación y funcionamiento del 
audio y comunicaciones y la creación de diferentes visuales como pueden ser las del PERI R-17, 
monitor del jefe de carro, FERO-Z18 y EMES-15 entre otras.
LA INSTRUCCIÓN A NIVEL ESCUADRÓN CON EL SIMULADOR DE TORRE DEL LEOPARDO 2 E 
Alejandro Portillo Muñiz [teniente de Caballería]
El simulador de torre del carro de combate Leopardo 2 E, conocido como STO, es, si no el mejor, 
uno de los mejores métodos de instrucción y formación de tripulaciones y puestos tácticos con el que 
cuentan actualmente los escuadrones del RCR «Farnesio» 12, debido al gran parecido que tiene 
con el sistema de armas real.
El STO se emplea para la formación de los tiradores, jefes de carro y radiocargadores mientras 
realizan el curso para obtener dichas aptitudes. En los escuadrones se emplea para instruir y coordi-
nar a las tripulaciones de carro en todos los aspectos, incluyendo la identificación de medios, sobre 
todo empleando cámaras térmicas.
Las tripulaciones de carro se instruyen realizando una serie de ejercicios que se agrupan en tres 
niveles; básico, intermedio y avanzado. Cada nivel consta de un paquete de entre dieciocho y veinte 
ejercicios de puesto táctico. Todos los tiradores y jefes de carro deben superar los diez primeros 
para validarse a nivel individual de puesto táctico antes de ir al grupo de instrucción de unidades 
acorazadas (GIUACO). Aunque en la unidad deben acabar todo el paquete de ejercicios antes de 
pasar al siguiente nivel, es en el GIUACO, situado en el CENAD «San Gregorio», y al que cada 
escuadrón tiene la oportunidad de ir durante una semana al año, donde la tripulación al completo, 
exceptuando al conductor, es decir, jefe, tirador y radiocargador, realizan una serie de ejercicios de 
tripulación (ochenta y tres, setenta y cuatro y cuarenta y dos para los niveles básico, intermedio y 
avanzado, respectivamente). Al superar los treinta primeros ejercicios de cada paquete se realiza 
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una prueba cuya superación permitirá la obtención de la certificación de toda la tripulación en uno 
de los tres niveles previamente citados. Una vez superada la validación se continúa realizando todo 
el paquete de ejercicios pasando al siguiente nivel, una vez finalizados.
Actualmente, cualquier componente de una tripulación que haya sido acreditado en uno de los 
tres niveles puede trabajar con un componente de otra tripulación que tenga el mismo nivel, sin 
necesidad de volver a empezar otra vez desde los ejercicios individuales del nivel básico, como 
ocurría anteriormente. Este hecho ha supuesto una gran ventaja dentro de los escuadrones, ya que, 
en ocasiones, no se puede contar con las tripulaciones orgánicas cuando se realiza la semana de 
instrucción en GIUACO y, en otras, la falta de uno de los miembros de la tripulación suponía que 
el resto de componentes, sobre todo el jefe y el tirador, tuviera que realizar de nuevo los ejercicios 
empezando desde el nivel básico.
El instructor avanzado de tiro (IAT) de cada escuadrón se encarga de hacer el seguimiento de 
los ejercicios de las tripulaciones, siendo uno de sus objetivos prioritarios la instrucción dentro 
del puesto táctico, de cara a aprovechar al máximo la semana en GIUACO. El IAT actúa a la vez 
de enlace entre el encargado del STO y el escuadrón, coordinando así los horarios asignados por 
semana, para obtener el mayor rendimiento posible del simulador. Es también el IAT el que coor-
dina al personal que tiene que ir cada día, está presente en todo momento durante la realización 
de los ejercicios, corrigiendo los fallos de procedimiento que observe, introduciendo incidencias 
en los ejercicios y realizando preguntas relativas al puesto táctico o al sistema de armas. Si el 
IAT del escuadrón observa pérdida de destreza en alguno de los componentes de la tripulación 
puede proponer que el tripulante en cuestión vuelva a nivel inferior hasta que esté capacitado 
para recuperar el que tenía.




ARMA DE CABALLERÍA: UN CAMBIO DE NOMBRE PARA EL SIGLO XXI 
Traducción de José Luis Ruiz Silverio [teniente coronel de Caballería]
El Arma Acorazada se ha convertido en un anacronismo conceptual. Tras una década de gue-
rras en el sudoeste asiático centradas en la infantería, y una significativa reducción del parque de 
«Abrams» M1 debida a la reestructuración modular, las grandes masas de carros de combate de la 
Guerra Fría ya no existen. En el lugar de la simple densidad mecanizada una nueva y más dinámica 
encarnación del arma montada de Norteamérica ha asumido la primacía, basada en la variedad de 
grupos de reconocimiento que ahora son mayoría en la comunidad acorazada.
Dada la profundidad y totalidad de esta transformación, el Arma Acorazada debería abrazar lo 
hasta ahora impensable: debería cambiar su nombre por el de Arma de Caballería. Un cambio así 
no solo reconocería la diversidad de unidades y funciones actuales de la fuerza, sino que también 
promocionaría un arma montada más vigente y versátil.
El influjo de un Arma de Caballería que tuviese en cuenta los primeros orígenes del Ejército de 
los EEUU iría mucho más allá de lo simbólico. En lo que se refiere a percepción, el cambio de nom-
bre alejaría de las masas mecanizadas, que acompañan al «Arma Acorazada» tradicional, las conno-
taciones de Guerra Fría y, a cambio, invocaría la adaptabilidad del siglo XXI que ofrece la histórica 
noción de Caballería. Como sugirió el capitán Ken Segelhorst en su trabajo de 2012 en ARMOR, 
titulado «Manteniendo afilados los sables», la revitalizada aplicación del espíritu histórico de la 
Caballería invocaría connotaciones favorables de la Frontera del Oeste a la vez que revelaría el com-
promiso del arma a incrementar su capacidad expedicionaria1. Es más, el cambio uniría la imagen 
del arma con la realidad de la estructura actual de la fuerza que está orientada principalmente hacia 
los dominios doctrinales de las operaciones de reconocimiento y seguridad (R&S).
En implicaciones más sustanciales, un cambio de nombre supondría el compromiso de las comu-
nidades del arma acorazada y de la caballería de preponderancia montada en todas las dimensiones 
del combate terrestre. En este contexto, el arma permanecería institucionalmente atenta a la fuerte su-
perioridad mecanizada propugnada por los autores GB David Haight, GB Paul Laughlin y capitán Kyle 
Bergner en su artículo del ARMOR «Fuerzas acorazadas: movilidad, protección y potencia de fuego 
precisa esenciales para el futuro», y también reflejaría con más precisión la mayoría de las funciones 
de sus grupos de reconocimiento más veloces2. No cediendo a falsas alternativas entre preferencias 
profesionales hacia posturas pesadas o ligeras, todo el cuerpo acorazado se beneficiaría de un renova-
do reconocimiento mutuo de su importancia entre los jinetes y los carristas de Norteamérica.
Este reequilibrado llevaría nada menos que a una reinterpretación del centro cultural del arma 
montada, representando una ampliación dinámica del énfasis en toda el arma. Recurriría a los as-
pectos más útiles del concurso de la organización para el corazón y el alma de la comunidad acora-
zada. Combinando el rico patrimonio de los ya desaparecidos grupos de caballería divisionarios, los 
batallones acorazados preexistentes y los regimientos de caballería acorazados (ACR) con el arma 
actual, más variada, el cambio de nombre unirá los dispares extremos de toda la comunidad bajo 
una identidad universal más precisa. Si bien las compañías restantes de carros de combate de los 
batallones interarmas (CAB) siempre seguirán siendo cruciales para la vitalidad del arma montada 
del ejército, la mayor proporción de escuadrones de caballería en las diversas brigadas de infante-
ría, de vigilancia del campo de batalla, «Stryker» y acorazadas, finalmente logrará el reconocimien-
to de su estatus de mayoría combatiente del arma.
1  Segelhorst, Ken Cap., «Keeping the Sabers Sharp: Manteniendo la relevancia en la Era Moderna», AR-
MOR, noviembre-diciembre de 2012.
2  Haight, David GB: Laughlin, Paul GB y Bergner, Kyle Cap., «Armored Forces: Mobility, Protection and 




ARMA DE CABALLERÍA: UNA REALIDAD YA
El argumento para el cambio de nombre a Arma 
de Caballería se basa no sólo en lo teórico, sino tam-
bién en lo práctico. A medida que se reevalúa la com-
posición del arma, la valoración va rápidamente más 
allá del realineamiento de la cultura organizativa y 
encuentra una validación más profunda en la realidad 
de la estructura actual de la fuerza. En todo menos 
en el nombre, debido al llamativo desequilibrio en-
tre compañías de carros de combate y escuadrones de 
reconocimiento, el arma montada de Norteamérica ya 
es una comunidad predominantemente de caballería. 
Dada esta razón estructural, el cambio de nombre de un Arma Acorazada arcaicamente defi-
nida puede evaluarse a lo largo de tres líneas de justificación: la forma física de la fuerza, las 
funciones predominantes de la fuerza y la relevante tradición de la caballería que es anterior 
a la mecanización.
COMPOSICIÓN DE LA FUERZA
La primera consideración que se extrae de la composición del componente montado en varios 
niveles de modularidad de las brigadas de combate (BTC) valora el enorme abismo entre el número 
de compañías de carros de combate y escuadrones de caballería en servicio activo actualmente. 
Narra con números crudos las disparidades entre el personal y equipo asociado a las plataformas 
M1 «Abrams», y el mismo asociado a la proliferación de humvees, vehículos de reconocimiento 
«Stryker» M1117, Sistemas de Cañón Autopropulsado (MGS) «Stryker» M1118 y Vehículos de 
Combate de Caballería (CFV) «Bradley» ºM3. Mientras que las primeras representan una distingui-
da minoría en la comunidad, el último grupo indica una capacidad mucho más versátil y multipro-
pósito en la mayor parte de la caballería3.
Empezando por las 20 BCT de infantería (IBTC) del Ejército, hay la misma cantidad de gru-
pos de caballería, que comprenden cuarenta escuadrones de caballería motorizados, que ahora 
actúan en apoyo tanto de los batallones aerotransportados como de los de fusiles. Careciendo 
de la formidable potencia de fuego, protección y movilidad de las plataformas mecanizadas, 
estos jinetes, sin embargo, trasladan el antiguo espíritu de cuerpo, único del dinamismo de la 
caballería, al corazón del terreno de la infantería, con un incremento de la capacidad expe-
dicionaria4. En un océano de azul, sus guiones ondean rojos y blancos, y debe recordarse que 
ellos son tan vitales para el futuro del arma montada como las legiones mecanizadas del Cuerpo 
de Ejército III. Entre los argumentos para un nuevo Arma de Caballería figura prominentemen-
te el centrarse singularmente en R&S de los grupos ligeros, al estar formados exclusivamente 
por 19CNT1 y 19DNT2.
Una segunda, y menos conocida, unidad de maniobra ligera montada se encuentra en los grupos 
de caballería de las brigadas de vigilancia del campo de batalla (BfSB). Diseñadas como un medio 
de R&S de nivel división o cuerpo de ejército en el contexto de un siglo XXI más economizado, las 
tres BfSBs existentes en el Ejército tienen, cada una, un grupo de caballería con dos escuadrones 
de caballería motorizados. Al igual que los grupos de las BCT de infantería, estas unidades actúan 
sobre plataformas humvee con sistemas de armas no estabilizados mientras llevan a cabo reconoci-
mientos ligeros. También, como en los grupos de las IBCT, la caballería de las BfSB desfila con los 
tradicionales guiones rojiblancos5.
3 Reglamento 3-90.6, Brigada de combate, septiembre de 2010.
4 Reglamento 3-20.96, Grupos de reconocimiento y caballería, marzo de 2010.
5 Reglamento 3-55.1, Brigada de vigilancia del campo de batalla (BfSB), junio de 2010.




Los grupos de caballería de las BCT «Stryker» (SBCT) ofrecen una tercera unidad orgánica en 
la que la caballería es la presencia predominante en el Arma acorazada. Al comprender veinticuatro 
escuadrones de caballería en ocho grupos de caballería en ocho brigadas, además de secciones MGS 
apoyando a veinticuatro batallones de infantería, el componente de caballería alcanza, de nuevo, el 
estatus de mayoritario. A la vez que ofrece más potencia de fuego, protección y movilidad que los 
humvees de las IBCT y BfSB, la plataforma «Stryker» proporciona a la fuerza un nivel intermedio 
de capacidad acorazada. Estos grupos de caballería también apoyan a sus brigadas integrando en 
su maniobra, de forma continua, sin saltos, avanzadas tecnologías de obtención. En los batallones 
de infantería «Stryker», las secciones MGS aportan un incremento de potencia de fuego directo que 
solo pueden proporcionar los cañones del cuerpo acorazado6.
Los cuartos y más dinámicos componentes del arma montada se encuentran en las BCT aco-
razadas (ABCT). Mientras que las BfDB y las brigadas de infantería y «Stryker» despliegan una 
imponente mayoría de escuadrones y grupos de caballería, las compañías de carros de combate de 
los CAB llegan a trastocar la ecuación solo en las brigadas mecanizadas. Distribuidos en quince 
brigadas pesadas y seis divisiones, el Ejército mantiene treinta CAB y quince grupos de caballería 
haciendo un total de sesenta compañías de carros de combate y cuarenta y cinco escuadrones de 
caballería mecanizada7. Aunque carecen de rapidez expedicionaria, estas legiones pesadas son 
inigualables en la aplicación de la destrucción de precisión contra amenazas terrestres a la vez que 
sirven de última disuasión de Norteamérica en la guerra terrestre.
Armada con el venerable «Abrams» M1 por un lado y una mezcla de CFV M3 y humvees por 
el otro, la ABCT representa la máxima fusión de potencia de fuego, protección y movilidad de la 
actual comunidad montada. Dentro de los lazos orgánicos de estos batallones y grupos pesados, per-
vive el espíritu de lucha del ACR, la caballería divisionaria y los batallones de carros de combate, 
aunque con una manifestación más reducida. Solo en esta categoría, la dimensión mecanizada, las 
compañías de carros de combate, supera en número a los escuadrones de reconocimiento en razón 
de cuatro a tres aproximadamente. Dadas las perspectivas futuras de reducir brigadas a la vez que 
se añade otro CAB a cada ABCT restante, se espera que esta razón aumente a 6:38.
A pesar de la superioridad numérica de la plataforma «Abrams» en las brigadas mecanizadas, la 
evaluación final de la composición del arma montada invierte definitivamente la tendencia. Tenien-
do en cuenta la cantidad total de unidades de la serie 19NT3 de entidad compañía en todo el espectro 
de las brigadas de combate, la disparidad entre el arma acorazada y la caballería es asombrosa: 
sesenta compañías de carros de combate frente a 115 escuadrones de caballería. Esta despropor-
ción se da en un arma montada en la que el arma acorazada está ponderada en solo un 34 %, y la 
caballería en un 66 %9. Dada esta elaborada comparación, está claro que el Arma Acorazada ya se 
ha transformado en el Arma de Caballería. Mientras que el «Abrams» M1 permanece preminente en 
la palestra de los pesados, la plétora de plataformas de reconocimiento en las brigadas de combate 
y vigilancia realza el contraste: el arma predominante en nuestra actual fuerza es la caballería, y los 
guiones dorados de las compañías de carros de combate son minoría.
FUNCIÓN PREDOMINANTE
Una segunda justificación para el ascendiente de un Arma de Caballería, la de la función, surge 
directamente de la composición del componente montado. A medida que los escuadrones de caba-
llería han adquirido la mayoría numérica en la fuerza, correspondientemente la misión de R&S se 
ha elevado a primer plano. En cada una de las IBCT, BfSB, SBCT y ABCT, se asigna a los grupos de 
6 Reglamento 3-20.96; Reglamento 3-20.16, Sección de sistema móvil de cañón, febrero de 2013.
7 Reglamento 3-90.5, El batallón interarmas, abril de 2008; Field Manual 3-20.96.
8  http://www.army.mil/article/106373/Brigade_combat_teams_cut_at_10_posts_willhelp_other_BCTs_
grow/.




caballería la misión doctrinal de llevar a cabo reconocimientos de zona, área e itinerario para con-
formar la maniobra de su brigada. Cuando es necesario, y debido a la singular movilidad del cuerpo 
acorazado, estos grupos llevan a cabo igualmente las históricas misiones de caballería de seguridad, 
escolta y, si es preciso, ataque10.
El último efecto de este centrarse en el reconocimiento de casi toda el arma, y la diversidad de 
vehículos de exploradores relacionados utilizados para llevarlo a cabo, es que la mayoría de los te-
nientes 19ANT4 serán jefes de sección de exploradores en su primer destino. A diferencia del Arma 
Acorazada de décadas pasadas, las nuevas generaciones de oficiales de este arma planearán y eje-
cutarán R&S principalmente, mientras que solo una parte mandarán secciones de carros de comba-
te. Para ser claros: la mayor parte de los oficiales del arma acorazada pasarán sus años de formación 
como hombres de caballería y nunca mandarán unidades de carros de combate. La existencia del 
Curso de Reconocimiento del Ejército (ARC), que es único en instrucción de planeamiento y táctica 
de caballería a nivel sección, subraya el reconocimiento por parte del Ejército de esta realidad.
Esta disparidad de mandos entre el arma acorazada y la caballería se extiende al empleo de 
capitán en el arma acorazada. Basándose en la desproporcionada disponibilidad de mandos de 
carros de combate y de caballería en un futuro inmediato, el 66 % de los capitanes del arma aco-
razada mandarán escuadrones de caballería, mientras que solamente el 34 % mandarán compañías 
de carros de combate. Además, aunque los CAB actualmente superan en número a los grupos de 
caballería en dos a uno en las ABCT, el mando en las compañías y escuadrones de plana mayor 
de esos batallones resultará en paridad dado que los capitanes del arma acorazada competirán con 
los capitanes de infantería e ingenieros para las primeras, pero los últimos son mandados exclusi-
vamente por los serie 19. Esta probabilidad en el arma de caballería, tanto en los escuadrones de 
línea como en los de plana mayor, es reconocida, de nuevo en Fuerte Benning, Georgia. Al igual 
que el ACR, el Curso de Mandos de Caballería se da para instruir en procedimientos de mando en 
R&S, enfocados a escuadrón, a hombres de caballería, mientras que no existe un curso comparable 
exclusivamente para carristas.
La tendencia a desproporcionados destinos de caballería, y por lo tanto tan enfocados a opera-
ciones de R&S como opuestos al asalto interarmas, continua en el arma acorazada en los empleos 
de oficiales superiores. De forma similar a las oportunidades disponibles para los oficiales de menor 
rango, la simple superioridad numérica de los grupos de caballería sobre los CAB define la autén-
tica naturaleza del Arma Acorazada como de caballería. Mientras que todos los cuarenta y cinco 
grupos están presumiblemente asignados como destino a comandantes y tenientes coroneles de la 
serie 19, solo hay veintiocho CAB11 disponibles para lo mismo.
Llevando aún más lejos la disparidad de oportunidades en el desarrollo clave, las vacantes del 
oficial de operaciones, el oficial ejecutivo y el mando de batallón en los CAB se comparten con ofi-
ciales de la serie 11NT5, reduciendo de esta manera aún más el número de oficiales O-5NT6 del arma 
acorazada que mandarán carros de combate alguna vez. Al igual que sus tenientes y capitanes, a 
los oficiales superiores del arma montada les es mucho más probable conseguir una bandera roja y 
blanca que lograr lo mismo del CAB. La trayectoria de carrera resultante, desde el egreso hasta el 
mando de nivel batallón, revela un probable progreso basado en unidades centradas en la caballería 
y enfocadas funcionalmente a las operaciones R&S.
LA ILUSTRE TRADICIÓN DE LA CABALLERÍA
La justificación final para la designación como Arma de Caballería descansa menos en medidas 
cuantificables y más en la historia y tradición. Mientras que la cultura del Arma Acorazada data 
10  Reglamento 3-20.96; Circular de adiestramiento 3-20.96, Publicación de tareas colectivas de los gru-
pos de reconocimiento y Caballería, mayo de 2012.




esencialmente de la mecanización para la Segunda Guerra Mundial, las tradiciones de la Caballería 
de los EEUU y sus predecesores de dragones se originaron con la fundación de la nación. Mucho 
antes de la preponderancia del carro de combate, los hombres de caballería y dragones norteameri-
canos proporcionaron una mayor movilidad a las campañas del Ejército de los EEUU. A lo largo de 
la Guerra Revolucionaria, la Guerra de 1812, la Guerra Mejicano-Norteamericana, la Guerra Civil, 
la Guerra Hispano-Norteamericana y la multiplicidad de guerras indias, generaciones de soldados 
a caballo persiguieron los objetivos de guerra norteamericanos con el distintivo espíritu de cuerpo 
de la caballería.
A la luz de esta orgullosa historia, la reactivación del Arma de Caballería en el siglo XXI no 
significa alejarse un paso del corazón de la comunidad acorazada, sino más bien una vuelta a la 
cultura más profunda y duradera en la guerra montada norteamericana. Esta historia y tradición se 
ven diariamente en las diversas BTC cuando los jinetes levantan los mismos guiones rojiblancos 
portados por sus predecesores en siglos anteriores. Se reflejan en sus StetsonsNT7 llevados orgu-
llosamente por hombres y mujeres de caballería al marcar su singular estatus dentro de la gran 
comunidad del Ejército. Se cumplen anualmente en los rigores de las pruebas de la espuelaNT8 y se 
enfatizan ganando espuelas doradas en combate. Y, por último, se encuentran en las ceremonias de 
imposición de condecoraciones, donde se concede la medalla de la Orden de San Jorge a aquellos 
que consiguen altos niveles de liderazgo en el arma.
Estas muy queridas tradiciones, que se remontan a los orígenes de los EEUU, invitan al arma 
montada del Ejército a abrazar de nuevo un Arma de Caballería. Conectan a los hombres de ca-
ballería y dragones de los siglos XVIII y XIX que llevaron a cabo reconocimientos, acciones de 
seguridad, escoltas y ataques en las Grandes Llanuras con los grupos de caballería de la fuerza 
moderna que realizan tareas tácticas casi idénticas en una palestra global. Cuando se combina con 
la herencia reciente del cuerpo de carros de combate en la caballería divisionaria y los ACR, y la 
supremacía de los grupos de caballería en las IBCT, BfSB, SBCT y ABCT del Ejército durante la 
última década, destaca una fascinante justificación para una reinventada Arma de Caballería.
MEJORA DEL ARMA
Un arma reformada para la comunidad montada uniría los extremos disparares del arma monta-
da con un nuevo foco de atención en la versatilidad y relevancia mientras se mantiene una versión 
reducida de la fuerza de carros de combate. Estos cambios todavía no son suficientes. Según el 
sistema actual, para elevar la fuerza acorazada al más alto nivel de eficacia, aún se requieren más 
cambios. A modo de salva final, los párrafos siguientes sugieren algunos puntos a mejorar que au-
mentarían la competencia de una futura Arma Acorazada o Arma de Caballería.
Primero, el Ejército debe abordar las muy criticadas deficiencias de los grupos de caballería de 
las ABCT. Con escasez tanto de potencia de fuego como de protección y una anémica dotación de 
tripulantes y exploradores en los humvees y CFV, el grupo solo es apto para operaciones de R&S con 
una oposición moderada. No puede combatir por la información, ni llevar a cabo su misión frente a 
una resistencia fuertemente acorazada. Para remediar este defecto, el Ejército debería reestructurar 
los escuadrones de caballería bajo una perspectiva de dos secciones de carros de combate y dos sec-
ciones de CFV. Conservando sus morteros sobre cadenas, estos escuadrones ofrecerían a la brigada 
parte de la capacidad de combate que otrora desplegaron los ACR12.
Los grupos de caballería de las IBCT ofrecen una segunda estructura orgánica que requiere el 
adecuado análisis. Dado el propósito del Ejército de añadir un tercer batallón de fusiles a las briga-
12  Broadwater, Jeff, TCol, «Reorganización del grupo de reconocimiento para mejorar las capacidades de 
la brigada de combate pesada», ARMOR, septiembre-octubre de 2007; Pinheiro, Cole, Cap, «El Regi-





das ligeras, estos grupos de caballería deberían reemplazar su escuadrón de reconocimiento pie a 
tierra de la serie 11 por un tercer escuadrón de caballería motorizado de la serie 19. Este aumento 
de movilidad motorizada, además de conservar una fuerte sección de infantería pie a tierra como 
recurso a nivel grupo, permitiría a cada grupo adaptar simétricamente su función de conformar la 
maniobra de la brigada a los tres batallones de maniobra sin dejar de utilizar su sección especiali-
zada para inserciones en profundidad. Si se necesita, cualquiera de los escuadrones de caballería 
podría también desmontarse para aumentar la capacidad de inserción de largo alcance de la BTC. 
Las BfSB deberían adoptar igualmente esta reestructuración para permitir una mayor movilidad 
terrestre para los esfuerzos de R&S en los escalones de división y cuerpo de ejército13.
Tercero, el Ejército debería abordar el creciente problema de los tenientes coroneles y subte-
nientes de infantería mandando grupos de reconocimiento formados principalmente por soldados 
de la serie 19. Si bien la competencia de los oficiales y suboficiales superiores de la serie 11 para 
conducir unidades de caballería no se pone en duda, y ciertamente este autor sirvió a las órdenes de 
un magnífico jefe de grupo de infantería y un subteniente que abrazó entusiásticamente la cultura 
de caballería, el hecho es que por cada hombre de infantería que acepta un mando de caballería, un 
hombre de caballería está privado de él. A menos que se aborde este desajuste, el Arma Acorazada 
debería presionar enérgicamente por una parte proporcional de los mandos de los batallones de 
fusiles para oficiales del arma acorazada con cualificación Ranger.
Cuarto, los equipos de mando de los grupos de caballería deberían seguir abrazando el papel 
de «jefe de reconocimiento» en sus respectivas BCT. La comunidad montada no puede permitirse 
llegar a estar estrictamente centrada en métodos unidimensionales de reconocimiento terrestre. En 
13 Reglamento 3-20.96.
Los jinetes del destacamento de Caballería a caballo de la 1.ª División de Caballería conmemoran la tradición de la Caba-
llería cargando a lo largo del Noel Field durante la ceremonia de activación de la 4.ª Brigada de Combate de la División 




vez de ello, debe buscar integrar y administrar toda la panoplia de esfuerzos de obtención de inteli-
gencia a nivel brigada y, de este modo, surgir como líder habitual de cualquier agrupamiento táctico 
de R&S. Además de este esfuerzo, el Arma Acorazada debería buscar aumentar permanentemente 
cada grupo de caballería con una sección orgánica de inteligencia militar para mejorar la capacidad 
de obtención interna del grupo14.
Quinto, y por último, debe aplicarse un pequeño cambio en su percepción no solo al arma 
obviamente, sino también a las secciones y compañías de carros de combate que permiten el 
dominio más completo en la guerra terrestre. A medida que el arma se mueve cada vez más ha-
cia una postura motorizada debido a medidas de economía de coste impuestas por los dirigentes 
nacionales, el cuerpo de carros de combate debería elevarse a la condición de élite dentro de la 
comunidad montada. Como minoría crítica en la fuerza, actuando a menudo sin la orientación 
de los O-5 y E-9NT9 de la serie 19 en los CAB, solamente a los mejores y más brillantes del 
Arma Acorazada se les debería permitir tripular el carro de combate. De esta manera, dejemos 
a los tenientes y capitanes competir por estas vacantes de élite en el curso de maniobra. Per-
mitamos que se lleven botas de carrista como signo de selectividad, y por último, consideremos 
permitir a los carristas poseer el singular derecho de vestir la boina negra como hicieron en 
tiempos pasados.
La discusión sobre el centro institucional del Arma Acorazada no terminará con este artículo. Se 
ofrece como una modesta propuesta para contribuir a la discusión en curso sobre el futuro del cuer-
po acorazado. Además de la implementación de estas mejoras, y de un cambio con énfasis cultural 
y orgánico hacia la versatilidad de la caballería, es necesario adaptar el arma montada norteame-
ricana a las demandas del entorno operativo posiraquí y afgano. Buscando este objetivo, el cambio 
de denominación de Arma Acorazada a Arma de Caballería ofrecería un paso, tanto simbólico como 
sustancial, hacia la consecución de ese objetivo.
Este argumento sigue siendo válido incluso cuando se tiene en cuenta la esperada reconfigu-
ración de las BCT durante los próximos cuatro años. Mientras que la desproporcionada reducción 
en el Ejército de IBCT y ABCT dará como resultado un neto incremento de CAB y un decremento 
de grupos de caballería, llegando por fin a la paridad en treinta y seis de cada uno, la diferencia 
a nivel compañía seguirá favoreciendo el énfasis de la caballería. Incluso teniendo en cuenta la 
adición de un tercer CAB a cada una de las doce ABCT restantes, los escuadrones de caballería 
todavía superarán en número a las compañías de infantería 91 a 72 a nivel Ejército. Considerando 
la reducción previa del cuerpo de carros de combate, este porcentaje diferencial más equilibrado 
de 56 a 44 debería celebrarse por el arma montada como un incremento de la eficacia y versati-
lidad del arma15.
Dada la inmediatez de los desafíos a los que se enfrenta la fuerza del Arma Acorazada y de 
la caballería, el camino a seguir debe ser decisivo además de equilibrado. Encontrar la modera-
ción eficaz entre el cuerpo centrado en los carros de combate del pasado y una fuerza del futuro 
cada vez más expedicionaria surgirá como algo crucial para sostener la primacía norteameri-
cana en la guerra montada. Más aún, la justificación para la reinvención de un arma montada 
como una comunidad centrada en la caballería ya es inherente a la composición, funciones y 
tradiciones de los grupos de R&S que ahora encuadran la mayor parte de las unidades de la 
serie 19 a lo largo de la constelación de IBCT, BfSB, SBCT y ABCT. Para el arma montada del 
siglo XXI, es el momento de reconocer y abrazar esta realidad; para los carristas y los jinetes 
del moderno cuerpo acorazado, es el momento de aceptar la ascendencia de un Arma de Caba-
llería oficial.
14  Flood, Bryan K. TCol, Hayes, James A., CT, y Cook, Forrest, Cte, «El grupo de reconocimiento de las 






Rápido vistazo de acrónimos
 ABCT – Armored Brigade Combat Team Brigada de Combate Acorazada
 ACR – Armored Cavalry Regiment Regimiento de Caballería Acorazado
 ARC – Army Reconnaissance course Curso de Reconocimiento del Ejército
 BCT – Brigade Combat Team Brigada de Combate
 BfSB – Battlefield Surveillance Brigade Brigada de Vigilancia del Campo de Combate
 CAB – Combined-Arms Battalion Batallón Interarmas
 CFV – Cavalry Fighting Vehicle Vehículo de Combate de Caballería
 IBCT – Infantry Brigade Combat Team Brigada de Combate de Infantería
 MGS – Mobile Gun Sistem Sistema de Cañón Autopropulsado
 R&S – Reconnaissance and Security Reconocimiento y Seguridad
 SBCT – Stryker Brigade Combat Team Brigada de Combate Stryker
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Acorazado (ligero) 2-2 en Fort Polk, Los Ángeles. Sus estudios militares comprenden Asalto Aéreo, Aerotrans-
portado, Curso Básico de Oficial de Maniobra, Curso Avanzado de Oficial de Maniobra y CLC. El capitán 
Jennings tiene un grado de Letras en Historia de la Universidad Estatal Noroccidental de Luisiana y un máster 
de Letras en Historia de la Universidad de Tejas en Austin.
NOTAS DEL TRADUCTOR
1  Entrada del Código MOS (del inglés, military occupational specialty; especialidad ocupa-
cional militar) del Ejército de los EEUU utilizada para designar a un oficial de caballería.
2  Entrada del Código MOS del Ejército de los EEUU utilizada para designar a un explorador de 
caballería (este puede ser suboficial o clase de tropa).
3  Entrada del Código MOS del Ejército de los EEUU utilizada para designar unidades o personal 
del arma acorazada.
4  Entrada del Código MOS del Ejército de los EEUU utilizada para designar a un oficial del arma 
acorazada aún no especializado en carros de combate o caballería.
5  Entrada del Código MOS del Ejército de los EEUU utilizada para designar unidades o personal 
de infantería.
6 Oficial de grado 5 según su paga. Corresponde al empleo de teniente coronel.
7 Determinado tipo de sombrero vaquero portado por los componentes del Arma de Caballería.
8  En el original spur rides. Son a modo de pruebas de eficiencia, de duración y dureza variable 
según las unidades, en las que los candidatos ponen a prueba sus cualidades y destrezas para 
demostrar ser merecedores de pertenecer al Arma de Caballería.
9  Suboficial de grado 9 según su paga. Corresponde al empleo de sargento mayor de mando, 





CABALLERÍA, EL ARMA MONTADA DE LA MANIOBRA 
Traducción de Pedro Belmonte Rodríguez [teniente coronel de Caballería]
Con el final del caballo como instrumento principal en la guerra, se ha producido una gran 
confusión en lo que respecta al papel propio de la caballería en la era poscaballo. A diferencia de 
los alemanes, que retiraron el término completamente excepto para denominar organizaciones que 
realmente estaban montadas a caballo, el US Army quiso mantenerlo como denominación para uni-
dades dedicadas a lo que eran consideradas como misiones «tradicionales» de caballería. Aunque 
las intenciones de esta decisión eran laudables –perpetuar las tradiciones y herencia de la caballe-
ría– en un sentido práctico, no había base conceptual coherente para esta retención.
Esto no quiere decir que no exista. De hecho, en los pasados setenta y cuatro años, la experiencia en la 
guerra indica que «caballería» más que «armor» proporciona una caracterización más ajustada del alcance 
y funciones del arma de la maniobra montada. Lamentablemente, con la creación de la fuerza acorazada en 
1940 y la asunción de que «armor» y la «infantería acorazada (mecanizada)» eran los instrumentos princi-
pales de la maniobra montada, la caballería ha sido marginada a un recurso centrado en el reconocimiento. 
Como resultado se ha producido una bifurcación en el desarrollo de la guerra montada que ha cubierto de 
lodo las aguas doctrinales durante más de siete décadas. Incluso la adopción del Regimiento Acorazado de 
Caballería (ACR) –que representa la aproximación más cercana del Army en el reconocimiento a la verda-
dera herencia y propósito de la moderna caballería– falló en la resolución del asunto.
Es hora de traer claridad a la discusión de lo que constituye «Caballería» en el US Army para in-
troducir coherencia en nuestra doctrina, instrucción, estructura de la fuerza y filosofía operacional. Este 
artículo intentará resolver esta confusión haciendo las siguientes observaciones/recomendaciones:
 – Ver a las unidades de caballería como formaciones montadas de combate de propósito 
general; organizar e instruir a las unidades de caballería para que lleven a cabo todo el 
espectro de las operaciones montadas.
 – Reconocer las diferencias fundamentales entre la maniobra montada y a pie mediante la 
revisión de la instrucción, organización y filosofía operacional de la Infantería y Armor/
Caballería hacia sus respectivas funciones operacionales (p.e., combate a pie y montado).
 – Invertir la precedencia en la designación del arma entre Armor y Caballería y poner bajo 
el estandarte de caballería a todas las unidades de maniobra montada.
Estas recomendaciones proporcionan una aproximación con sentido común y una racionaliza-
ción que debería haber llegado hace tiempo al arma de la guerra montada, a la vez que permite al 
arma de Infantería que se centre en su función principal: la maniobra a pie.
EL VERDADERO LEGADO DE LA CABALLERÍA
Se podría argüir que la caballería a caballo alcanzó el apogeo de su desarrollo durante la Guerra 
Civil Americana. Los ejércitos de la Unión y de la Confederación, libres de las tradiciones de los 
militares del Viejo Mundo, adoptaron una aproximación pragmática a las operaciones montadas que 
dio lugar a un uso flexible y útil de las unidades montadas. Ningún lado vio la necesidad de separar 
la caballería en ligera, media y pesada, o de asignar cometidos doctrinales basados en estas clasifi-
caciones. En su lugar, cada uno forjó organizaciones para el combate de propósito general capaces 
de actuar en todo el espectro de las operaciones militares.
Por ejemplo, durante el primer año de su servicio en Kentucky y Tennessee, el 7.º de Caballería 
de Pennsylvania ejecutó una gama de misiones que incluyeron escoltas de convoyes, seguridad de 




fuera de la ley (bandidos y forajidos). Más tarde  pasó a operaciones de alta intensidad, que incluye-
ron reconocimiento operacional y varias cargas a caballo con éxito contra grandes unidades confe-
deradas desplegadas1. Este nivel de adaptabilidad es posteriormente infravalorado por los exitosos 
asaltos a pie realizados por la caballería de la Unión contra trincheras de los confederados durante 
las batallas de Nashville, TN (15-16 de diciembre de 1864), y Selma, AL (2 de abril de 1865).
La evolución de las unidades montadas en formaciones de combate de propósito general representa la 
verdadera herencia y la función propia de la caballería moderna. Desafortunadamente, este progreso y de-
sarrollo se detuvo con la creación de la fuerza acorazada y la asunción de «armor» e «infantería acorazada» 
como instrumentos principales de la maniobra montada. Consecuentemente, la única opción aparente de 
retener la caballería como un arma operacional era encajarla como un instrumento centrado en el recono-
cimiento. Esto llevó a la percepción común de que su principal –si no única– función era la obtención de 
información. La experiencia en la guerra invariablemente ha probado el fallo de esta aproximación.
LA FALACIA DE LA CABALLERÍA CENTRADA EN EL RECONOCIMIENTO
El reconocimiento no es ni un arma específica ni un cometido doctrinalmente aislado. Todas 
las unidades del Ejército son responsables de la obtención de la información, y tanto el reconoci-
miento como la seguridad están muy relacionados en propósito y función. Como se señala en los 
reglamentos alemanes de antes de la Segunda Guerra Mundial, «un buen reconocimiento terrestre 
también contribuye a una buena seguridad. A la inversa, las acciones de una unidad de seguridad 
proporcionan una cierta cantidad de reconocimiento»2.
Una afirmación similar se expresaba en la página 39 del Field Manual 17-1, Armor Operations 
(1963): «el reconocimiento y la seguridad se complementan una a otra y no se pueden separar fácilmente»3.
Las unidades de apoyo que llevan a cabo tareas logísticas proporcionan información relacionada 
con las condiciones de los itinerarios, actividad del enemigo y condiciones atmosféricas a lo largo 
de los itinerarios principales o alternativos de abastecimiento. Los puestos de observación o de 
escucha utilizados por infantería y las patrullas a pie son métodos tanto para obtener información 
como para proporcionar seguridad. Incluso el carro M1A2 «Abrams» es capaz de llevar a cabo una 
vigilancia pasiva utilizando su potente óptica.
Así, desde el punto de vista doctrinal, orientar y equipar unidades con el propósito de obtener in-
formación es una falacia y solo sirve para crear unidades de una sola dimensión, incapaces de realizar 
variadas funciones tácticas. Como señaló el jefe del 6th Cavalry Group durante la campaña en el 
noroeste de Europa (1944-45), «los esfuerzos y la doctrina dirigidos a convertir el grupo (squadron) 
de caballería exclusivamente en una unidad de reconocimiento […] son erróneos. Es evidente que no 
hay motivo, ni oportunidad ni justificación para el mantenimiento […] de una organización extrema-
damente costosa, altamente instruida, simplemente para el propósito de realizar reconocimiento»4.
Los análisis posguerra de las operaciones del 4th Cavalry Group indicaron que las misiones 
puras de reconocimiento constituyeron solo el 3 % de su empleo, constituyendo el núcleo de sus 
misiones la seguridad, defensa y operaciones especiales (p.e., seguridad en retaguardia, reserva 
móvil y servicio de información)5.
1  Sipes, William B., The Saber Regiment: History of the 7th Pennsylvania Veteran Volunteer Caval-
ry, 1861-1865, 2nd edition, Huntington, WV: Blue Acorn Press, 2000.
2  Condell, Bruce, and Zebecki, David, editors, On the German Art of War, Mechanicsburg, PA: Stackpole 
Books, 2001.
3  Cameron, Robert S., To Fight or Not to Fight: Organizational and Doctrinal Trends in Mounted 
Maniobra Reconnaissance from the Interwar Years to Operation Iraqi Freedom, Fort Leaven-






La experiencia en combate desde la Segunda Guerra Mundial no solo subraya el error de la 
caballería centrada en el reconocimiento, sino que ha expandido aún más la esfera de actuación del 
arma. En el sureste de Asia, el 11th ACR y varios grupos (squadrons) divisionarios de caballería 
fueron utilizados con eficacia como unidades convencionales de maniobra. Durante la liberación de 
Kuwait, aunque operando ostensiblemente en un papel doctrinal como elementos de reconocimien-
to/seguridad de nivel CE, los 2.º y 3er ACR probaron ser instrumentos extremadamente letales de 
combate montado contra unidades iraquíes acorazadas y mecanizadas. Así, la caballería ha operado 
con consistencia y eficazmente más allá del estrecho margen de sus funciones doctrinales.
La designación de la Caballería como el medio principal de reconocimiento del Army tenía 
sentido antes de la introducción de la tecnología sin cable y el motor de combustión interna, ya que 
solo las unidades montadas poseían la capacidad de adquirir rápidamente e, igualmente importante, 
transmitir la información a los cuarteles generales. No obstante, no se debería alinear específica-
mente a la Caballería con el reconocimiento en la era poscaballo, ya que su funcionalidad se extien-
de mucho más allá de la obtención de información. Lo que realmente diferencia a la Caballería es 
su empleo flexible como fuerza de maniobra montada –una unidad de combate de propósito gene-
ral– no su aparente asociación con tipos particulares de misiones. La caballería no es meramente un 
componente de un equipo interarmas; es, en sí misma y para sí misma, una organización interarmas 
capaz de funcionar en todo el espectro de operaciones militares.
FUERZA «OBJETIVO»
La adopción universal del motor de combustión interna en todas las armas del US Army redujo 
la diferencia de movilidad entre las armas, particularmente entre Caballería/Armor e Infantería. 
Como resultado, también de forma similar eliminó las diferencias funcionales entre las armas de 
maniobra y llevó a muchos teóricos a abogar por la general transformación de las armas de combate 
en una fuerza «objetivo». Esta visión esencialmente busca la fusión de unidades de maniobra «li-
geras» (a pie) y «pesadas» (montadas) en una sola organización «de peso medio» equipada con una 
plataforma vehicular común.
En teoría, sería enormemente conveniente que el Army pudiera desarrollar esas unidades del 
tipo «un tamaño se ajusta a todo» («one-size-fits-all»). El Army no tendría que enfrascarse en 
ningún análisis en profundidad sobre unidades-misiones o preocuparse de si el equipo y la orga-
nización se ajustan a las necesidades específicas de una misión. Administrativamente, añadiría 
tanto previsibilidad como flexibilidad a los ciclos de disponibilidad ya que el Army podría planear 
rotaciones y enviar unidades con una secuencia ordenada, o rápidamente intercambiarlas, también 
sin importar los requerimientos específicos de la misión. Esta conveniencia se extendería al área de 
abastecimiento y mantenimiento, ya que el sostenimiento de una plantilla con un solo tipo común 
de plataformas vehiculares es obviamente más fácil que el apoyo de multitud de organizaciones y 
equipos.
El concepto de peso medio también se conforma con la percepción de que el US Army funciona-
rá en el futuro principalmente como una fuerza internacional policial/seguridad –que difícilmente, 
si sucede, se implicaría en combate terrestre sostenido–. En este marco, una unidad media sería 
más que adecuada para lidiar con COIN u otras amenazas de baja intensidad, mientras que, en el 
improbable caso de que se diera una guerra de alta intensidad, la tecnología de las comunicaciones 
en red compensaría de sobra la ausencia de unidades de maniobra «pesadas». Lamentablemente, no 
solo esta visión del futuro conflicto es irreal, sino que además ignora diferencias conceptuales entre 
la Infantería y Armor/Caballería que no se pueden saltar con una fuerza «objetivo».
MANIOBRA MONTADA VS. MANIOBRA A PIE
La motorización/mecanización de la infantería y su incorporación a las unidades montadas ha 




ejemplo de esta confusión es la asignación de despliegue en misiones a unidades que contraviene 
su propósito operacional; la infantería ligera ha sido motorizada y enviada a Irak, mientras que 
unidades de Armor han ido a Afganistán y operado como infantería ligera. Aunque reequilibrar la 
estructura de la fuerza del Army entre unidades montadas y a pie basadas en el actual ambiente de 
operaciones se puede comprender, asignar misiones fuera de las respectivas áreas funcionales no 
se puede.
Aunque la maniobra a pie y montada puedan compartir principios tácticos comunes, cada arma 
lleva a cabo una función específica: «la distinción entre la infantería y la caballería era que la pri-
mera lucha a pie y la segunda lucha montada. Esta distinción es básica y fundamental»6.
No obstante, esta afirmación no debe ser confundida con ser partidarios de una mentalidad 
«muerte antes que desmontar»: «la distinción no implica, y nunca lo hizo, que la caballería no po-
dría (o debería) combatir a menudo desmontada»7.
Habrá elementos de unidades montadas que tendrán que participar en la maniobra a pie, y la 
necesidad tanto del reconocimiento como de la seguridad requerirá que tripulaciones de carros 
«desmonten» regularmente de sus «Abrams». Tampoco se intenta negar a la infantería los benefi-
cios del motor de combustión interna. No obstante, las unidades montadas usan la maniobra a pie 
por diferentes razones fundamentales que la infantería, y el propósito de dotar a las unidades de 
infantería con vehículos es distinto del de las unidades montadas.
Las unidades de infantería disponen de vehículos para facilitar el rápido movimiento de perso-
nal y equipo al combate, pero no para el combate o su desarrollo. Los vehículos son auxiliares para 
la misión de la infantería del combate a pie. De forma análoga es la relación entre la infantería de 
asalto aéreo y el helicóptero. Aunque estas plataformas tienen que proporcionar un cierto nivel de 
movilidad y protección a sus ocupantes, no necesitan tener el nivel de sofisticación –e implícita-
mente, el gasto– de un vehículo de combate «Bradley» o del «Stryker». Las plataformas vehiculares 
que equipan a las unidades montadas, por otra parte, representan el elemento esencial de su poten-





cia de combate ya que estas unidades combaten a bordo. Las acciones a pie realizadas por unidades 
montadas sirven principalmente para facilitar la libertad de maniobra y proporcionar seguridad; no 
es el núcleo central de su propósito.
Esto explica por qué la incorporación de la infantería a las unidades montadas ha tenido desa-
fortunadas consecuencias. Más que asociar las unidades acorazadas/mecanizadas a la movilidad y 
uso flexible de sus progenitores a caballo, esta relación ha estimulado su uso como elementos alter-
nos para la meticulosa y planeada ejecución de las operaciones de combate que ha caracterizado los 
métodos del US Army desde 1918. Durante la Segunda Guerra Mundial, las divisiones acorazadas 
fueron a menudo troceadas para proporcionar apoyo de carros a las divisiones de infantería o fueron 
utilizadas para llevar a cabo ataques demostrativos, de objetivo limitado. El esquema de la maniobra 
de operación Desert Storm tenía más en común con los métodos de apisonadora de las ofensivas de 
St. Mihiel y Meuse-Argonne que con las agresivas maniobras operativas tradicionalmente asociadas 
a las unidades montadas. Finalmente, aunque el movimiento sobre Bagdad de la 3.ª División de In-
fantería y el reconocimiento en fuerza llevado a cabo por su 2.ª Brigada al alcanzar la ciudad fue la 
encarnación del combate montado, mirando atrás, esos hechos aparecen hoy como anómalos. Ejecu-
tar operaciones fuera de las bases avanzadas en vez de utilizar la maniobra «fuera de la alambrada» 
representa el equivalente COIN de la guerra de trincheras. Aunque la incorporación de los carros y 
la infantería a una sola unidad puedan conformar una organización interarmas, eso no quiere decir 
que su uso se conformará a las dinámicas del combate montado interarmas.
Aunque algunos pueden argüir que la distinción entre maniobra montada y a pie ha sido in-
validada por la moderna tecnología y la naturaleza del conflicto del siglo XXI, existe la suficiente 
separación como para justificar mantener un único acento en cada arma. Así, más que apreciar las 
diferencias funcionales entre unidades a pie (Infantería) y montadas (Armor/Caballería), así como 
sus fortalezas y debilidades respectivas, el Army ha elegido ver las unidades de maniobra como un 
homogéneo grupo de unidades a las que asignar misiones de despliegue basándose en conveniencia 
administrativa más que en la aptitud operativa. Esto no solo impide el seguimiento efectivo de las 
operaciones, además degrada la eficacia técnica y táctica a largo plazo de las unidades en sus res-
pectivas áreas funcionales.
ARMA DEL COMBATE MONTADO
Aunque el establecimiento del Armor Branch en 1950 –junto con su absorción de la Caballe-
ría– parece haber conseguido la consolidación del desarrollo del combate montado en un único 
organismo, es, de hecho, una solución insatisfactoria. El término «armor» es una inadecuada, si no 
inexacta, expresión de la verdadera extensión y propósito de un arma que debería ser la responsable 
del desarrollo de la guerra montada en su conjunto. Aunque el uso del término era casi inevitable 
–dada la asociación en todo el mundo con el carro de combate y el estatus de este último como sím-
bolo principal de la guerra montada en la era moderna– las unidades acorazadas pesadas represen-
tan solo un único, aunque extremadamente crítico, instrumento de maniobra montada interarmas.
La excusa primaria para retirar el desarrollo de la guerra montada en el conjunto del Arma de 
Caballería fue su visible conservadurismo en el momento en que se tomó la decisión, una percep-
ción mantenida por muchos en la misma caballería mecanizada: «acuciado por la seria oposición a 
la transformación de las unidades a caballo por parte de jinetes de su propia arma e incluso de con-
gresistas,… [el MG Guy] Henry realizó un progreso relativamente lento en la mecanización del arma 
de caballería. El lento ritmo de mecanización en el arma de caballería tendió a confirmar la creencia 
tanto de [el COL Daniel] Van Voorhis como de [el BG] Adna Chaffee de que la mecanización podía 
no tener éxito bajo el patronazgo de la caballería y de que se desarrollara como un organismo sepa-





Se podría argüir, no obstante, que esos puntos de vista eran tanto el producto de las políticas 
internas de las armas y el rencor profesional como de una necesidad de evolución.
La 7th Cavalry Brigade (mechanized) realizó un considerable progreso al formular una filo-
sofía coherente del combate interarmas montado a finales de los años 30. De hecho, sus esfuerzos 
rivalizaron con los de los alemanes y le situaron en el filo de la teoría y desarrollo de la mecaniza-
ción, incluyendo avances en la comunicación sin hilos, la filosofía misión/mando, mantenimiento/
recuperación y coordinación tierra-aire9. Muy claramente, el US Army poseía una sólida base teóri-
ca y práctica para las operaciones acorazadas/mecanizadas en el arma de caballería. La resistencia 
residual por parte del «lobby del caballo» se podría haber superado si el War Department y las 
fuerzas terrestres del Army simplemente hubieran ejercitado el mismo nivel de esfuerzo y decisión 
al ordenar la mecanización completa de la caballería, como hizo al crear un organismo completa-
mente nuevo (p.e., la fuerza acorazada).
Al invertir la precedencia de las designaciones entre Armor y Caballería se eliminarían también 
los vestigios persistentes de la estrechez de miras profesional dentro del arma montada, como obser-
vó el LTG Bruce Clark: «creo que la estructura de la carrera de oficial de Armor del Regular [Army] 
todavía sufre de los –«clubs de Arma»– de antes de la Segunda Guerra Mundial que caracterizaba 
las estructuras de las carreras de los oficiales de aquella era. No hay lugar, ni necesidad, en la actual 
estructura de Armor, para tal imprudencia en la estructura de la carrera. La necesidad en la actual 
Armor es de Armor generalistas, no Armor especialistas (Armor, Caballería)»10.
Esto también es aplicable a las clases de los alistados. Los soldados necesitan mirar más allá de 
los límites de su especialidad ocupacional militar y verse a sí mismos principalmente como comba-
tientes montados, no especialistas técnicos.
Independientemente de por qué se tomó la decisión de separar el desarrollo de las unidades 
acorazadas/mecanizadas de la caballería, sus razones ya no tienen validez. Aunque el desarrollo del 
combate montado necesita estar unido bajo una sola organización, consolidarlo bajo los auspicios de 
Armor más que de la Caballería perpetúa una separación artificial dentro del arma montada. Para 
los individuos dentro y fuera del arma, el término armor se iguala a carro. Utilizar armor para 
designar al arma alinea su identidad con un tipo específico de vehículo más que con organizaciones 
montadas, equipo y métodos en general. Por otra parte, el término caballería proporciona tanto una 
continuidad en la evolución como una caracterización exacta del papel y los métodos de las unida-
des de la maniobra montada como unidades de combate de propósito general.
CONCLUSIÓN
La creación de la fuerza acorazada, la asunción de que Armor e Infantería mecanizada son 
los instrumentos principales de la maniobra montada y la absorción de la Caballería por el Armor 
Branch en 1950 han sembrado confusión dentro del arma montada durante siete décadas. Esta con-
fusión se centra en tres diferentes aspectos:
 – Fallo en la apreciación del verdadero propósito de las unidades de caballería como uni-
dades de combate de propósito general y su consecuente marginalización como medios 
centrados en el reconocimiento.
 – Conceptos erróneos acerca de las diferencias funcionales entre la Infantería y Armor/
Caballería (p.e., maniobra montada y a pie).
9  Una de las excepciones a tal innovación fue el rechazo de la caballería a reconocer que los carros inevita-
blemente terminarían teniendo que combatir contra carros enemigos. Esto evitó la instalación de un cañón 
de alta velocidad en los carros americanos y llevó a que tuvieran una escasa potencia de fuego cuando se 
enfrentaron a los carros alemanes de último modelo.




 – Alineamiento del arma con una plataforma vehicular específica más que con la maniobra 
montada en general.
Desde la Segunda Guerra Mundial, las unidades de caballería han operado con consistencia 
y efectividad más allá del estrecho margen doctrinal asignado en la era poscaballo. El carácter 
inevitable de esta tendencia comenzó durante la Segunda Guerra Mundial con unidades de caballe-
ría ejecutando una amplia gama de misiones más allá de la obtención de información, incluyendo 
seguridad, defensa y operaciones especiales. La posterior actuación del 11th ACR y los grupos di-
visionarios de caballería como unidades de maniobra convencional en el sureste de Asia, así como 
la probada letalidad de los 2nd y 3rd ACR en la Guerra del Golfo, demuestran más aún lo absurdo 
de la marginalización de la caballería como medio centrado en el reconocimiento.
La asociación de la infantería con unidades montadas ha tenido implicaciones adversas para am-
bas armas de maniobra. Más que asociar las unidades acorazadas/mecanizadas con la movilidad y 
empleo flexible de la caballería a caballo, la integración de la infantería ha aumentado su empleo en 
la meticulosa y planificada (uno podría añadir despiezadas y adversas al riesgo también) ejecución de 
operaciones de combate que ha dominado la psique del US Army desde la Primera Guerra Mundial. 
También ha distraído al arma de infantería de centrarse en su propia función de combate a pie requi-
riéndola a apoyar el desarrollo de vehículos sofisticados y caros como el «Bradley» y el «Stryker» (en 
oposición a un sencillo transporte acorazado) así como los métodos asociados para su empleo.
Finalmente, al invertir la precedencia de la designación del arma entre Armor y Caballería se 
proporciona una descripción mucho más exacta de una organización responsable del desarrollo del 
combate montado en general, no solo una simple plataforma vehicular. Esto mantendría los aspectos 
técnicos, tácticos y doctrinales de las operaciones montadas bajo los auspicios de un arma. Al mis-
mo tiempo, terminaría con la confusión doctrinal, ruptura en la evolución y estrechez de miras que 
ha afligido al arma montada durante 70 años. Aunque Clark dio por garantizada la preeminencia 
del término armor al identificar al arma, se adaptaría mejor a su visión el uso de Caballería como 
designación que abarcara a las unidades montadas.
El mayor Thomas Rebuck sirve actualmente como oficial de planes en el EM de la 55th Armo-
red Brigade Combat Team, 28th Infantry Division. Sus anteriores destinos incluyen ser el último 
jefe del Camp Virginia, Kuwait; jefe de la Company C, 3rd Battalion, 103rd Armor Regiment, 
Wellsboro, PA; S-4, 3rd Battalion, 103rd Armor Regiment, Lewisburg, PA; oficial de enlace de la 
55th Heavy Brigade Combat Team, 28th Infantry Division, Scranton, PA; executive officer, Com-
pany A, 3rd Battalion,103rd Armor Regiment, Ar Ramadi, Iraq; y jefe de una sección acorazada en 
la Company B, 3rd Battalion, 103rd Armor Regiment, Sunbury, PA. Su preparación militar incluye 
el Combined-Arms Exercise (antes Captain’s Career Course), Armor Officer Advanced Course-Re-
serve Component, Armor Officer Basic Course y Reserve Component Accelerated Officer Candidate 
School. El mayor Rebuck posee una Licenciatura en Comunicaciones de la Arcadia University.
«LEOPARD» 2. LA PRÓXIMA GENERACIÓN 
Traducción de Norberto Silió Baturone [teniente coronel de Caballería]
Con este artículo se quiere invitar al lector a ver y explotar un vídeo promocional (disponible en 
youtube), sobre la modernización de un CC «Leopard» II. Por un lado, desde un punto de vista mera-
mente técnico, ya que se considera interesante para los componentes del Arma conocer por dónde van 
las tendencias en esta área. Pero también y fundamentalmente se considera interesante desde el punto 
de vista idiomático, para aquellos que siguen bregando con el inglés, ya que se ofrece la transcripción 
del vídeo que está en inglés y su correspondiente traducción al castellano. De hecho, este documento 




la Academia de Caballería. Para localizar el vídeo en cuestión basta con introducir la dirección que 
se muestra a continuación en el buscador de internet o el título en ingles en el buscador de youtube: 
https://www.youtube.com/watch?v=E7RpJvZQb5U
Tras el exitoso programa de modernización del «Leopard» I, Aselsan ahora presenta la confi-
guración mejorada del «Leopard» II, «Leopard II Generación Futura», que va mucho más allá que 
el «Leopard» 2 A6. Esta configuración supone una excelente propuesta de modernización y ofrece 
unas capacidades específicas que la mayoría de los carros de combate modernos no tienen.
 9 Potencia de fuego mejorada con:
• Dirección de tiro de última generación.
• Sistema eléctrico de movimiento de torre y cañón.
• Sistema de armas por control remoto.
 9 Protección mejorada con:
• Módulo de blindaje adicional.
• Módulo de protección adicional contra minas.
 9 Supervivencia mejorada con:
• Sistema alertador láser.
• Sistema de mando y control.
• Sistema de visión del conductor.
PROLONGACIÓN DE LA VIDA ÚTIL DE MÁS DE 25 AÑOS.
Los sistemas electrónicos, electroópticos y electromecánicos de los carros de combate de Aselan 
se basan en la tecnología más moderna y se convertirán en los sistemas más actualizados desarro-
llados, comprobados y utilizados en un carro de combate «Leopard».
Esto garantizará el máximo de vida útil con el mínimo coste posible. Aunque todas estas capa-
cidades se le incorporan al carro, su peso se mantiene similar al del «Leopard» 2 A6 y por tanto la 
movilidad del mismo queda asegurada.
Ahora vamos a conocer un poco mejor hasta dónde llega la mejora de este prototipo. La direc-
ción de tiro del carro de «Generación futura» es un diseño autóctono de Aselsan, donde el principal 
criterio de diseño ha sido mantener el carro operativo durante el mayor periodo de tiempo posible. 
Por ello se ha diseñado desarrollando un sistema sencillo y redundante.
DIRECCIÓN DE TIRO Y SISTEMA ELÉCTRICO DE MOVIMIENTO DE TORRE Y CAÑÓN.
Las principales unidades de la dirección de tiro del carro de «Generación futura»:
 – Periscopio panorámico del jefe de carro.
 – Periscopio del tirador.
 – Unidades electrónicas del jefe y tirador.
 – Unidad de control y pantallas del jefe y tirador.
 – Mandos de control del jefe y tirador.
 – Unidad de navegación inercial.
 – Sistema eléctrico de movimiento de torre y cañón.




La disponibilidad del sistema está maximizada por dos periscopios electroópticos manejados 
por el tirador y por el jefe. Además de la función «busca, sigue y destruye» de estos periscopios, 
cada uno de ellos puede realizar todas las funciones de tiro del carro, asumir las funciones del otro 
y además usar el periscopio del otro a través de su propio interfaz de usuario.
DOS DIRECCIONES DE TIRO INDEPENDIENTES
Dos periscopios electroópticos de altas prestaciones, diferentes e independientes, manejados 
por el tirador y el jefe, controlan y estabilizan el cañón mediante sistemas eléctricos. Con esta fi-
losofía de diseño, en caso de fallo en uno de los sistemas de periscopios, el carro seguirá operativo 
en el campo de batalla y a pleno rendimiento y esta es una capacidad que no se da en las actuales 
direcciones de tiro.
ESTRUCTURA MODULAR
Las distintas funciones del sistema, tales como imagen térmica, estabilización, seguimiento au-
tomático de blancos y cálculo balístico serán realizadas por el correspondiente software en tarjetas 
de proceso normalizadas. De esta forma, si una tarjeta de proceso de un sistema falla, otro tarjeta, 
que realiza una función diferente en otro sistema, puede ser utilizada en su lugar.
Como hay muy pocas LRU (unidades remplazables de línea) en el nuevo sistema y estas uni-
dades tienen circuitos electrónicos idénticos realizando diferentes funciones, el apoyo logístico se 
simplifica notablemente.
MODOS DE EMPLEO
Gracias a la más alta tecnología digital, hay muchos modos de empleo que además se adaptan 
a las necesidades del usuario. Uno de los más importantes es el modo «busca, sigue y destruye». 
Mediante un sistema de búsqueda automática, el periscopio del jefe de carro puede buscar objetivos 
independientemente del tirador y del cañón. Cuando el jefe de carro detecta un blanco en modo 
seguimiento, puede tomar el control del cañón principal y adquirir objetivos empleando su propio 
interfaz con solo presionar un botón de su mando de jefe. Cuando el cañón principal se alinea con el 
periscopio del jefe, este puede tanto apuntar como disparar al objetivo o pasar el control al tirador y 
continuar buscando otros objetivos.
Basándose en la precisión extrema del sistema de seguimiento automático de blancos y en la 
capacidad de cálculo de posición de blancos en movimiento, esta configuración tiene una alta pro-




babilidad de acierto contra blancos en movimiento. El periodo limitado en multiplus con capacidad 
reflectora de primera clase es especialmente efectivo contra helicópteros también.
ESTACIÓN POR CONTROL REMOTO
La estación por control remoto de Aselsan está plenamente integrada con la dirección de tiro. 
El jefe puede tomar el control de la estación por control remoto utilizando sus propios mandos y 
visores. De esta manera todas las funciones del usuario son ejecutadas por la dirección de tiro, fa-
cilitando al jefe el manejo y reduciendo la complejidad. Además el jefe puede controlar la estación 
por control remoto, bien desde su propio periscopio o bien desde la óptica propia de la estación.
SISTEMA ALERTADOR LÁSER
El sistema alertador láser que también es un producto autóctono de Aselsan es otro subsistema 
que está plenamente integrado en la dirección de tiro. El sistema alertador láser proporciona a la 
tripulación la capacidad de detección de cualquier haz láser que se dirija al carro, lo que le permite 
reaccionar empleando granadas fumígenas y orientando el cañón en la dirección de la amenaza.
SISTEMA DE GESTIÓN DE BATALLA
El sistema de gestión de batalla será un sistema de mando y control, que cubrirá todas las nece-
sidades de comunicaciones internas y externas, así como de mando y control del carro de combate, 
y permitirá compartir los datos obtenidos con elementos del grupo táctico acorazado, bien sea con 
un carro solo o con todo el grupo mediante la utilización de una estructura de red digital.
SISTEMA DE VISIÓN DEL CONDUCTOR
Junto con sus cámaras térmicas delantera y trasera de un aumento, el sistema de visión del con-
ductor proporciona a este capacidad de maniobra durante 24 horas en malas condiciones atmosféri-
cas y difíciles condiciones de combate como niebla, bruma, polvo, humo, fuego o enmascaramiento.
Habiendo hasta ahora demostrado su competitividad en la modernización de carros de combate, 
ahora lo vuelve a hacer con el «Leopard» 2 A4. Aunando su experiencia y saber hacer, Aselsan está 
preparada para llevar los carros de combate actuales hasta el futuro.




CABALLOS EN LOS EJÉRCITOS DEL SIGLO XXI (1.ª PARTE) 
José Ramón Núñez Yáñez [teniente coronel de Caballería, profesor de Escuela de Equitación]
El caballo ha sido uno de los medios de combate más importante, desde su domesticación hasta 
la aparición del empleo de la pólvora a mediados del siglo XVI.
De todos es conocido que el caballero del medievo era el rey de la batalla. Los jinetes de punta 
en blanco de la Edad Media resultaban temibles y resolutivos frente a la infantería. La aparición 
de armas como la ballesta y, en mayor medida, de la pólvora, le relegó del lugar de privilegio que 
ocupaba en las mesnadas. No obstante, la Primera Guerra Mundial vio el resurgir del mismo en los 
enfrentamientos en Europa. De los casi once millones de équidos que utilizaron los setenta países 
beligerantes, cerca de ocho millones murieron.
Los éxitos puntuales logrados en esta guerra por las unidades a caballo fueron una ilusión óp-
tica para muchos generales. Ejércitos como el polaco, el francés o el ruso siguieron apostando por 
su uso en operaciones. De este modo, en el ejército de tierra polaco al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial en once de sus trece brigadas de caballería tenían como medio principal de combate el 
caballo.
El fin de la Segunda 
Guerra Mundial trajo 
aparejada la unificación 
de doctrinas que gene-
raron organizaciones 
internacionales como 
la OTAN o el Pacto de 
Varsovia. El abandono 
del caballo en todos los 
ejércitos occidentales se 
debe a esta unificación 
de conceptos y doctri-
nas, que condenaba el 
uso del mismo como una 
exhibición de atraso mi-
litar.
No obstante, en las 
guerras de Angola, Rho-
desia y Sudáfrica, (1961-
1974), los países implicados apostaron por su uso en operaciones de reconocimiento y combate.
A lo largo de la década de los 60 del siglo XX, el caballo desapareció de las pocas unidades 
montadas que quedaban.
El 11 de septiembre de 2001 fue un punto de inflexión en la doctrina militar. Cuando se creía 
que los poderosos ejércitos occidentales con sus unidades acorazadas y mecanizadas eran inven-
cibles, los terroristas de Al Qaeda llevaron a Occidente a un nuevo nivel de guerra operacional: la 
denominada guerra asimétrica.
En este escenario el uso de cualquier medio de combate resulta válido, si lo que se persigue es 
destruir al enemigo que amenaza la estabilidad internacional. Y es aquí donde el caballo vuelve 
a hacer su aparición y tomar protagonismo en acciones puntuales, tal y como se ha demostrado en 
Afganistán, Oriente Medio y determinados países africanos.




Hoy en día las unidades monta-
das son utilizadas por los ejércitos 
fundamentalmente en actos institu-
cionales, y las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad disponen de este tipo de 
unidades para el cumplimiento de 
determinadas misiones.
Debido a la extensión del tema 
que nos ocupa hemos dividido el tra-
bajo en tres partes, empezando por 
las unidades a caballo más impor-
tantes existentes en los ejércitos de 
los continentes europeo y asiático. 
Se expondrá, a continuación, el uso 
que del caballo hacen los ejércitos de los continentes americano y africano. La tercera parte versará 
sobre el uso que hacen de los équidos los ejércitos en operaciones y se detallarán las conclusiones 
finales.
FRANCIA
La Guardia Republicana (GR) es 
una de las instituciones más queri-
das por los franceses y heredera de 
multitud de tradiciones, desde las 
guardias de los reyes, pasando por 
las guardias municipales de París. 
Motorizada o a caballo, ha participa-
do en las últimas guerras en las que 
Francia se ha visto envuelta durante 
el siglo XX.
Francia ha sido, y es, uno de los 
países pioneros en el uso del caballo 
en el campo del ocio. Aquí han nacido los principales maestros de equitación, quienes establecieron 
los principios del arte ecuestre que hoy siguen estando completamente vigentes.
La GR es la unidad ceremonial 
de la Gendarmería Nacional Re-
publicana (GNR), a similitud de la 
Guardia Civil española. Dispone de 
dos regimientos de infantería y un 
regimiento de caballería. También 
tiene cuatro bandas de música (fan-
farrias), así como grupos que reali-
zan acrobacias a caballo o manio-
bras en moto.
La GNR está presente en todas 
las ceremonias estatales francesas. 
Participan en los ceremoniales del 
Estado, contribuyen a la seguridad 
de los palacios nacionales y a la se-
guridad pública en general.
Greys Scout armado con un FAL 50.4. Guerra de Rhodesia (1964-1979).
Jinetes de la «Fanfarria» del Regimiento de Caballería.




Realiza patrullas a caballo por los bosques de la Île-de-France, que rodean París; dan más segu-
ridad a numerosos edificios emblemáticos de la ciudad (Palacio del Elíseo, la residencia del Primer 
Ministro, el Hotel Matignon, el Senado francés, la Asamblea Nacional), incluso realizan patrullas 
montadas por las calles de París en determinados días del año.
El Regimiento de Caballería dispone de algo más de 450 jinetes y unos 400 caballos. Encuadra tres 
escuadrones montados diferenciados por su capa: la banda con los tambores sobre castaños y los timbales 
sobre tordos; el 1.er escuadrón monta alazanes y los 2.º y 3.er escuadrones utilizan caballos tordos.
Cada uno de los tres escuadrones del Regimiento mantiene en alerta por turno un pelotón de 
intervención a caballo de veinticuatro jinetes, susceptibles de ser desplegados en cualquier lugar 
del territorio peninsular.
También participa junto a fuerzas multinacionales, y en el cumplimiento de sus misiones ha 
utilizado el caballo como medio de combate. Tal fue el caso de su participación en el Bataillon Mul-
tinational Centre de l’Eufor, en el Chad y la República Centroafricana, en octubre de 2008.
REINO UNIDO
Las Fuerzas Armadas británicas disponen de la Household Cavalry, compuesta por los Life 
Guards y los Blues and Royals. Es considerada la unidad más antigua del Reino Unido y está 
formada por dos regimientos, con funciones muy diferentes.
Por un lado, el Household Cavalry Regiment 
está dotado con vehículos de combate. Constitu-
ye una unidad de reconocimiento que ha parti-
cipado en la mayoría de las operaciones de los 
últimos años del ejército británico.
Por otro, el Household Cavalry Mounted Re-
giment está dotado de caballos y fue creado para 
llevar a cabo actos protocolarios de estado a pie 
y a caballo.
Constituye la única unidad montada del ejér-
cito británico, cuyas misiones principales son las 
de dar seguridad en el Palacio de Buckingham, 
participar en los actos institucionales, propor-
cionar guardias de seguridad a la Corona en sus 
desplazamientos, participar en la apertura del Parlamento y en todos aquellos actos que la reina 
considere oportuno.
El regimiento consta de tres escuadrones de 
sables, cuya denominación se basa en los anti-
guos nombres de los regimientos de la guardia: 
los Blues, los Life Guards y los Household 
Guards; cada uno de ellos cuenta con unos 250 
hombres. Dispone además de un escuadrón de 
plana mayor.
Disponen de rangos e insignias diferentes a 
las utilizadas por el resto del ejército, siendo los 
caballos que montan de capa negra con alguna 
marca y/o mancha blanca. Los miembros de la 
banda montan caballos de capa torda, para dis-
tinguirlos de los demás.
Londres. Guardia Real a caballo en el Buckingham Palace.




Actualmente su base está en 
Knightsbridge Barracks, cerca-
na a Buckingham Palace, donde 
dispone de diversas instalaciones 
para el entrenamiento de los ca-
ballos.
Al igual que ocurre en la 
Guardia Real española, cuenta 
con una pequeña unidad de arti-
llería tipo sección: la Royal Hor-
se Artillery.
ESPAÑA
Por haberse tratado ampliamente la orgánica y misiones de esta unidad en varias revistas espa-
ñolas de ámbito militar y civil (Ejército, Defensa, Ecuestre, etc.), no se tratará en este artículo.
RUSIA
Rusia dispone de un regimien-
to presidencial para rendir honores, 
tanto al Presidente de la República 
como a los jefes de Estado y Gobier-
no que visitan Moscú, y dar protec-
ción a las más altas autoridades de la 
nación rusa.
El regimiento fue creado en 1932 
cuando la Escuela de Oficiales de la 
Unión Soviética fue trasladada a un 
barrio de Moscú, organizándose el 
regimiento de misiones especiales 
adscrito al NKVD, antecedente del 
KGB; con la misión de proteger al 
Presidente y las estancias presiden-
ciales, siendo hoy en día la única uni-
dad militar acuartelada en el mismo.
Con la caída del muro de Berlín y durante el mandato de Gorbachov pasó a denominarse Re-
gimiento del Kremlin. Es independiente de cualquier ministerio y forma parte del Servicio de 
Protección Federal, que responde únicamente ante el presidente de Rusia.
Encuadra dos unidades tipo compañía de infantería, una unidad montada tipo escuadrón de 
caballería y una de carros. La 1.ª Compañía de infantería es la encargada de realizar las guardias 
frente a la tumba en honor al soldado desconocido, situada en el jardín Alexandrovski, a lo largo del 
muro del Palacio del Kremlin.
En marzo de 2005, por primera vez en su historia, la unidad de caballería efectuó una serie de 
evoluciones en la denominada Plaza Roja de Moscú, con ocasión del ceremonioso relevo de guardia.
Se ejecutaron no solo evoluciones de orden cerrado, sino también otras como ejercicios de volteo 
o tiro, denominados dzhigitovka, a cargo de los jinetes cosacos del escuadrón. A partir de enton-
ces, este participa el último sábado de cada mes en el relevo de guardia, que se efectúa durante los 
meses de abril a octubre en la Plaza de las Catedrales del Kremlin de Moscú y en la Plaza Roja.
La unidad de artillería evolucionando.





La historia de este escuadrón se remonta a su creación en 1962. En los años 90 se redujo su 
entidad a una unidad tipo sección y, en 2002, nuevamente volvió a tener la entidad de escuadrón.
El general Anatoli Konsevói, jefe de la Escuela Superior de Tropas Aerotransportadas de Ria-
zán, en agosto de 2013 apuntaba la posibilidad del empleo del caballo en algunas de las misiones 
de combate que realizan las FA rusas.
Reveló que se está estudiando utilizar unidades dotadas de caballos para ganar velocidad y 
movilidad operativa en algunos escenarios. «Vivimos en el siglo XXI, pero los vehículos modernos 
pueden ser poco útiles en zonas desérticas o montañosas», explicaba el militar ruso a la agencia 
estatal de noticias del país RIA Novosti.
Se refirió a las ventajas de 
volver a emplear estos animales 
—piezas clave de los ejércitos 
durante siglos— en misiones 
tácticas, y ya no solo dedicarlos 
a tareas institucionales y proto-
colarias dentro de las Fuerzas 
Armadas. Continuaba diciendo: 
«Si tomamos en consideración 
las armas y pertrechos que lleva 
un soldado, su velocidad estará 
limitada a cinco o seis kilóme-
tros por hora, pero podrá aumen-
tar hasta treinta kilómetros si 
utilizamos caballos».
Pero además el oficial desta-
có otra función positiva de la uti-
lización militar de estos animales, 
que deriva de las características propias de la especie: «Cuando la persona trata con caballos aprende 
la ética de comportamiento ante estos animales», y añadía: «[…] Además, la doma de los caballos es 
un trabajo realmente titánico que ayudará a los militares a superar muchas otras dificultades».
PORTUGAL
Dispone de la denominada 
Guardia Nacional Republicana de 
Portugal (GNR). Se creó en 1910 y 
encuadra un escuadrón de escolta 
presidencial montado sobre caba-
llos lusitanos y adscrito al Palacio 
Presidencial, ubicado en la locali-
dad portuguesa de Belem.
La GNR es la descendiente 
directa de la Guardia Real de 
Policía creada en 1801 por el 
príncipe regente don Juan, a ini-
ciativa del intendente general de 
la Policía de la Corte y el Reino, 
con misiones de seguridad de la 
Corte, tomando como modelo el 
de la Gendarmería francesa.
El general Konsevói durante un desfile en Moscú.




A finales de mayo de 1834, como consecuencia de la Guerra Civil, el rey Pedro IV disolvió la 
Guardia Real de Policía en Lisboa y Oporto y creó las Guardias Municipales en ambas ciudades. 
Está considerada como parte del Ejército y depende del Ministerio del Interior para todas las cues-
tiones relativas a la seguridad pública. En 1911 pasó a denominarse Guardia Nacional Republicana 
(GNR).
La GNR tiene una doble dependencia, tanto del Ministerio del Interior como del de Defensa, y 
en tiempos de crisis se subordina por completo a este último. Su orgánica y misiones son muy simi-
lares a las que realiza la Guardia Civil española.
Encuadra más de 26.000 personas. Se organiza en unidades territoriales, especiales y de reser-
va. Dentro de las unidades especiales se encuadra el escuadrón montado, responsable de las tareas 
de representación.
Dicho escuadrón dispone de tres unidades tipo sección, una banda de trompetas y timbales 
y una unidad de PLM. Su banda se jacta de ser la única a caballo que toca los clarines al aire de 
galope.
ITALIA
Dispone de dos unidades montadas; una dependiente del Ejército de Tierra: el Regimiento de 
Lanceros de Montebello, y otra de los carabinieri: Regimiento de Carabinieri de la Guardia de la 
República, también conocido como los Corazzieri.
El Regimiento de Lanceros de Montebello es la única unidad montada del Ejército de tierra italiano, 
y es el custodio de más de trescientos años de historia ecuestre y tradiciones de la caballería italiana.
La fama de los Lanceros de 
Montebello se remonta al 20 de 
mayo de 1859, cuando en la se-
gunda guerra de la Independencia 
italiana la caballería franco-pia-
montesa se enfrentó y derrotó a la 
austriaca en las inmediaciones de 
dicha localidad del norte de Italia.
En septiembre de 1943 prác-
ticamente fue aniquilado en los 
enfrentamientos que tuvo con 
los aliados durante la Segunda 
Guerra Mundial. Transformado 
en una unidad mecanizada en 
los años 50, conservó un grupo 
de escuadrones a caballo con la-
bores de representación institucional.
Ubicado en los cuarteles de Sabatini y Fleming, utiliza el antiguo hipódromo militar de Gian-
nattasio en el barrio romano de Tor di Quinto.
Fue en dicho lugar donde el gran jinete y oficial de caballería Federico Caprilli, como profesor 
de la escuela de equitación, desarrolló su «método natural de equitación».
El Regimiento de los Coraceros (Corazzieri) es el cuerpo ceremonial de la República italiana 
que rinde honores a la presidencia. Constituye la guardia de honor del Presidente de la República 
italiana y es una fuerza especializada de los Carabinieri. Tiene su sede en el cuartel Alessandro 
Negri Sanfront, en Roma. Las misiones que desarrolla son similares a las que realiza el Escuadrón 
de Escolta Real en España.




Los Corazzieri eran una fuerza militar especial del ejército italiano, cuyos antecedentes se remon-
tan a finales del siglo XIV cuando Amadeo VII, conde de Saboya (1360-1391), organizó una unidad de 
arqueros para dar protección a las personas de la familia real. Formaban parte de la misma tres unidades: 
los coraceros del duque, los coraceros del real cuerpo de la guardia y la guardia real del palacio.
El nombre de Corazzieri se les da en 1842, cuando a los jinetes de escolta de la boda del duque 
de Saboya Vittorio Emanuele II (1820-1878) con María Adelaida de Lorena (1822-1855), en Turín, 
se les dotó de una coraza.
Sus antecedentes como carabineros se remontan a febrero de 1868, cuando en Florencia se for-
ma un grupo de ochenta policías de los departamentos de Florencia, Milán y Bolonia, con la tarea 
de escoltar a la princesa Margarita de Saboya (1851-1926) durante su boda con el príncipe Umberto 
(1844-1900).
Desaparecido después de la Segunda Guerra Mundial, el escuadrón volvió al Quirinal en mayo 
de 1948 cuando fue nombrado presidente de la República Luigi Einaudi (1874-1961). El 4 de no-
viembre de 1990 se le dio el nombre de Regimiento de Carabinieri de la Guardia de la República, y 
por decreto del 24 de diciembre de 1992 el Presidente de la República, Oscar Luigi Scalfaro (1918-
2012), se le dio el nombre actual de Regimiento de Coraceros.
Para ingresar en la unidad de-
ben medir un mínimo de 190 cm 
y tener una constitución «adecua-
damente armoniosa». Durante un 
año reciben formación policial y 
militar, debiendo superar un exa-
men final y llegar a ser excelentes 
jinetes. Todos los miembros del 
regimiento son agentes de policía 
y provienen de los departamentos 
de la Fuerza, después de un perío-
do mínimo de al menos seis meses 
de servicio.
Los caballos han de tener 
una alzada en torno a los 170 cm, 
siendo los de raza irlandesa los 
que conforman en su mayoría la 
unidad. Dispone de unos 350 ca-
ballos y algo más de 400 jinetes/amazonas. Su orgánica la componen el mando (a cargo de un coro-
nel), dos escuadrones montados y varias secciones de PLM, administrativa y veterinaria.
JORDANIA
El rey Abdullah ha comprado a Portugal 300 caballos lusitanos con los que ha organizado una 
unidad tipo regimiento para formarlo desde su origen, a semejanza del que existe en la Guardia Nacio-
nal Republicana portuguesa, para lo cual ha destinado una inversión estimada en un millón de euros.
La GNR portuguesa será la encargada de formar a los futuros componentes de dicho regimiento. Una 
comisión de oficiales jordanos ha visitado Portugal en el mes de marzo de 2014, con objeto de estudiar la 
composición y funcionamiento de la unidad a caballo portuguesa y poner en marcha la unidad en Amán.
SUECIA
El ejército sueco dispone del Regimiento de Dragones de la Guardia Real, para participar en 
actos institucionales y dar escolta y seguridad montada a la familia real.




Los primeros reyes de Suecia ya disponían de una guardia de seguridad personal a caballo, 
actuando una parte de ellos como infantería.
Carlos XI (1655-1697) estableció un escuadrón de escolta en base a dicha compañía a caballo. 
La compañía funcionó al mismo tiempo como tropa de combate y como guardia interna, nutriéndose 
de los soldados más cualificados.
En 1700, Carlos XII (1682-1718) tomó el mando directo de los cuerpos de la Guardia Real y 
los convirtió en una tropa de élite. Este cambio se enfatizó cuando a los guardias montados se les 
concedió la consideración de capitán de caballería. Tras la muerte de Carlos XII se convirtieron 
en "guardias de palacio", empleándose en tareas de la corte. Posteriormente fueron disueltos por 
Carlos XIV (1763-1844) en 1823.
Esta unidad lleva los unifor-
mes de color azul oscuro, como 
homenaje a la desaparecida Guar-
dia de Svea, con vistosas plumas y 
charreteras en las hombreras.
Los Guardias de Svea eran 
infantes que acompañaron al rey 
Gustav Vasa (1496-1560) en el 
verano de 1523 hasta Estocolmo, 
con objeto de ser coronado rey.
El Regimiento de Dragones 
de la Guardia Real, denominado con anterioridad como Dragones de la Guardia Real, proviene de 
las distintas unidades de caballería de la Guardia Real existentes que se fusionaron en 1927.
El regimiento dispone asimismo de una pequeña unidad de artillería de entidad sección con 
seis piezas, para rendir los honores de ordenanza a los reyes y jefes de estado que visitan Suecia.
El regimiento encuadra dos escuadrones y varias unidades tipo sección de apoyo a los 
mismos. Sus misiones son similares a las que realiza el Escuadrón de la Guardia Real espa-
ñola, ya que encuadra también un batallón de granaderos y un batallón de guardia, ambos 
de Infantería.
BÉLGICA
El Belgian Royal Escort es la unidad que Bélgica utiliza para rendir honores a las personas rea-
les y autoridades que visitan el país. Nace como consecuencia de la fusión de una unidad montada 
de la gendarmería y de la policía.
Data de la época del rey 
Leopoldo I (1790-1876) y en la 
actualidad dispone de unos 120 
caballos, en su mayoría de raza 
BWP y con una alzada entre 160 
y 170 cm.
Históricamente los monarcas 
belgas siempre habían estado 
escoltados por jinetes de la caba-
llería del Ejército de Tierra, pero 
en 1938 se creó un escuadrón de 
honores que dependía de la Gen-
darmería.
Jinetes de la Guardia Real, en la apertura del año parlamentario.




Su uniforme de gala es de piel de oso, con túnica de color negro y pantalones blancos. Fue di-
señado por el pintor James Thiriar (1889-1965), que se inspiró en el uniforme de la policía de antes 
de 1914.
Realiza misiones similares a las del escuadrón de Escolta de la Guardia Real Española y es uno 
de los pocos que participa en la ceremonia de presentación de cartas credenciales.
Al formar parte de la gendarmería nacional, también lleva a cabo misiones de tipo policial a 
caballo en cualquier parte del país donde sea necesaria su presencia.
HOLANDA
La Guardia Real de Húsares es la unidad montada que Holanda tiene para actos institucionales. 
De entidad regimiento, participa en numerosos eventos y ceremonias ecuestres, ya que Holanda, al 
igual que Bélgica, Francia y Alemania, es uno de los países donde se le da una gran importancia al 
deporte ecuestre.
El Prinsjesdag o Día del Prín-
cipe, jornada que marca el inicio del 
curso político en el país, es uno de 
los acontecimientos principales en 
el que participa el regimiento. A la 
apertura oficial de los Estados Gene-
rales de los Países Bajos acude el rey 
y toda la familia real, escoltados por 
el regimiento a caballo con sus mejo-
res galas.
Su composición y misiones son 
similares, por no decir idénticas, a 
las que lleva a cabo el Escuadrón de 
Escolta de la Guardia Real española.
DINAMARCA
El Regimiento de la Guardia Real danesa es una unidad especial del Ejército danés. Su misión principal 
es la protección de los reyes y familia real, así como de las residencias reales en Amalienborg y Rosenborg.
El regimiento se formó en 2001 
mediante la fusión de los ya exis-
tentes Regimiento de Húsares de la 
Guardia y dos regimientos de infante-
ría: el Zealand Life Regiment y el Da-
nish Life Regiment. En la actualidad 
encuadra un escuadrón montado y un 
batallón de infantería.
Los húsares de la guardia datan 
de 1762. Hoy en día es la única uni-
dad de húsares montada que existe 
organizada como tal.
La misión del escuadrón es la de 
proporcionar escoltas montadas a la fa-
milia real y participar en los actos pro-
tocolarios y ceremoniales del Estado.
El escuadrón de húsares por las calles de La Haya.




Dispone de unos cien caballos y se organiza en: mando, una sección de PLM, unidad de música, 
servicio veterinario y dos secciones de húsares con unos treinta jinetes/amazonas cada una.
Está dotado asimismo de una pequeña unidad de artillería tipo sección, con piezas de 105 mm, 
para realizar en los actos ceremoniales las salvas de ordenanza.
Participan en numerosos actos de carácter civil, donde llevan a cabo demostraciones ecuestres.
INDIA
Al finalizar la época colonial, numerosas costumbres de los países colonizadores permanecieron 
en los países colonizados. Tal es el caso de las unidades de caballería del ejército indio, quien man-
tuvo una unidad montada a similitud de las que tuvieron los ingleses en la época colonial.
Nos referimos al Regimiento de Caballería Montado, el 61th Cavalry Regiment, a disposición del 
Presidente del país y que lleva a cabo misiones similares a los existentes en Europa.
Está acuartelado en Nueva Delhi ocupando una extensión de 130 hectáreas, y cada sábado par-
ticipa en el acto de relevo de guardia del palacio presidencial de Rashtrapati Bhavan.
Su creación data de 1773, cuando Warren Hastings (1732-1818) ocupa el cargo de gobernador 
general de la India en Bénarès y organiza un grupo de unos cien jinetes encargados de su protección.
Es utilizado para todo tipo de ceremonias 
y actos institucionales. Dispone de dos acuar-
telamientos, uno en Delhi y otro en Jaipur. El 
primero, más numeroso, se encarga de las mi-
siones antes citadas; el segundo lleva a cabo 
misiones de carácter operativo: entrenamiento 
de jinetes y caballos y reclutamiento de per-
sonal, así como la compra y remonta de los 
semovientes que utiliza el anterior.
De ambas unidades salen anualmente 
los mejores jinetes que representan al país 
en las competiciones ecuestres internacio-
nales en las que la india participa, destacando en la modalidad de polo en la que, después de Gran 
Bretaña, son una autoridad.
Tiene alrededor de 180 caballos y 200 
jinetes. Estos no solo reciben instrucción 
ecuestre, también son adiestrados en saltos 
paracaidistas, tripulantes de medios aco-
razados y mecanizados, así como una ins-
trucción completa similar a la de cualquier 
soldado del Ejército de Tierra.
Su horario comienza a las 04:30 h de la 
mañana. Después del aseo del ganado lle-
van a cabo un programa de entrenamiento 
muy exhaustivo del caballo.
El regimiento está mandado por un te-
niente coronel y, desde 1947, los jinetes son reclutados de tres «clanes» del país: los «rajputs del 
Rajastán», los «sikhs del Pendjab» y los «jats de Haryana». Históricamente han sido los mejores 
guerreros del país. Esta elección ha sido protestada por otros clanes; no obstante, el Ejército indio 
la ha justificado por razones funcionales, como es la mayor talla de sus integrantes.
Un escuadrón durante una sesión de entrenamiento matinal.
Cambio de guardia en el «Rashtrapati Bravan», la residencia del 




Para ingresar deben superar un ejercicio escrito, unas pruebas físicas y médicas y un test psi-
cotécnico, teniendo los hijos del personal del regimiento preferencia para el ingreso. No obstante, 
antes de pertenecer al regimiento deben superar un periodo de instrucción inicial, siendo enviados 
a Siachen (terreno en disputa entre Pakistán y la India), un glaciar a 7.000 m de altitud donde han 
de superar una fase de instrucción y adiestramiento de seis meses.
Los caballos que utiliza son de tres razas: hannoveriano, trotador francés y cruce con autóctonos. 
Se exige que tengan como mínimo una alzada de 152 cm, siendo la altura máxima de los jinetes de 
182 cm.
OTROS PAÍSES
Otros países también tienen pequeñas unidades montadas para actos de representación, aunque 
no hacen de ellas un uso tan prolífico como el de los países expuestos. Tal es el caso de Mongolia, 
Hungría, Polonia o Turquía, entre otros.
BIBLIOGRAFÍA
Debido a la extensión de la bibliografía consultada, tanto de libros como páginas web, no se 
refleja en el presente artículo. No obstante, el autor se pone a disposición de todo aquel interesado 
con objeto de facilitarle aquella que pudiera necesitar al respecto.





PELIGROSO E INFUNDADO MIEDO AL FUTURO
Jacobo Castaño Martín [alférez alumno 5.º curso de EMIEO]
«¿Ingenieros en organización de qué?». « ¿En qué consiste el nuevo plan de estudios?». «Pero, 
con la poca instrucción que tienen, ¿van a ser buenos militares? », «¿Para qué necesitan la inge-
niería?, si en el campo no hay integrales…». «¿Serán capaces de llevar las riendas del Ejército el 
día de mañana?». Estas son solo algunas de las muchas preguntas que se vienen escuchando en los 
últimos años relativas al nuevo sistema de enseñanza militar definido en la conocida ley 39/2007, de 
19 de noviembre, de la carrera militar. Preguntas que, bajo mi criterio, tienen una única respuesta.
Mucho se ha hablado al respecto. Defensores y detractores, de una u otra forma, han plasmado 
su opinión. Sin embargo, quizá sea bueno darle otro enfoque a la mayor preocupación en estos mo-
mentos; a escasos diez meses de que egresemos de la Academia con el Real Despacho de teniente 
debajo del brazo, ¿seremos los componentes de la CLXXVIII promoción del Arma de Caballería 
dignos de ser verdaderos jinetes?
Es habitual tenerle miedo a lo desconocido, pero ¿es racional temer algo sin poder definir ese 
algo? Comúnmente se define al valiente como aquel que vence sus miedos. Aquella persona que 
dice no tener miedo podríamos tildarla de embustera, insensata o ignorante, pero nunca de valiente.
Woody Allen, director, guionista y escritor, entre otras facetas, dijo en una ocasión que aquel que 
no se equivoca no está aprovechando todas sus oportunidades. Valientes fueron quienes implantaron el 
nuevo sistema, pero más valientes fuimos aquellos que nos atrevimos a enfrentarnos a él, y lo hicimos 
por medio de la que considero la más noble de las elecciones que una persona, y en concreto un joven 
de dieciocho años, puede hacer: la de comprometer nuestras vidas al servicio de la Patria. ¿Acaso hay 
alguna diferencia entre nuestra elección y la de promociones anteriores? ¿Por qué entonces habremos 
de ser peores, de estar peor preparados, de desempeñar peor o sin sentimiento nuestras funciones?
Algunos dirían que es el sistema… ¡ah!, el sistema… ¿Es el sistema quien hace buenas a las 
personas? O, por el contrario, ¿son las personas las que hacen bueno el sistema? Permítanme, cuan-
to menos, que me plantee esa duda.
Ya he mencionado cuál fue nuestra motivación a la hora de elegir este camino. Ese es, quizá, 
un objetivo algo ambiguo, aunque, para nada, desconocido para nosotros. Ahora me gustaría plas-
mar explícitamente el objetivo próximo, aquel que casi podemos rozar con los dedos: queremos ser 
tenientes de Caballería, y no solo eso, queremos ser los mejores. Para ello hemos debido superar 
ciertos obstáculos que han sido, cuanto menos, diferentes a los anteriores. En este punto me gusta-
ría hacer alusión a un discurso conocido, seguramente, por todos. En este discurso queda definida 
la disciplina de una forma contundente, sin lugar a la interpretación o al relativismo, aquella que 
«no encierra mérito alguno cuando la condición del mando nos es grata y llevadera», la misma que 
«reviste su verdadero valor cuando el pensamiento aconseja lo contrario de lo que se nos manda». 
Y, efectivamente, esta es la disciplina que nos han inculcado, la misma que ahora mismo nosotros 
practicamos y que hemos practicado, la que, con nuestro ejemplo, esperamos que se mantenga en el 
comportamiento de todo aquel que elija nuestro camino y comparta nuestra meta.
Cuando dos hijos son criados de la misma forma, cuando dos unidades están dotadas de los 
mismos medios, cuando dos obreros disponen de las mismas herramientas, cuando dos jóvenes de 
dieciocho años deben decidir si dedicar su vida a servir a los demás o aprovecharse de la contribu-
ción del prójimo, y el resultado es diferente, ¿acaso no es lógico pensar que es porque depende de 
la persona y que es la persona quien construye su propio camino?





Alguien, sin conocer a ningún componente de las dos promociones, ¿podría distinguir 
qué promoción pertenece al plan nuevo y cuál al plan antiguo? Pues bien, no hay diferencia, 
ambas pertenecen al nuevo modelo de enseñanza, son la CLXXVIII y CLXXIX, respectiva-
mente. ¿Hay alguna diferencia con las anteriores promociones? Lo cierto es que no lo creo, 
al igual que no creo que la vaya a haber con las siguientes, porque lo que nos hace grandes 
como personas, lo que nos hace valiosos como militares es nuestro esfuerzo, nuestra tenaci-
dad y nuestra constancia para alcanzar un objetivo, y todo aquel que no demuestra esas cuali-
dades no viste el uniforme ni lleva orgulloso en el pecho el emblema del Arma de Caballería. 
Esa gente, por uno u otro motivo, se ha quedado por el camino. Un arduo camino que solo 
nos ha hecho más fuertes, unos obstáculos que no hacían sino refrendar nuestro sentimiento 
hacia la bandera que lucimos en el hombro e izamos cada mañana, el deseo de demostrar a 
nuestros caídos que su sacrificio no fue, ni mucho menos, en balde, y que les recordamos 
cada atardecer con el toque de oración, teniéndoles presentes para ser mejores cada día, sin 
descanso, sin límite.
Puedo decir con seguridad que existe un vínculo especial entre las dos promociones ante-
riormente nombradas, y cuando pienso en ello me lleno de satisfacción. Es cierto que el hecho 
de compartir el plan de estudios ha sentado las bases para una buena relación entre ambas, pero, 
si los componentes de ambas promociones no hubiésemos querido, ¿quién podría llegar a creer 
que habría existido ese vínculo entre dichas promociones? Y no solo eso, sino que, además, he-
mos tenido la suerte de poder materializarlo. El pasado día 25 de septiembre del presente año, 
con motivo de celebrar el conocido «Santiaguillo», organizamos una cena en Valladolid a la que 
acudieron ambas promociones al completo y mandos orgánicos de las mismas. Al finalizar la 
cena, con un ambiente de hermandad como pocas veces se podrá contemplar entre desconocidos, 
llevamos a cabo, de forma simbólica, la conocida tradicionalmente como charoska. La «taza del 
zar» tuvo que ser simulada, pero lo que no fue simulación alguna fue la materialización del legado 
que nos dejó el capitán Scutarof; el festejo de la amistad y la sincera bienvenida brindada a los 
nuevos integrantes del Arma de Caballería, la CLXXIX promoción.
Compañeros de la CLXXIX promoción, me voy a tomar la libertad, una vez más, de deci-
ros que habéis elegido el mejor camino posible por varios motivos: sois componentes de las 
Fuerzas Armadas, formáis parte del Ejército de Tierra, y, sobre todo, sois jinetes, componen-
tes del Arma de Caballería. Y no hay orgullo más grande que ese para quien comulga con el 
espíritu jinete, y, como jinetes que somos, hemos de honrar al Arma con nuestros actos, pues 
ya demasiado obtenemos de ella por el simple hecho de serlo.
Encarando de nuevo el tema con el que he comenzado, voy a hacer alusión de nuevo a lo que 
considero la inexistencia de diferencias que vayan a suponer un lastre para las unidades de Caba-
llería el día de mañana, y lo haré de forma gráfica.
En esta imagen, tomada en Valencia en febrero de 2014, se ve a cadetes trabajando, alféreces 





rizado por su excelencia, gracias en gran 
medida al bajo número de alumnos, lo que 
permite alcanzar un mayor grado de apren-
dizaje. Pues bien, la promoción que egresa 
este año la conformamos simplemente diez 
alféreces, ventaja añadida al ya de por sí 
reducido número de componentes de las 
promociones anteriores. Ser tan pocos per-
mite recibir clases casi particulares, dis-
poniendo de más ocasiones para demostrar 
nuestras habilidades y nuestras carencias, 
las cuales habremos de solventar.
En mi corta vida militar he escuchado 
incontables veces que cuando realmente 
se aprende es en la unidad, cuando se tiene contacto constantemente con el material y el personal. 
Estoy completamente de acuerdo, y eso afecta al plan nuevo y al antiguo. Nadie nace sabiendo, y 
quien lo pretenda, por mal camino va. Es verdad que hay aptitudes innatas, pero creo que el factor 
determinante es la actitud. Quien tenga cualidades innatas y no las sepa aprovechar aportará mu-
chísimo menos que alguien con alguna dificultad pero con ganas y un objetivo claro.
Trataré de darle sentido al título que he seleccionado para el artículo por medio de otra cita; 
esta vez le corresponde al escritor Francisco de Quevedo, quien dijo que «cuando decimos que todo 
tiempo pasado fue mejor, condenamos al futuro sin conocerlo». Numerosos casos se han dado en los 
que nos han infravalorado por la formación que hemos recibido, sin conocernos. De lo que no han 
sido conscientes es de que esa posible carencia se ve recompensada con creces por nuestro senti-
miento, y no solo se han dado cuenta mediante palabras, sino también mediante nuestros actos en 
todas las ocasiones en que hemos tenido oportunidad de probar nuestra valía, como los dos meses 
de prácticas que tuvimos el curso pasado, durante los meses de abril y mayo. A veces uno tiene que 
hablar alto para que le escuchen, pero otras tiene que callar y actuar para que le valoren, y estoy 
seguro de que los actos van en la buena dirección.
A aquellos que se asustan del nuevo plan, de las nuevas promociones, de los futuros oficiales 
de Caballería, les respondo con una frase del escritor inglés William Shakespeare: «de lo que tengo 
miedo es de tu miedo». Sí, claro que tengo miedo, me aterra la idea de pensar que haya una sola 
ocasión en la que no esté a la altura en el desempeño de mis cometidos, en la que yerre en algún as-
pecto bajo mi responsabilidad, ¿a quién no le asustaba a diez meses de ser teniente? Pero estos diez 
meses los vamos a aprovechar como si fuese el último día en que pudiésemos aprender; aprovechar 
para aprender cuanto podamos, porque mañana ya no podremos desconocerlo; preguntar cuándo y 
cuánto queramos, porque ahí fuera ya no podremos dudar; fallar cuanto debamos, porque cuando se 
trate de ellos —no de nosotros, no, de ellos— no podremos errar. Y nos agradecerán todo el esfuerzo 
realizado durante todos estos años; y su agradecimiento, aun cuando sea una simple mirada, será 
recompensa más que suficiente a nuestro sacrificio, no debemos esperar más, porque eso es lo mejor 
que recibiremos.
El miedo, como he dicho, parte del desconocimiento. Muchas veces ese desconocimiento viene 
motivado por el desinterés; si no nos interesamos por el futuro, le tendremos miedo. A mí sí me interesa 
el futuro, me interesa mi futuro, el de aquellos que me rodean y el del ejército del que formo parte. Y 
me interesa por una razón muy sencilla, porque en él es donde voy a pasar el resto de mi vida.
Espero haber podido cumplir mi objetivo y darle un enfoque diferente a la situación. Un enfoque 
tranquilizador, qué menos que el beneficio de la duda cuando nos incorporemos a las unidades para 
probarnos a nosotros mismos. La preocupación de aquellos que desconocen la disiparán las actua-
ciones de las personas, de los futuros oficiales de Caballería.




Para finalizar, quiero agradecerles, de corazón, a dos personas su grandísima aportación a mi 
forma de ser, de pensar, de actuar y sobre todo de sentir. A la primera se lo debo todo, absolutamente 
todo; quién soy, hasta dónde he llegado, qué siento y qué quiero. Él sabe quién es, pues mi anhelo, 
para nada secreto, es parecerme lo máximo posible a él. Digo parecerme, simplemente, porque es 
inalcanzable.
La segunda persona me dijo que todo el mundo estaría pendiente de mí el año que viene, como 
punta de la lanza que va abriendo brecha, cuando la primera promoción del plan nuevo egrese por 
fin. Mi respuesta fue que si mi cabeza sobresale un poco por encima del resto es sencillamente por-
que mi promoción me aúpa para poder ver. Solo puedo decirle ahora, como añadido, que no fallaré, 
que ninguno de la CLXXVIII promoción de Caballería fallará, porque no podemos hacerlo mal, 
sabemos que tenemos que hacerlo bien, y España también lo sabe.




¿PERO… LOS MILITARES DAN INGLÉS?
David Richard Bettle [profesor de inglés de la Academia de Caballería]
Cuando me llamaron para ofrecerme un puesto como profesor de inglés en la ACAB mi primer 
pensamiento fue hacer la pregunta que, a lo largo de estos veintitantos años, he oído muchas, mu-
chas veces: ¿pero los militares dan clases de inglés? Reconozco mi ignorancia de entonces, a pesar 
de llevar ya casi una decena de años en el mundo de la TEFL (Teaching English as a Foreign 
Language). Yo no tenía la excusa que pudiera tener un nativo británico monolingüe.
Muchas veces, cuando salgo por la puerta principal de la Academia y me ve algún paseante, 
me parece ver en su cara (a lo mejor son cosas mías) curiosidad, así como preguntándose: ¿qué es 
exactamente lo que ocurre ahí dentro? Este hombre no parece militar (ni siquiera español). Y cuan-
do comento a alguien que trabajo dando clases de inglés en la ACAB, lo habitual es que expresen 
cierta sorpresa, y no porque yo no parezca militar (acabo de cortarme el pelo).
A pesar de las jornadas de puertas abiertas, exposiciones, conferencias y la proliferación de 
diversas actividades públicas que cada vez más a menudo organiza la ACAB, en mi experiencia la 
gran mayoría de los ciudadanos pucelanos no tienen una idea clara de lo que se lleva a cabo aquí 
dentro, ni quiénes ni cuántos son los alumnos, ni lo que estudian (aparte de «correr, disparar y des-
filar»), y cuando les explicas que al margen de la táctica y las armas se estudian cosas como inglés, 
relaciones internacionales, telecomunicaciones, topografía, etc., normalmente se quedan sorprendi-
dos, aunque enseguida caen en la cuenta de que las FA de España están integradas en operaciones 
internacionales e intuyen que nuestros hombres (perdón, efectivos) igual van a necesitar en algún 
momento dado comunicarse con otros militares y civiles extranjeros, y por lo tanto necesitarán al 
menos algo de inglés. Lo que muchos ignoran es que, hoy día, y desde hace tiempo ya, a un militar, 
sobre todo siendo oficial, le es más complicado ascender y acceder a puestos o comisiones «apete-
cibles» sin algún idioma extranjero acreditado, digamos, «en la recámara».
Bueno, pero todo esto ya lo sabemos, ¿verdad? ¿Qué os voy a contar yo? Pues os quiero contar 
que impartir clases en la ACAB desde el punto de vista de un civil (y extranjero) ha sido y sigue 
siendo una experiencia sumamente interesante. Aunque 
a estas alturas entrar en los cuarteles es algo rutinario 
para mí, cada vez que cruzo el umbral (ver la versión en 
inglés, ¡todavía puedo pensar en inglés!) siento una mez-
cla de orgullo (propio y de vosotros) y un sentido de pro-
pósito (más pensamiento en inglés). Es decir, me motiva 
pensar que aportar mi grano de arena va a ayudar a al-
guien a ejercer mejor su (digna) profesión y así progresar.
Debo añadir que, aunque siempre he recibido aquí 
un trato exquisito de mis jefes y compañeros, mi aventura 
no siempre ha sido «un lecho de rosas» (véase Bon Jovi 
y/o Revólver). Aunque es verdad que en mi vida labo-
ral he trabajado en un montón de ambientes distintos, y 
no es que adaptarme a este mundillo especial fuera el 
gran reto de mi vida, pero sí que me chocaba al princi-
pio. Como anécdota, me acuerdo que en mi primer día 
en una «charla» (unilateral) con el jefe de estudios él me 
comentó que echaba en falta el periódico Times y me 
preguntó si poseía bombín, todo sin el más mínimo rastro 
de sonrisa. Así que tenía que pedir consejo, en ocasiones, 




de forma adecuada. Hace tiempo tampoco disponía de grandes medios para llevar a cabo el traba-
jo (o sea una pizarra y tiza) ni el apoyo de otro compañero del Departamento (estaba yo sólo para 
hasta ocho cursos). Además, tuve que darme cuenta enseguida de que aquí no solo se imparte la 
asignatura sino también valores. Digamos que de repente tenía que tener más presente lo que decía 
yo y lo que decían los alumnos. Todavía, aunque intento «conectar» con ellos, tengo muy clara mi 
responsabilidad como tutor, y cuando surge procuro reforzar valores tan de Caballería como pueden 
ser el compañerismo, el honor, y la audacia (comedida).
Dar clase desde una tarima delante de filas de alumnos uniformados y escoltado por un teniente 
coronel de la vieja escuela (no es ninguna crítica) también me imponía bastante al principio. Al entrar 
en el aula los CAC se ponían firmes y no me dirigían la palabra sin permiso, eso sí, siempre de pie. Si 
claro, a vosotros esto os parece normal pero para un joven civil... Y eso que yo me escolaricé en una 
public school (que no son públicos en Gran Bretaña; «¡Qué raros sois!» es otra frase que me dicen 
con frecuencia), así que quizá lo del uniforme, las filas, el podio, el silencio y la vieja escuela no me 
impresionó tanto como que nunca había estado allí solo sobre la tarima mirando hacia la clase (en 
Inglaterra también nos sacaron a la pizarra, no creáis que no). ¡Menudo contraste con mis clases en 
Sony Ericsson!
Total, que ahora tenemos medios de sobra, cuento con el apoyo de un compañero, tengo más ta-
blas y se puede decir que todo es más fácil. Y ahí seguimos con la lucha del inglés, esa gran asigna-
tura pendiente. Algunos alumnos vienen ya con cierta ventaja sobre sus camaradas o simplemente 
tienen más capacidad lingüística o son más proactivos en el aprendizaje, pero el gran problema para 
todos los que queremos aprender idiomas es el tiempo. Y no nos engañemos, el aprendizaje va en 




CARTA A UN NUEVO TENIENTE
Francisco Freire Rodríguez [capitán de Caballería]
Lo primero felicidades, puesto que por fin tu momento ha llegado. Tus esfuerzos han dado fruto 
y ahora te toca disfrutar de la vida militar.
Y antes de nada, permite que me tome la libertad de tutearte, puesto que creo que así todo se 
vuelve cercano y más fácil de entender o asimilar. Además, considero que en el fondo no afecta a lo 
que pretende ser este documento: un trasvase de experiencias e información, de lecciones aprendi-
das y conocimientos adquiridos. Aunque, sobre todo, se trata de consejos de un teniente que aban-
dona EL EMPLEO satisfecho (aunque con ganas de más) para un nuevo teniente que llega dispuesto 
a todo, pero que tal vez agradezca tener una guía inicial que le ayude en sus primeros pasos. Son, 
en definitiva, las líneas que me hubiera gustado leer hace cinco años.
Eres un teniente de Caballería, saca pecho y siéntete orgulloso porque harás cosas que 
ningún otro teniente de cualquier otro Arma ni se plantee hacer. Despacharás con coroneles y gene-
rales, ya sea porque mandarás escuadrón con carácter accidental o irás encuadrado en una brigada 
de infantería como jefe de unidad, o por muchos otros motivos. Se te encargarán cometidos para que 
actúes de manera descentralizada y casi sin supervisión. Tu iniciativa y tu temple te harán merece-
dor de los atributos que a la Caballería se le otorgan. Pero esto no es gratis, pues exige un esfuerzo 
adicional que, a mi parecer, otras Armas no requieren. Y por ello, después de los esfuerzos realiza-
dos, la recompensa será mayor. No lo dudes. Te sentirás profundamente realizado y habrás ganado 
unas tablas, una seguridad en ti mismo, que te facilitarán muchas otras tareas de tu vida militar.
Enseña con el ejemplo. Parece algo obvio, pero habrá ocasiones que no lo sea tanto. Aférrate 
a esta máxima y no la sueltes. Así tendrás la mente tranquila y no titubearás al exigir cosas que a 
priori podrían hacerte dudar.
Sé profesional. Sé el mejor en tu trabajo. Nadie tiene que saber más que tú en tu trabajo. Do-
cuméntate, comparte y acepta consejos y experiencias. Tu profesionalidad dará ejemplo a los tuyos 
y te creará un nombre en la unidad. Dedica tiempo a prepararte, sobre todo en tus primeros momen-
tos, en los que la experiencia de la que dispones es prácticamente nula, y lo único a lo que puedes 
aspirar es a una base teórica fuerte. Sé que dicho así no es lo que te gustaría, pero es lo que tienes. 
Acéptalo y ponte manos a la obra. Aunque por otro lado y después de haber instruido a muchos su-
bordinados, creo firmemente que la base teórica es fundamental. No es admisible optar al método de 
ensayo-error que antiguamente abundaba en alguna unidad para instruir al personal. Muchas cosas 
han cambiado, desde la complejidad de los medios y sistemas de armas actuales, hasta el concepto 
de ejército profesional en el que nos movemos. Por lo que créeme cuando te digo que la base teórica 
es imprescindible, y debe preceder a la práctica (que todo sea dicho, también es imprescindible e 
igual de importante). Pero te equivocarás o al menos no estarás siendo todo lo eficiente que deberías, 
cuando pretendas practicar algo sin previamente haber instruido en la teoría al personal.
Delega en tus subordinados. Pero cuidado, pues delegar no implica asignar cometidos y 
olvidarse. Asigna tareas y controla su exacto cumplimiento, exigiendo la misma profesionalidad que 
te exiges a ti mismo. Quizás al principio no consigas los resultados esperados, pero con el tiempo y 
perseverancia verás el cumplimiento de las tareas encomendadas con el mismo grado de satisfac-
ción que si las hicieras tú mismo. Pero claro, una vez más esto implica esfuerzo, aunque confía en 
mí cuando te digo que agradecerás ese esfuerzo en el momento en el que las cosas comiencen a salir 
exactamente como tú quieres.
El vehículo lo es todo, o casi todo. O por lo menos y con mucha probabilidad será el 50 % de 
tu trabajo. Si dominas el vehículo solventarás con éxito múltiples situaciones de tu día a día y guia-




pues es hora de que te especialices en el vehículo que montarás en la sección a la que te destinen. 
Válete de la experiencia de la gente que te rodea cuando no sepas algo, sin que por ello pienses que 
estás perdiendo credibilidad. Por supuesto, que estas situaciones sean las menos posibles, pero no 
por el qué dirán, sino porque como ya te he dicho, «nadie debería saber más que tú de tu trabajo», 
y para eso durante los primeros pasos hay que volver a estudiar.
Aprende y admite críticas y consejos. No lo sabes todo. De hecho, te falta mucho por apren-
der, aunque si has aprovechado estos años sabes más de lo que te crees. Aun así, no debes tener 
vergüenza en preguntar, y en ello incluyo a todos los empleos que te rodean. Se aprende cosas de 
la tropa, de los suboficiales y de los oficiales. La clave es tener la mente abierta y no pensar que un 
teniente debe nacer aprendido. Nada más lejos de la realidad. Y con el tiempo te tocará a ti enseñar.
No confíes en nada, y con esto no pretendo decir que desconfíes de todo y de todos. Me expli-
caré. Procura que las cosas que te cuenten y muestren te sirvan de guía, pero que no se conviertan 
en dogma de fe porque sí. Investiga y saca tus propias conclusiones. Aprende a hacer las cosas 
con lógica y entendiendo cómo se hacen y por qué son de tal manera. Prácticamente todo tiene un 
porqué y el hecho de comprenderlo en cada una de las cosas que hagas te ayudará a hacerlas bien, 
sin errores y con seguridad.
Sé objetivo. Estás desarrollando un trabajo que no tiene que ver contigo como persona. Como 
se suele decir, «se saluda al rango, no a la persona». Sé objetivo con todo. Y con esto me refiero tanto 
de manera directa, como indirecta. Es decir, cuando pienses o dudes sobre cómo actuar con alguno 
de tus subordinados, acuérdate de los otros muchos subordinados que están alrededor. Tal vez eso 
arroje luz sobre la acción correcta a llevar a cabo.
Muchas cosas dependen de tus decisiones, incluida la vida y futuro de tus subordinados. No 
juegues con eso. La memoria es traicionera. Toma notas y apuntes de todo lo que sucede a tu 
alrededor. De este modo, cuando llegue el momento de materializar tus valoraciones sobre alguno de 
ellos (proponer complementos de dedicación especial, proponer condecoraciones, elaborar informes 
personales de calificación, etc.) todo será objetivo y dependerá de la trayectoria que el subordinado 
en cuestión haya llevado. Ni más ni menos.
Educación militar. Preséntate a toda la oficialidad de la unidad, aunque en algún caso y 
ante la duda, lo hagas por segunda vez; pues más vale que te repitas, a que empieces con esa falta de 
cortesía en la unidad que te verá en tus primeros pasos. No te olvides del escalón de mantenimiento 
en su totalidad, oficiales y suboficiales. Eres de Caballería y, como tal, sin caballo no vas a ningún 
lado. Y el escalón juega un papel crucial en esto. No lo olvides: ESTÁ... el caballo, no el jinete…
No dudes en aclarar las cosas con los subordinados, y espera que tus superiores hagan lo mis-
mo contigo. No te calles nada y explícate con sinceridad, manteniendo las formas que se estipulan 
y que se esperan de un buen oficial, puesto que ambas cosas no están reñidas. Aclara cualquier 
situación que se aparte de tu modo de ver las cosas, siempre y cuando la situación lo permita, claro 
está. No obstante, si por la situación no puedes o no debes abordar el tema, no dudes en hacerlo 
a la mayor brevedad posible. Más te valdrá un mal trago ahora, pero luego una relación de trabajo 
productiva y leal, que un malentendido ahora y múltiples problemas de cooperación en el futuro. 
Habla las cosas aunque en un primer momento pueda parecerte que generará malestar o será desa-
gradable, puesto que lo agradecerás en el futuro.
Y por supuesto, insisto, sinceridad. Siempre de frente. Estamos en el Ejército, y las cosas no 
hay que adornarlas más de la cuenta.
¡Enseña con el ejemplo! Lo repito para que nunca jamás lo olvides. Tú primero, y el resto 
inexcusablemente detrás.
Válete del resto de tenientes de la unidad para obtener apoyo y consejo. Probablemente te 





Sé justo con todos. Y con esto quiero decir que hagas que la justicia impere en la unidad. Y 
muchas veces nos olvidamos que tan injusto es actuar de manera injusta, como no actuar y dejar 
pasar las cosas. En el primer caso, serás injusto con la persona afectada en particular, pero si dejas 
pasar algo que no deberías haberlo dejado pasar, serás injusto de manera indirecta con el resto de 
personal que rodean al incidente en cuestión. No lo dudes.
El escuadrón es tu nueva familia. Recuerda que sin él no irás a ninguna parte, pero un escua-
drón sin sus secciones tampoco es nada. Tu prioridad es tu sección. Adiéstrala para que sea 
TU sección. Para que sea LA sección. Y cuando hayas sentado unas bases, comienza a mirar por 
el escuadrón. Puede sonar raro, pero las casas se empiezan por los cimientos y se terminan por los 
tejados, y lanzarte a mejorar el escuadrón cuando todavía no tienes una sección con unas bases 
fuertes y afianzadas no es lo más acertado. El escuadrón tiene a un capitán que vela por él, y que 
espera que los tenientes le echen una mano, pero no a costa de descuidar su sección. No quieras 
correr antes de andar. En definitiva, y esto sí que es puramente solo un consejo personal, primero 
vuelca tus esfuerzos en la sección, y luego hazte notar en el escuadrón.
Son muchas las historias que ahora mismo vuelan por mi cabeza recordándome estos cinco años 
de mando. Muchas historias y experiencias, con sus lecciones aprendidas que muchas veces desea-
ría poder volver atrás y contarme a mí mismo para directamente mejorar las decisiones tomadas y 
resultados obtenidos. Pero eso no es posible, así que lo mejor que se me ocurre es contártelo a ti y 
que tal vez alguna de ellas te sirva en tus primeros momentos como teniente de este glorioso Arma. 
Sin duda me gustaría seguir contándote y llenando líneas, pero también te toca a ti vivirlas ahora y 
sacar las tuyas propias. Probablemente te esperen los mejores años de tu carrera, o al menos los más 
intensos, así que no los desperdicies. Ánimo. Demuestra lo que vales.




IN MEMORIAM. SUBTENIENTE DON CARLOS GONZÁLEZ PORTILLA
Zender Pinto Ventura [Suboficial Mayor de Caballería]
Nacido el 4 de agosto de 1954, ingresó en el Ejército el 29 de 
noviembre de 1976. Pasó por el RINS «Calatrava», el grupo de 
Caballería IV y la DIRAC, pero es en el Regimiento «Lusitania» 
8 donde ha permanecido durante más de veinticinco años.
Sus compañeros y amigos de tantos años, tanto superiores 
como subordinados, tuvimos el honor y la suerte de recorrer jun-
tos una parte del camino. Carlos era una persona entrañable y 
siempre dispuesta a ayudar, supo ganarse el apoyo y cariño in-
condicional de todo aquel que supo comprender su noble carácter 
asturiano y apreciar su inmensa generosidad humana. Son, sobre 
todo, sus excepcionales cualidades personales lo que hará que le 
recordemos siempre.
No se puede entender quién era Carlos, como militar, sin ha-
blar del ser humano; no cabe describir su carácter militar ha-
ciendo abstracción de su humildad y su derroche de afecto hacia 
todos los que le rodeábamos. Estas fueron sus máximas a lo largo 
del tiempo que tuve la suerte de poder dirigirme a él utilizando la 
palabra amigo.
Muchos de mis amigos han pasado a la reserva y he sentido tristeza por la separación. Sin em-
bargo, era una tristeza mezclada con alegría y orgullo; tristeza por la separación, alegría y orgullo 
por ver cómo tras una larga vida de servicio podían dejar el Regimiento con la cabeza alta, con la 
satisfacción íntima del deber cumplido. Ahora se ha marchado Carlos, tristeza, alegría y orgullo, de 
nuevo… Tristeza por la pérdida definitiva de un amigo muy querido, alegría porque su vida fue rica 
en ayuda a los demás y orgullo por haber sido distinguido con su amistad.
Generoso en extremo con sus compañeros, siempre dispuesto a colaborar, a apoyar y a cualquier 
cosa, por difícil que fuera, que se le pudiera pedir. Más aún, si cabe, cuando se trataba de aconsejar 
y proteger a un subordinado.
Carlos, como todos, tenía defectos, por supuesto. Pero ninguno de ellos ha podido siquiera en-
sombrecer su excepcional calidad humana.
El 7 de mayo de 2014 falleció un lusitano de los de verdad, pero Carlos seguirá vivo entre noso-
tros mientras perdure su memoria. Hasta la próxima, Carlos.




LA CABALLERÍA Y LOS VEHÍCULOS ACORAZADOS EN INTERNET
Pedro Belmonte Rodríguez [teniente coronel de Caballería]
En esta ocasión comenzaremos 
con varias páginas en español. La 
primera de ellas está dedicada a 
la actualidad de la industria de 
defensa, de la que facilitamos un 
enlace a los vehículos mecaniza-
dos aunque, dada la naturaleza de 
la página, cuando el lector tenga en sus manos la revista podría no estar accesible tal y como la 
vemos en el momento de escribir estas líneas (http://maquina-de-combate.com/blog/?tag=vehiculo-
de-infanteria-de-combate). Se mantiene actualizada, y además se pueden encontrar noticias desde 
mediados de 2011.
Un blog para los amantes de 
la historia es Senderos de la His-
toria (http://senderosdelahistoria.
wordpress.com/). Hasta ahora, y 
en relación a los temas que nos 
interesan, solo se ha publicado un 
artículo dedicado a los carros de 
combate soviéticos en la Guerra 
Fría (http://senderosdelahistoria.
wordpress.com/tag/carros-de-
combate-sovieticos/), y algunas 
referencias acerca de la actuación de la Caballería en distintos momentos de la historia.
En el foro Guerra del Vietnam —también 
en español, estamos de enhorabuena— (http://
guerradevietnam.foros.ws/), se trata el conflicto 
desde una gran variedad de puntos de vista. Ade-
más del anterior enlace, añadimos como ejemplo 
el dedicado al empleo de los M-24 por parte del 
Ejército de la República del Vietnam, algunos 
herencia de los franceses y otros entregados por 
los norteamericanos (http://guerradevietnam.fo-
ros.ws/t1170/m-24-chaffee/). Otros carros de los 
que se habla son el T-55, T-34, M-551, M-41, 
«Centurión», etc.
Se acabó lo fácil, pasamos 
al inglés. En una página britá-
nica encontramos lecciones de 
historia bajo el título History 
Learning Site (http://www.histo-
rylearningsite.co.uk/tanks_and_
world_war_one.htm), de la que ofrecemos el enlace a los carros de combate en la Primera Guerra 
Mundial. En mi opinión, los ingleses son unos maestros tratando los temas de historia, pero creo 
que en esta ocasión les ha faltado un poco de profundidad, aunque puede que esa sea la intención, 






Aunque se trata de un pequeño museo, 
lo traemos a estas líneas porque represen-
ta una iniciativa privada en la que juega 
un importante papel el voluntariado y los 
miembros del club organizado en su seno, 
que pueden contribuir en las restauraciones 
o en la gestión del museo. El Norfolk Tank 
Museum (http://norfolktankmuseum.co.uk/) dispone tan solo de unos pocos carros y vehículos blin-
dados, pero de una buena cantidad de armas ligeras, uniformes y otros objetos militares. Fue fun-
dado en 1987 en la ciudad que le da nombre, en Gran Bretaña, no tiene ánimo de lucro y ofrece la 
oportunidad de tocar todo (o casi) y dar un paseo en uno de los transportes blindados que posee.
El Churchill Tank Project es una iniciativa para conseguir restaurar y poner en marcha varios 
carros de la famosa familia. En la página (http://churchilltank.com/) se muestran los trabajos y el 
propósito del proyecto, que no es otro que proporcionar carros para la producción de películas, 
anuncios, etc. O sea, muy al contrario (aunque no es censurable, lógicamente) de la anterior ini-
ciativa, ya que se trata de una empresa. De toda la información proporcionada, lo interesante para 
nosotros (a no ser que queramos rodar una película de guerra) son la historia, las fotografías, los 
planos y esquemas de los carros.
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